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Capítulo 1





 


Se trataba de nuestro primer
trabajo y encima Olga y yo nos habíamos independizado. La ilusión era máxima y
más cuando el sueldo sería íntegro para nosotras, pues nuestros padres nos
habían comprado un apartamento en una bonita y moderna urbanización para
compartir.


 


Tal y como lo he relatado,
podría pensarse que somos hermanas y no, ella es mi mejor amiga, aunque el
hecho de que no lo seamos de sangre no impide que nos queramos como tales.


 


Tanto Olga como yo tenemos dos
hermanos mayores, Alexis es el mío y Oliver el suyo. Ambos tienen varios años
más que nosotras y a nuestros 26,  tras acabar la carrera de ADE, el
máster y el resto de la selecta formación que nuestros padres nos dieron, a
ellos los seguíamos viendo en otra galaxia, puesto que eran abogados y ya
llevaban tiempo trabajando en la capital en un prestigioso bufete.


 


Nuestros padres tienen tierras
de siempre y se dedican a sacarle el máximo partido. Las heredaron de nuestros
abuelos y también crecieron juntos, luego se enamoraron de nuestras madres y se
casaron, y entonces ellas se hicieron muy amigas también, por lo que nos
criamos en fincas contiguas y prácticamente todos juntos.


 


En nuestra infancia, muchas
eran las veces que yo llamaba mamá a Julia, que es la madre de Olga o a Samuel,
su padre. Y a ella le pasaba lo mismo con María Jesús y Pedro, los míos. La
confusión era continua por las horas que pasábamos mezclados.


 


Siendo tan amigos como eran, no
dudaron en regalarnos ese coqueto apartamento tan pronto como nos trasladamos a
la capital, donde nuestros hermanos ya vivían desde hacía tiempo.


 


Eran conscientes de que entre
Olga y yo jamás podría haber problemas. Y mucho menos por el dinero, de manera
que lo vieron como la solución ideal para premiarnos por haber trabajado duro.


 


No contentos con obsequiarnos con
él, también nos dieron un cheque en blanco para que lo amueblásemos. O lo que
es lo mismo, nos comentaron que tirásemos de tarjeta hasta ponerlo todo a
nuestro gusto.


 


Sin ser ricos, nuestros padres
contaban con una cómoda posición económica y al no tener demasiados hijos
pudieron permitirse ciertos dispendios que soy consciente de que en otras casas
no serían posibles.


 


Con todo lo que estoy contando,
comprenderéis que nuestra ilusión era máxima y más cuando trabajaríamos en lo
que nos gustaba y disfrutaríamos de total libertad, algo que era toda una
novedad.


 


Olga miraba unas figuras de
bailarinas de pasta en la tienda de diseño en la que estábamos y yo observaba
unos originales cuadros que ya veía en nuestro salón.


 


Quedamos en que decoraríamos a
medias, pero poniéndonos de acuerdo en el estilo, lógico, para crear un
ambiente unificado y que nuestras elecciones no se mataran.


 


A quien me dieron ganas de
matar, fue a ella cuando de pronto se volvió y se quedó ensimismada con esa
mesa cuya base era un jaguar negro.


 


—Ni la mires, que esa no nos
pega ni con cola. Las bailarinas son perfectas, pero con la mesa me niego, ¿no
has visto que es un jaguar? ¿Dónde has visto tú que eso vaya con el resto de lo
que estamos eligiendo?


 


—Mira que eres cerrada de mollera.
Se trata de contrastar, no todo tiene que ser igual, Adara.


 


—No, no, claro que no. Pero
tampoco se trata de convertir el salón en un lugar ahí surrealista lleno de
contrastes, tenemos que buscar…


 


—Armonía, ya lo sé. Eres un
muermo en esto de decorar.


 


—Nada de eso, solo tengo buen
gusto. Y tú lo tienes un poco regular—reí porque me encantaba buscarle la
lengua.


 


—Claro que sí, igual que para
los chicos, que no das ni una… el último era bien rarito, te lo recuerdo.


 


—¿Borja? Solo un poco peculiar.


 


—Peculiar tirando a más rarito
que un perro verde. Con los chicos tienes el gusto digamos que… en el culo.


 


—Niña, ¿cómo se te ocurre
decirme eso? —le di con un cojín que había sobre un sofá y el encargado de la
tienda me miró de un modo incendiario, por lo que simulé que solo lo estaba
mirando y lo dejé en su sitio.


 


Salimos a la carrera, sin nada,
pero muertas de la risa. Lo mejor era que teníamos unos días por delante en los
que nuestra mayor preocupación sería dedicarnos a decorar y a banalidades
varias, puesto que todavía no debíamos incorporarnos a nuestro puesto de
trabajo en el departamento financiero de una importante empresa inmobiliaria.


 


No os voy a mentir, estábamos
bien formadas. Pero ya se sabe que en este país eso no lo es todo. Adolfo, el
dueño de la empresa, había hecho en su momento tratos con nuestros padres, en
la compraventa de tierras, y terminaron siendo amigos. Y con el tiempo se le
quedaron un par de vacantes y pensó en ambas.


 


La capital estaba a unos cien
kilómetros de nuestras casas paternas, distancia suficiente para sentirnos
libres como dos pajaritos.


 


El viernes por la noche
habíamos quedado para cenar con nuestros hermanos, a los que estábamos deseando
ver, por lo que nos iríamos de compras tras el almuerzo para buscar algún trapito
mono.


 


 Oliver y Alexis se movían como peces en el
agua en el ambiente más chic de la ciudad, pues jugaron bien sus cartas y ya
eran dos reputados picapleitos que iban en la nave tripulada por su jefe, el
mejor abogado de la ciudad, Mauro Sotomayor, quien se hizo inmensamente rico
gracias a su olfato para los pleitos… y para el dinero. Otro nivel que nosotras
no conocíamos ni de lejos y que nos intrigaba cantidad.


 


Por otra parte, no habíamos
perdido el tiempo y ambas teníamos concertadas una cita con un par de chicos a
través de una App. Aún no conocíamos a nadie allí y la idea era ir abriendo
círculo, por lo que escogimos a dos muy monos, con aficiones similares y de
mundos parecidos. Una oportunidad para pasar un buen rato para la que también
teníamos que proveernos de ropita, porque si algo nos gustaba a Olga y a mí en
el mundo era la ropa y los complementos, razón por la que nos flipó que nuestro
apartamento no solo contara como extra con una pequeña terraza, sino también
con un vestidor.
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—Aquí está Rubén, ya tardaba en
escribirme—le comenté a Olga mientras sorbía de la pajita del batido helado que
me tomé en el centro comercial.


 


—Gonzalo también me escribió
hace un rato. Esos dos están loquitos por quedar con nosotras, ¿te imaginas que
se conocieran también entre ellos?


 


—Ya sería casualidad, guapa,
que la ciudad es enorme. No se suelen dar esas carambolas.


 


—Sí, es verdad. Sabes que me
gusta conjeturar. Yo tengo ganas de conocerle, ¿y tú?


 


—Yo también, pero hay que
esperar hasta el sábado como dijimos, ¿eh? Nada de mostrarles ansiedad, ni en
broma.


 


—Ni que yo le estuviera
escribiendo 24/7, bonita, a ver lo que pasa contigo.


 


—Ya, ya, es que luego se ponen
muy tontos, ya lo sabes.


 


—Estos ya tienen 30, tampoco
son unos críos, pero que igual tienes razón, yo no pienso hacer el idiota, que
parecen loquitos con nosotras y lo último que quiero es que se le dé la vuelta
a la tortilla.


 


—Y no se le dará, cariño. Sobre
todo, si me haces caso. Pero que me lo tienes que hacer, ¿eh? Mira, como no le
he contestado, aquí está otra vez… Qué mono es.


 


—Sí que lo es. Y Gonzalo no se
queda atrás. Ha cambiado la foto de perfil y en esta me parece más cachas
todavía. Igual es porque me dijo que entrenaba duro estos días por mí. Sabe que
me gustan fuertes.


 


—A mí también, y Rubén no es
que esté mal ni mucho menos, pero si te digo la verdad a mí lo que más me pone
de él es su labia. Empieza a hablarme por la noche y me quedo dormida.


 


—¿De aburrimiento?


 


—No me seas burra, ¿eh? ¿Cómo
me voy a aburrir con él con ese piquito que tiene?


 


—Un piquito que estás deseando
comerle, no me vayas a decir que no. 


 


—Pues claro que no te lo voy a
negar. Hemos llegado a la ciudad pisando fuerte, que no se te olvide.


 


—¿Cómo se me va a olvidar si no
paras de recordármelo?


 


—Pues eso, que
para pisar bien fuerte, ahora tú y yo nos vamos a comprar unas sandalias chulas
de taconazo, que tenemos varias cenitas pendientes y esta primavera vamos a
arrasar.


 


—Sí, ya tengo ganas también de
ver a Alexis y a Oliver. Llevan toda la semana de viaje preparando un caso, qué
mundo tienen ya…—Muy cierto, nuestros hermanos lo tenían.


 


—El que nosotras tendremos en
breve.


 


—Pero es que ellos trabajan
para un multimillonario, y eso no es algo que nos vaya a suceder a todos. Su
jefe empezó con un bufete, pero hoy tiene un imperio.


 


—Ya te digo que sí. En
realidad, he leído que ya algunos le consideran el mejor abogado del país. Si
hasta se ha comprado un avión privado.


 


—¿Te imaginas que nosotras
tuviésemos un avión privado un día?


 


—Sí, en sueños… Porque con un
sueldo no se compra una un avión ni en diez vidas, eso ya te lo digo yo.


 


—Bueno, pues en sueños, ¿te
imaginas que tuviésemos un avión?


 


—Venga, cuentista, vamos a
comprarnos ropita, que tenemos que estar despampanantes.


 


—Sí, voy a apurar el batido,
que si vamos a empezar a ir al gym me parece que no
es demasiado compatible.


 


—Es verdad, ¿nos pedimos otro
en previsión? 


 


—Qué loquita estás, niña, que
esto debe tener taitantas
calorías.


 


—Pues por eso, a modo de
despedida. 


 


—Lo que yo diga, más loquita…


 


Entramos en una de las tiendas
y fue todo un acierto. Nos la habían recomendado nuestras madres, que de vez en
cuando se pasaban por la ciudad también para hacer sus compras y no se
equivocaron.


 


Nosotras es que habíamos
estudiado unos años fuera, por lo que estábamos muy desvinculadas de esa
capital que, sin estar demasiado lejos de la casa paterna, nos serviría como
escenario para comenzar esa vida adulta que tanto nos entusiasmaba.


 


—Parece que lo han hecho a
medida para ti—me indicó el dependiente cuando me probé aquel mono en color
cereza con grandes estampados en blanco, de lo más juvenil y con un solo
hombro.


 


—Tiene razón este señor, ese te
lo tienes que llevar. ¿Y a mí cómo me ves con este vestido malva? ¿Me ciñe
demasiado? Es que no quiero que me marque excesiva cadera—me comentó Olga.


 


—Con el debido respeto, ese
vestido te queda que ni pintado—le dijo el dependiente, que era todo un
caballero y que dio enseguida con las prendas ideales para nosotras.


 


Ya teníamos outfit nuevo, pues también compramos los
complementos, para la cenita del viernes con nuestros hermanos. Estábamos
deseando dar el pistoletazo de salida a nuestra vida social en la ciudad y así
lo haríamos.


 


Alexis y Oliver reservaron en
un restaurante que era para alucinar y estábamos deseando conocerlo. Situado en
la terraza de un imponente y céntrico hotel, ofrecía las mejores vistas de la
ciudad, aunque para vistas las de la gente guapa que habría allí.


 


Con Rubén y con Gonzalo
quedamos el sábado. En principio, barajamos la posibilidad de que se tratase de
una cita a cuatro, si bien Gonzalo le comentó a Olga que él prefería verla a
solas para una primera toma de contacto. 


 


Con varios planes en el fin de
semana, nos dedicamos a ir a la pelu también y
dejamos para la mañana del viernes el volver a ir de compras, en esa ocasión
para tener algo que estrenar cuando fuésemos con los chicos.
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El jueves por la noche,
estábamos las dos en casa tratando de conectar la tele nueva que nos habíamos
comprado.


 


La elegimos con el marco en
blanco a juego con el resto del mobiliario y era una virguería.


 


—Olga, con toda la fuerza que
derrochas en el gym y la poquita que pareces tener
ahora, muestra algo más de sangre, porfi.


 


—Y dale, tú sigue, ¿pues no ves
que prácticamente la estoy sosteniendo yo sola?


 


—Que no, pero es que haces unos
movimientos muy raros y se me resbala. Estate quieta ya, mari
nervios, que eres una mari nervios…


 


—No, si todavía será culpa mía,
que soy más tonta que una caída de culo por hacerte caso—me decía entre risas.


 


Para que luego digan que las
casualidades no existen, de culo se cayó justamente y la tele dio un trastazo
en el suelo que no fue normal.


 


Yo no vi la cara que puse,
obvio, pero sí la que puso ella, llevándose una mano a la boca y con un susto
tremendo.


 


—¿Nos la hemos cargado?
Nuestros padres nos matan, ¡que ha costado una pasta!


 


—¿Y yo qué sé? ¿Acaso soy
técnica? Parece que no le ha pasado nada, la pantalla ha quedado bocarriba.


 


—Pues dale al mando, a ver si
enciende.


 


—Si enciende, con el mando sin
pilas y sin enchufar, te prometo que salgo corriendo de esta casa, ¡qué
miedito!


 


—Eres más tonta que hecha de
encargo—reí.


 


—Claro, la tonta soy yo, pero
tú eres la que pretende que la tele se encienda por arte de magia.


 


—Oye, ¿no están llamando a la
puerta?


 


—Eso parece, porque si el
timbre también funciona solo, entonces es que llamo a un exorcista. Voy a ver
quién es.


 


Abrí la puerta y me encontré a
un chico de atractiva sonrisa, no demasiado alto y delgado, muy amable.


 


—Perdonad, soy Gustavo, el
vecino de abajo.


 


—¡Ostras! ¡No jodas que hemos
hecho un agujero en el suelo! —exclamó Olga.


 


—No le hagas caso, es mi amiga
y dueña al 50% de esta casa. Somos como siamesas, pero en lo emocional, ya que
está un poco perturbada—le respondí.


 


—No le hagas caso a ella, que
le gusta mucho una bromita. Oye, en serio, ¿hemos roto algo?


 


—Supongo que solo eso que se os
haya caído, ¿qué se supone que ha sido ese estruendo?


 


—La tele nueva—le confesó ella
casi con un puchero.


 


—Cielo santo, ¿me dejáis ver?


 


—Claro, entra—le dijimos sincronizadamente y entró en el bonito salón, que nos
estaba quedando de dulce.


 


—Joder, pues sí que es buena.
Normal, si yo creí que el bloque se venía abajo—resopló—. Parece ser que no le
ha pasado nada, ¿os puedo ayudar?


 


—Mira tú si puedes, porque para
nosotras sería todo un alivio—le comenté y ante nuestros atónitos ojos, la
cogió en peso.


 


—No me miréis así, que no hace
falta ser un musculitos, tampoco pesa tanto, es más
cuestión de maña—sonrió.


 


—Nosotras es que mañosas con
las cosas de la casa no somos. Oye, que si quieres que
te hagamos unos numeritos, pues en eso somos unas fieras, pero hasta ahí.


 


—¿A qué os dedicáis? —nos
preguntó mientras colocaba la tele sobre la mesa que compramos para ella y
desenganchaba los cables.


 


—Vamos a trabajar en el
departamento contable de una empresa inmobiliaria, ¿y  tú?


 


—Lo mío es la tecnología. Yo
soy informático.


—¡Ole! Pues entonces igual nos
puedes echar un vistacito también a la wifi cuando acabes con eso porque hemos
tratado de meterla y algo pasa que no va.


 


—Me parece genial, pero eso os
costará una cervecita. Son horas extra y se pagan.


 


—Cerveza no tenemos—le comenté
en ese instante, porque no era algo que soliésemos beber. Nuestros hermanos
solían decirnos al respecto que éramos de pico fino. Y lo mismo tenían algo de
razón.


 


—¿Y entonces cómo voy a fiarme
de vosotras? —bromeó.


 


—¿Qué tiene eso que ver?


 


—Que dos chicas que no beben
cerveza no me parecen confiables.


 


—Ya, pues entonces igual
echamos el cerrojo y sacamos la sierra eléctrica, en plan gore—reí.


 


—Vaya por Dios, no sois
mañosas, pero la sierra eléctrica sí la manejáis. Qué malita suerte la mía.


 


—Bueno, yo tengo que bajar al
estanco a comprar tabaco, de manera que me subo unas cervezas, pero tú ni te
muevas de aquí—le indicó Olga.


 


—Ni pestañeo, vamos…


 


—Pues eso…


 


—Y si no pasas por el estanco
mejor, niña—le indiqué porque me mataba que fumase.


 


—Ya estamos. Para un solo vicio
que tengo y me lo quiere quitar, ¿tú te crees que es justo? —le preguntó.


 


—¿Uno solo? Me parece muy poco.
Yo también fumo, por si te sirve de algo. 


 


—Madre mía, ¡¡otro!! Estoy
rodeada—me quejé porque soy de la liga antitabaco. Mi padre fumó toda la vida y
yo temía que un día enfermase por eso. 


 


—Pobre mártir—suspiró Olga.


 


—Por cierto, ¿cuál de las dos
es Adara y cuál Olga? —nos preguntó porque se daba la casualidad de que él se
presentó en la puerta, pero nosotras no.


 


—Oye, ¿y cómo sabes nuestros
nombres?


 


—No me miréis así que no
pertenezco al CNI. Los tenéis puestos en el buzón.


 


—Anda, pues es verdad, yo soy
Adara—le sonreí.


 


—Y tú Olga, por descarte—la
señaló.


 


—Olga “la paciente” me llaman,
porque aguantar a Adara todo el día no es cuestión baladí, eso ya te lo
aseguro.


 


—¿Tienes mucho carácter? —me
preguntó.


 


—El justito para no dejarme
pisar—le respondí.


 


—Eso no es verdad. Tiene
carácter para parar el tren aquí mi amiga, ¿tú qué fumas? Digo por subirte
algún paquete.


 


—Yo fumo lo que me echen, no
soy delicado.


 


—Vale, pues mejor. Ahora vengo.


 


Olga nos dejó a solas y comencé
a charlar con nuestro vecino mientras iba avanzando en la tarea que le
endosamos. Me corroboró lo que ya sabía, que todos los pisos los había comprado
gente joven y que el ambiente sería guay, pues contábamos con piscina y en ella
había un chiringuito en el que celebraríamos fiestas nocturnas en verano.


 


En fin, toda una suerte vivir
allí. No había nada que no nos sonriese en ese momento en el que nos estábamos
abriendo a la vida con la máxima de las ilusiones. Y en el que íbamos
encontrando gente afín con la que ir haciendo piña.
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El viernes por la mañana
volvimos a salir de compras. Ya teníamos desde días antes los modelitos que
luciríamos en la cena en el restaurante pijo con nuestros hermanos, pero
queríamos comprarnos algo para el día siguiente, cuando fuésemos a conocer a
los chicos.


 


—A mí Gonzalo me ha comentado
de quedar en un sitio cercano a su casa que dice que mola mucho. Por lo visto,
lo abrieron hace poco y es de distintas cocinas internacionales. Dice que él
las ha probado ya casi todas…


 


—¿Y las diferentes cocinas
también? —me burlé.


 


—Oye, que a mí me da igual a
quién se tire o se deje de tirar, yo no busco casarme con él, solo conocer
gente, acumular experiencias…


 


—Que ya lo sé, yo igual con
Rubén. En nuestro caso me ha preguntado y le he dicho que me pirran los
mexicanos. 


 


—Y te ha dicho que se te viste
de mariachi—rio.


 


—Muy simpática. Me ha dicho que
cerca de aquí hay uno, así que yo no tengo ni que coger el coche.


 


—Genial, así me lo llevo yo—me
contestó respecto de ese que nos había dejado su padre y que ambas conducíamos.


 


No es que fuese un último
modelo ni falta que hacía, porque bastante hicieron ellos con regalarnos el
apartamento. Ya nos compraríamos un coche cada una cuando ahorrásemos, porque
tendríamos que hacerlo a pesar de contar con un cierto agujero en la mano.


 


—Oye, muy simpático Gustavo,
¿no te pareció?


 


—Ya te digo que sí, y súper
manitas. Lástima que no sea mi tipo, ya sabes…


 


—Que te gustan más fuertes.
Pues yo no sé qué decirte, el tío tiene su atractivo y un cuerpo muy mono. Todo
el mundo no tiene por qué estar hinchado como si le hubiese dado un buen ataque
de alergia.


 


—Pues ya sabes, quédatelo tú,
que yo estoy deseando conocer a Gonzalo.


 


—Y yo a Rubén, pero que una
cosa no quita la otra. Gustavo es nuestro vecino y lo tendríamos muy a
mano—reí.


 


—Oye, que Rubén no note lo
desesperada que estás, porque vaya.


 


—No es desesperación. Tengo
ganitas de sexo y espero que con Rubén haya feeling, tú me entiendes.


 


—Ya, porque te gusta su físico
y su voz, aunque luego lo tienes que ver en las distancias cortas. A mí me
ocurre lo mismo en realidad, a ver qué pasa.


 


—Pero que es nuestra primera
cita. Y que nosotras no buscamos novio ni nada parecido.


 


—Claro que no, nosotras lo que
surja… Y si resulta que surgen un buen puñado de cosas, pues mucho mejor—rio.


 


—Eres más guarrilla…


 


—Habló la que no tiene
pensamientos impuros. Yo estoy deseando darme un homenaje, a ver si tengo
suerte y Gonzalo me parece un caramelo de esos que no puedes dejar de lamer.


 


—Ya, y cuando lo hayas lamido a
por otro. Pues por esto te digo, que igual nos viene bien lo de tener a un
vecino en la reserva como Gustavo. Que nos falta sal, bajamos, que es una
cebolla…


 


—No me hagas que te suelte la
rima porque luego la guarri soy yo. Venga, vamos de nuevo
al duro trabajo de las compras.


 


—Nos estamos acostumbrando
demasiado bien y, a partir del lunes, lo mismo lloramos.


 


—Oye, que si no  nos gustan, no nos gustan y punto. Yo
paso totalmente de llorar por un tío, te lo digo. Anda que no hay en el mundo.


 


—Lo decía porque nos tocará
currar, petarda.


 


—Ah, por eso. Pues sí, aunque
igual conocemos en el trabajo a unos tíos buenos de esos que tengamos que poner
un biombo para evitar distracciones.


 


—Sí, porque el jefe no será.


 


—Pobre Adolfo, ya te digo yo que
no. Será muy buena gente y muy amigo de nuestros padres, además de que nos ha
dado un buen trabajo, pero el sexapil lo tiene donde yo te diga.


 


—Debe ser cosa de jefes. Y
luego te pones a ver pelis americanas y resulta que son todos para caerse de
culo.


 


—Las caídas de culo ni me las
nombres, que menuda suerte tuvimos de que no te cargases la tele, guapa.


 


—Es verdad, con lo chula que
es. Venga, que me fumo el cigarrito y nos largamos de shopping.


 


Elegimos otro par de modelitos
para el día siguiente que eran arrebatadores. En esa ocasión, al tratarse de
citas, yo opté por un vestido negro ceñido que me hacía cuerpazo y ella por un
short y top, los dos muy finos y conjuntados, también en negro y con
terminaciones en encaje, muy nocturno.


 


Al volver, comenzamos a
arreglarnos porque esa noche tocaba cena con nuestros hermanos, que tan solo
unas horas antes volvieron a la ciudad.


 


Juntas nos maquillamos. Nos
encantaba el maquillaje y éramos de ver muchos tutoriales para estar siempre
enteradas de las últimas tendencias. También optamos por hacernos unas ondas
muy monas ella y un alisado perfecto yo, para no ir demasiado iguales. Y luego
nos vestimos con el mono estampado en cereza y el vestido malva que compramos
días atrás para la ocasión.


 


Estábamos a punto de pedir un
taxi cuando me llegó un mensaje de Alexis diciéndome que en 10 minutos pasaban
a por nosotras. 


 


—Es que ellos sí que son
caballeros. Mira que hace unas horas estaban en un avión, pero da igual. Yo en
el fondo quiero encontrar un hombre como ellos.


 


—¿Tú buscas un ligue o un
marido? ¿En qué quedamos? Porque son cosas muy distintas, no marees la perdiz,
Olga.


 


—Chica, qué puntillosa eres. Yo
quiero un ligue, aunque nunca se sabe en qué esquina puede haber un príncipe
azul esperándome.


 


—En la esquina de “No existe”,
con “Ni de coña”, justo en la conjunción de las dos calles. Los tíos de las
novelas románticas no son más que eso: invenciones.


 


—Así tampoco se puede pensar
porque nunca se sabe. Y algún día…


 


—Algún día conoceremos a uno
que nos compensará, eso es verdad, pero de ahí a tildarlo de príncipe azul… Si
yo te lo digo por tu bien, cariño mío, 


 


—¿Por mi bien? Tira, anda, que
algunas veces me sacas de quicio, Adara.


 


—¿Y otras? ¿Qué pasa el resto
de las veces?


 


—Pues que me sacas más todavía—rio.


 








Capítulo 5





 


Alexis conducía un coche nuevo,
un modelo deportivo, pero con una línea muy elegante, y Oliver se bajó a
abrirnos la puerta, dejándome el asiento del copiloto.


 


—¡Qué guapo estás! Pero si no
me habías dicho nada de que tuvieras coche nuevo, ¡te ves impresionante en él!
—le comenté porque mi hermano era guapo a rabiar y al volante de aquel cochazo
se llevaría a cualquier chica de calle.


 


—Tú sí que estás guapa, mi
niña, igual que Olga. Oliver, tío, se los tendremos que quitar de encima, ya lo
verás.


 


—Mucho cuidadito con
espantarnos a ninguno, que ya no tenemos 15 años—le recordé.


 


—¿Cuántas veces vas a
reprocharme que amenazase a Eric con darle una buena tunda si no te dejaba en
paz? Te llevaba varios años.


 


—Yo no tenía 15, sino 16, que
te conste. Y fue el primer chico que me gustó, me lo arruinaste.


 


—Porque te llevaba mucha
ventaja y solo quería meterte mano. Ni loco lo hubiese consentido.


 


—Ahora tengo 26 y que estemos
en la misma ciudad no te dará derecho a inmiscuirte en mi vida privada—le
advertí apuntándole con el dedo, el cual quiso cazar al vuelo porque lo hice
adrede, sabiendo que ese gesto le molestaba mucho.


 


—Ya, ya… Me lo llevas dejando
claro desde hace meses.


 


—Y lo mismo para ti, Oliver,
¿me has oído? —le aclaró Olga.


 


Tras un trayecto en coche muy
agradable, llegamos al restaurante, que ciertamente era la bomba.


 


—Lo malo es que juntos no
ligaremos nada, nos tomarán por parejas—les comenté yo.


 


—No sé si Greta estaría muy de
acuerdo con eso de que hayamos venido aquí a ligar—me soltó mi hermano y logró
que me picase la curiosidad.


 


—¿Quién es Greta? —le pregunté
de inmediato.


 


—Es la amiga de Martina, son
dos chicas italianas que hemos conocido en nuestro viaje y con las que hemos
congeniado muy bien—puntualizó Oliver.


 


—O sea, que estos muchos decir
que van a trabajar, y lo que van es a meterse en la cama con un par de
italianas y darse el lote—me comentó Olga—. No creo que vuestro jefe se haya
hecho tan rico pagando porque os encaméis con unas y con otras.


 


—Eso ha sido un golpe bajo, lo
de las chicas sucedió en nuestras horas libres, que os quede muy claro.


 


—Y a ti que te quede muy claro,
Olga, que estos dos vienen coladitos por ellas, porque si no ni las
mencionarían.


 


—Igual sí que nos han gustado
un poco—confesó mi hermano.


 


—Es la primera vez que te
escucho decir algo así, ¿encargo ya mi look para la boda? Y a mamá se lo tienes
que decir pronto, que luego son las prisas y menuda es ella para ir de madrina…
Parecerá una modelo de pasarela.


 


—Muy graciosa, hermanita. De
momento no hay más que la promesa por ambas partes de seguir conociéndonos
cuando se vaya pudiendo.


 


—Y nosotros igual—añadió
Oliver.


 


—De hecho, nos habría gustado
que pudieran acompañarnos a una cena de empresa el próximo finde.
El bufete cumple 15 años y Mauro quiere celebrarlo por todo lo alto.


 


—¿Solo? Si para mí que ese
hombre estaría ya por jubilarse, ¿en tan pocos años le ha dado tiempo a
levantar un imperio? Joder, qué listos los hay.


 


—A Mauro no ha nacido quien le
haga sombra. Por supuesto que es más listo que el hambre.


 


—Pues de hambre voy yo bien
servida, ¿pedimos ya? —nos comentó Olga.


 


—Vale, y os invitamos, pero con
la condición de que seáis nuestras acompañantes la semana que viene.


 


—¿Y por qué no vais con algunas
de vuestras compañeras? Suena a encerrona. Me imagino a vuestro jefe dando un
discursito de esos de abogados, con sus chistecitos de picapleitos incluidos,
qué aburrimiento—me quejé un poco en broma, porque por supuesto que les
acompañaríamos.


 


—No, si encima os tendremos que
sobornar, después de que será una cena de etiqueta en su casa, que es como un
palacio.


 


—¿En su casa? Peor me lo estás
poniendo, Alexis.


 


—No te quejes tanto. Vuestros
vestidos, porque hay que acudir de etiqueta, corren por nuestra cuenta.


 


—De manera que incluso
tendremos que ir vestidas de gala. Yo no sé si nos va a compensar—miré a Olga y
le guiñé el ojo, porque nada podía gustarnos más que un sarao de esa categoría.


 


—Sí, las dos tendréis que hacer
un esfuercito por ir de compras y encontrar algo a la altura de las
circunstancias, ¿podréis con él? Con el esfuerzo, vaya—me vaciló mi hermano.


 


—Pero solo porque nos lo pedís
vosotros y os adoramos, solo por eso—me encogí de hombros.


 


—Exacto, solo por eso. Y además, nos deberéis una…


 


—¿Te lo dije o no te lo dije,
Alexis? Son dos chantajistas, lo mejor será que nos busquemos otras
acompañantes—opinó Oliver risueño.


 


—Santa Rita, Rita, lo que se da
no se quita. Eso es lo que siempre ha dicho papá—le recordó su hermana.


 


—Eso, eso. Pues nada, ¿cuándo
se supone que es el suplicio?


 


—Será dentro de una semana y en
la mansión de Mauro. Nunca habréis visto nada igual, os va a encantar.


 


—Vale, pues lo dicho, porque
sois vosotros…


 


Comenzaba fuertecita nuestra
estancia en la ciudad. Acudir a una fiesta de ese calibre no era algo que
esperásemos en absoluto, por lo que nos emocionó bastante.


 


Por lo demás, la cena
transcurrió con los chicos contándonos qué tal fue su estancia en Italia y cómo
habían conocido a Greta y Martina, ese par del que parecían haberse quedado enganchados
y encima a la vez, no siendo ni lo uno ni lo otro habitual en ellos, que
siempre fueron muy libres y volaban como abejorros de flor en flor.


 


 








Capítulo 6


 


La noche siguiente teníamos la
cita con los chicos de la App. Por tanto, sería un fin de semana bastante
completo. Y eso que todavía no sabíamos lo que estaba por pasar.


 


—Oye, Olguita, tú ten cuidado
que a mí eso de que Gonzalo te haya citado cerca de su casa me huele a que
quiere cama seguro. Y, al fin y al cabo, es un
desconocido total.


 


—Ya, ya lo sé. Bueno, te
mandaría ubicación y todo eso en el caso de que al final haya revolcón. Sabes
que soy precavida. Oye, lo dices como si tú no tuvieses las mismas intenciones
con Rubén.


 


—Pues supongo que sí, porque lo
que he visto me mola tela y lo que buscamos es un poco de acción, pero no puedo
evitar pensar que Gonzalo va muy a saco contigo y eso no me gusta mucho.


 


—Vale, vale, que te pareces a
mi madre y ya sabes que me da mucho coraje cuando te pones así. Que yo sé lo
que me hago, chiquita.


 


Olga estaba ideal con su top y
su short. Y yo me veía también muy favorecida con el vestido negro ceñido que
me compré para la ocasión.


 


—Ok, ok.


 


—Oye, que en realidad quien
debe tener cuidado eres tú, vas cañón, Adara.


 


—Oye, no me vayas a decir que
voy pidiendo guerra, hazme el favor.


 


—Claro que no, tonta, solo digo
que el tío va a flipar, así que cuidadín del bosque
también. Y si acabas en su cama, lo mismo te digo, ubicación.


 


—Claro que sí.


 


Siempre lo hacíamos así. Lo
primero era la seguridad si se trataba de un desconocido. Nosotras no es que
fuésemos de acostarnos siempre en la primera cita, aunque pongamos las cosas en
su sitio: a aquellos dos chicos los citamos porque nos apetecía vivir algo
excitante.


 


Rubén pasó a por mí mientras
que ella cogió el coche para acercarse al local en el que la citó Gonzalo.
Desde el mismo momento que me subí en ese coche, sentí algo inquietante, una
sensación muy desagradable y que no me gustó en absoluto.


 


—Hola, Adara, ya podrías
haberme avisado de que vendrías así y te cito directamente en mi casa—me dijo
de una forma que no me agradó nada.


 


Una cosa es terminar en la cama
y otra muy distinta que te lo digan antes siquiera de presentarse y con una
cara de sátiro que no era normal. Rubén me defraudó en las distancias cortas y
se lo hice saber.


 


—Hola, pues nada, que digo yo
que tú también podrías cortarte un poco, ¿no?


 


—Pero si es un halago, niña—me
espetó.


 


—¿Un halago? Perdona, yo estoy
acostumbrada a recibir otro tipo de halagos, me parece que te estás
confundiendo.


 


—No, la que se está
confundiendo eres tú, porque si no querías que te dijera eso, ya podrías haber
venido vestida de otra forma—me espetó.


 


Me quedé loca. Mi vestido
únicamente era sexy, me sentaba genial y me hacía buen cuerpo, no había más.


 


—¿De otra forma? ¿De qué forma?
—le interrogué tremendamente incómoda.


 


—De una que no sea para ponerme
duro a la primera de cambio, ¿no te parece? Mira cómo me has puesto y encima es
que no quieres ni que te diga que vas provocando.


 


—¿Que yo voy provocando? ¿Tú eres
idiota o qué? ¿En qué siglo vives?


 


—No, si ahora tendré yo la
culpa de que tú seas una calientabraguetas…


 


—¿Qué me has llamado? Tú no
tienes el valor de repetirlo, te digo yo que no lo tienes.


 


—Sí, sí que lo tengo. Tú eres
una calientabraguetas, eso es lo que eres. Y a mí no me vas a convencer de otra
cosa, así que ya te lo puedes ir ahorrando, ¿vamos a follar o te vas a seguir
haciendo la estrecha toda la noche?


 


—¡¡Para inmediatamente el
coche!!


 


—¿En medio de la rotonda?
Vamos, no me jodas. No solo me estás calentando sino
que ahora me quieres cabrear… Menuda imbécil que estás tú hecha, que te jodan.


 


—No, te van a joder a ti. Yo me
largo, para en cuanto salgamos de la rotonda…


 


—No debería ni hacerlo. Solo
por tu actitud te merecerías que te llevase a mi casa y te diese lo que estás
buscando—me dijo y me dejó totalmente helada y aterrorizada.


 


—¡¡Llamo inmediatamente a la
Policía!! —le chillé.


 


—Si yo quisiera, te quitaba
ahora mismo el móvil y hacía que lamentases tus palabras…


 


—¡¡Que pares, joder!! —le
chillé a punto de tirar yo misma del freno de mano.


 


Vi en sus ojos algo que no
había visto nunca y entré en pánico mientras apenas atinaba a bajarme del
coche. Por suerte no cumplió sus amenazas y me dejó echarme abajo.


 


Solo podía temblar cuando le vi
hacerme un gesto obsceno con el dedo corazón de su mano y acelerar de un modo
que ni quedarme con su matrícula me permitió.


 


Me quedé llorando en medio de
la calle, apenada y asustada. Parece imposible que alguien que parecía tan
amable, ingenioso y divertido a través de la pantalla fuese en realidad una
alimaña de ese tipo.


 


Como pude, paré un taxi y le
pedí que me llevase a casa. No quería aguarle la fiesta a mi amiga, quien se
escamaría al no tener noticias mías en ningún momento, y le escribí que Rubén
me había dejado tirada y que me volvía al apartamento.


 


Subí en el ascensor llorando.
Todavía me encontraba muy sensible y las piernas me temblaban. Si ese
energúmeno se lo hubiese pensado mejor, no permitiéndome bajar del coche,
podría haber sucedido una desgracia.


 


Me sentía mal y el miedo se
adueñó de mí. En el taxi disimulé mis lágrimas, si bien una vez en casa di
rienda suelta a ellas.


 








Capítulo 7





 


De pronto llamaron a la puerta
y me sobresalté. Ese maldito me había recogido en la puerta y pudo dar con mi
piso, ¿se lo habría pensado mejor y venía a por mí?


 


Me estremecí y me acerqué a la
mirilla de puntillas, rezando porque hubiese echado la llave al entrar, como si
de otra manera se me fuese a colar allí de una patada en la puerta.


 


Puse el ojo en la aludida
mirilla y respiré más tranquila al darme cuenta de que se trataba de Gustavo.


 


—Buenas noches, Adara. Me vas a
perdonar, pero te he escuchado llorar y no he podido evitar subir a comprobar
qué te pasaba. 


 


—Hola, Gustavo, siento haberte
asustado, no es nada—le contesté borrando mis lágrimas con el dorso de mi mano.


 


—Me vas a disculpar porque
igual crees que me estoy metiendo donde no me llaman, pero tu boca me dice una
cosa y tus llorosos ojos otra muy distinta.


 


—Ya lo sé, es que he tenido un
problema con un tío, pero no ha pasado nada.


 


—¿Qué clase de problema, Adara?
¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo?


 


—No, tranquilo, que no me ha
atacado ni nada, al menos físicamente, pues lo que ha atacado ha sido mi
dignidad. Y sí, tampoco te voy a negar que he sentido miedo—suspiré.


 


—¿Puedo pasar? Por favor…


 


—Sí, claro, perdona—le contesté
apartándome para que pudiera hacerlo.


 


Con Gustavo me sucedía todo lo
contrario que con ese tipo, pues su mirada era limpia y confiable.


 


No dudé en darle un abrazo porque
él me lo ofreció. Desde el día que subió a ayudarnos con la tele y demás
habíamos coincidido más veces y entre Olga, él y yo se estaba fraguando una
bonita amistad.


 


—Creo que quedan cervezas de
las del otro día, ahora te traigo una—le ofrecí.


 


—¿Me has visto cara de
necesitar alcohol urgente? Primero prefiero escucharte—me comentó invitándome a
que me sentara con él.


 


—Me da vergüenza contarte,
Gustavo, ¿tú crees que mi vestido es inapropiado? —le pregunté porque estaba
aturdida, ya que de estar en mis cabales jamás se me hubiera ocurrido hacerle
esa pregunta porque bien sabía yo que no lo era.


 


—¿Me lo estás preguntando en
serio? Vas preciosa, tu vestido es tan ideal como tú, ¿qué ha pasado, Adara?


 


—Que quedé con un imbécil a
través de una App y miedo me ha dado al entrar en su coche, un montón de miedo,
la verdad. 


 


—¿Ha querido propasarse?


 


—Desde el minuto cero y me he
sentido amedrentada por él. Se trataba de una cita. Lo que hubiese ocurrido
luego es cosa de adultos, pero no de ese modo—me quejé con amargura.


 


—Por supuesto que no de ese
modo—me comentó él con profunda indignación—. ¿Quién es, Adara? Tienes que
denunciarle.


 


—No, por favor, yo no me quiero
meter en esas.


 


—Pero el tipo te ha asustado,
no hay más que verte los ojitos. La actitud de ese miserable no debe quedar
impune, más que nada porque podría hacérselo mañana a otra chica.


 


—Ay, Dios, en eso sí que tienes
razón. Pero que yo no quiero meterme en ese embolado, ¿soy una egoísta? ¿Lo
soy?


 


—No, no lo eres. Por favor, me
gustaría darte otro abrazo, ¿te molesta?


 


—¿Cómo me va a molesta? Y que
sea de los fuertes.


 


Me quedé unos minutos allí con
él y luego me levanté a por un par de cervezas. Esa noche yo también me tomaría
una.


 


Con tranquilidad, comencé a
comentarle cómo había sucedido todo.


 


—¿Me dejarías entrar en la App?
Es lo primero que debemos hacer para denunciar, porque vas a hacerlo, ¿verdad?


 


—Creo que tienes razón, toma mi
móvil.


 


La primera en la frente. No
había ni rastro de su perfil y hasta había borrado nuestras conversaciones
porque el sistema permitía que uno de los dos intervinientes lo hiciera.


 


Rubén, si es que se llamaba
así, se curó en salud y, por lo que pudiese pasar, no dejó ni rastro de él.


 


—Maldito sea, ya no daremos con
él—suspiré.


 


—No es tan fácil escabullirse
como se cree. Recuerda que soy informático y que puedo rastrearle hasta el
infinito y más allá.


 


—Yo no quiero causarte
molestias, Gustavo.


 


—¿Bromeas? A mí lo único que me
molestaría sería que se fuera de rositas.


 


—Vale, vale, tienes razón. Si
ves que puedes hacer algo por echarle el guante, ni te lo pienses.


 


—Ya te digo que no me lo
pensaré, Adara.


 


—¡Brindo por los amigos! —le
comenté—. Oye, ¿te importa si me pongo más cómoda un momento?


 


—¿Que si me importa? ¡Es que
debes ponerte más cómoda! Más que nada porque pienso pedir cena y yo he subido
de cualquier manera, con ropa deportiva.


 


—Tú has subido en cuanto me has
escuchado y eso vale su peso en oro. Gracias, eres una buena persona.


 


—Venga, ve a ponerte cómoda y
dime qué voy pidiendo, ¿te gusta el sushi? Aquí cerquita hay un asiático que lo
sirve sensacional.


 


—Me gusta todo lo que ya venga
hecho, Rubén, por mí no te preocupes—le comenté mientras optaba por ponerme
pantalones y camiseta de algodón, holgados y cómodos, que disfrutar desde el
sofá.


 


El sushi no tardó en llegar y
lo degustamos juntos. Su compañía era de lo más agradable y me habló de tantas
y tantas cosas que en muchos momentos logró sacar mi risa y hacer que me
olvidase de lo sucedido.


 


Charlando, charlando, tras la
cena y tras tomar de postre unas deliciosas bolitas de helado que Gustavo pidió
también, nos servimos una copa y el sueño se fue apoderando de mí.


 


Había sido una noche de muchas
emociones y el cansancio era grande. Yo lo iba notando.


 


—Gustavo, se me cierran las
persianas. Yo no quiero porque estoy muy a gusto charlando contigo, pero no
puedo luchar contra ellas.


 


—Y no debes hacerlo, bonita.


 


—Mira, Olga me envía un mensaje
con ubicación. Alguien ha triunfado esta noche—le sonreí.


 


—Eso parece, me alegro por
ella.


 


 








Capítulo 8





 


Esas, junto con su sonrisa, son
las últimas palabras de Gustavo que recuerdo antes de caer rendida por el
sueño.


 


Me desperté con los rayos
solares que entraban por el ventanal de mi luminoso dormitorio, ¿cómo había
llegado hasta allí? Me levanté y fui hacia el salón, no encontrando a nadie,
pero entonces escuché la cafetera poniéndose en marcha y vi a Gustavo con el
mandil colocado y comenzando a hacer tortitas.


 


—No me lo puedo creer, ¡si es
mi desayuno preferido!


 


—Quizás escuché que el otro día
se lo decías a Olga, porque no creas que soy adivino.


 


—Adivino no, pero divino sí—le
di un beso en la mejilla.


 


—Espero que no te haya
molestado que durmiese en tu sofá, no quería dejarte sola toda la noche.


 


—¿Te imaginas que encima soy
tan ingrata de molestarme? No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí
en estas horas, incluido lo de llevarme a mi cama.


 


—Alabando mis tortitas, se me
ocurre. Tengo mi punto narcisista en la cocina—rio.


 


—Tú no puedes tener nada de
narcisista.


 


—Oye, anoche pasé un segundo a
mi casa por mi ordenador y estuve trabajando.


 


—¿En viernes noche? Qué
aplicado tú.


 


—No, va en serio. Es sobre lo
de ese tipo, ¡le tenemos! Logré la IP del suyo, en ocasiones te ha escrito
desde el PC.


 


—Joder, sí que eres bueno.


 


—Tampoco ha sido para tanto.
Deberías denunciarle hoy mismo.


 


—De veras que me genera cierta
controversia porque no quiero líos.


 


—Y aun así anoche estabas
convencida y ahora no puedes echarte atrás.


 


—Eso es verdad, verdadera.
Vale, desayunamos y nos vamos a comisaría—asentí.


 


Me senté en la mesa, siguiendo
sus indicaciones, y me sirvió un delicioso desayuno. Contaba con mucho
desparpajo y se notaba a la legua que se defendía muy bien entre fogones.


 


—Estas tortitas están de
muerte—le comenté en cuanto las probé.


 


—Más bien dan vida, guapa. Me
alegro de que te gusten. No había sirope en el frigo y he bajado a por él.


 


—Ya lo veo, vas a hacer
ejercicio a mi costa. Mil gracias por todo. Huele que alimenta.


 


Escuchamos abrirse la puerta y,
con ella, la voz de Olga.


 


—Eso es verdad, ¿quién se ha
metido en la cocina? Porque Adara no habrá sido, eso ya lo firmo.


 


—Muy graciosa mi amiga. Llegas
a lo justito, cinco minutos más y no pruebas estas deliciosas tortitas—le dije
levantándome para darle un beso.


 


—Pero bueno, si tenemos aquí a
Gustavo, ¿cómo se te ha ocurrido subir tan de buena mañana, vecino? ¿O es que
has pasado la noche aquí? —le preguntó burlona, pensando lo que no era.


 


—Ven aquí, petardilla,
que tengo que contarte algo y no te va a gustar. Rubén no es que no se
presentase a la cita, es que se trata de un tío sin escrúpulos al que voy a
denunciar porque me sentí amedrentada y amenazada por él nada más subir en su
coche.


 


—¡¿¿Qué??! No es posible,
Adara—negó con miedo.


 


—Sí que lo es, cariño, pero
todo está bien.


 


—Por el amor del cielo, ¿por
qué no me avisaste? —me preguntó incrédula.


 


—Porque tú podías echar uno de
esos polvos energizantes y no quise quitarte la posibilidad. Además, que
enseguida subió Gustavo y se quedó conmigo.


 


—Y yo se lo agradezco mucho, pero
siempre hemos estado la una para la otra. Yo me habría vuelto sin pensarlo un
segundo, ¿qué has hecho al respecto?


 


—Le voy a denunciar ahora en un
rato. Quiero acabar con todo esto cuanto antes. El muy gusano borró todo rastro
de la App, pero Gustavo ha dado con él.


 


—Así que se va a cagar, ¿de
veras que no te hizo nada, Adara?


 


—Nada que no fuese herir mi
orgullo, Olguita.


 


—Gracias al cielo. Y yo
mientras revolcándome por ahí, me siento hasta mal.


 


—Venga ya, tienes que
contarnos, no seas tonta.


 


—Pues nada, que fuimos a cenar
al sitio ese tan chulo, pero al ratito…


 


—Te dijo de ir a su casa, ya.


 


—Qué va, se lo dije yo a él
viendo que no arrancaba. Después me comentó que no quería que pensase otra cosa
porque yo le caía muy bien y que no quería dar apariencia de desesperado.


 


—Qué mono, ¿así que ha merecido
la pena?


 


—Mucho, hemos quedado en volver
a vernos.


 


—Mírala, si lo dice con
alegría, ¿te imaginas que hayas ligado?


 


—Pues no te digo yo que no,
porque estas cosas suelen suceder cuando menos se esperan.


 


—Eso es verdad—añadió Gustavo
mientras le servía también un cafelito.


 


Para quitarle hierro a mi
asunto, le tiramos a ella de la lengua. Tampoco fue necesario hacerlo demasiado
porque venía entusiasmada y deseando contarnos.


 


Después, me dirigí junto con
ellos dos a comisaría y puse la denuncia. No fue plato de buen gusto, pero sí
uno de esos que debes tomar hasta el final, cucharada a cucharada, no solo por
tu bien sino por el del resto de las mujeres.


 


Tras una mañana un tanto
complicada, volvimos con Gustavo a casa. Ese día inauguraban la piscina y,
aunque el agua todavía estaría fresquita, se trataba de una excusa como
cualquier otra para socializar y echar un buen rato, conociendo a los vecinos.


 


El ambiente era muy festivalero
y la música sonaba por doquier. Con lo mucho que tuvo que derrochar energía la
noche anterior, Olga se quedó dormida en una hamaca mientras Gustavo me sacaba
a bailar salsa.


 


Se le daba bien bailar y a mí
también, de manera que echamos un buen rato y terminamos almorzando en el
chiringuito, que estaba de bote en bote.


 


Qué suerte la nuestra de poder
vivir en una urbanización así de moderna y juvenil donde todos éramos jóvenes
iniciando nuestras vidas de adultos.


 


A salvo del incidente de la
noche anterior, que ya procuraría yo borrar de mi mente convenientemente, todo
en la vida nos sonreía a Olga y a mí. Y eso era algo que no estaba pagado.
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El lunes estrenábamos trabajo.
Adolfo nos recibió personalmente en la sede de su empresa, muy céntrica y bien
ubicada.


 


—La única pega que podéis
encontrar es que deberéis compartir despacho—nos comentó al entrar.


 


—¿Y esa es una pega, Don
Adolfo? Yo llevo a Olga pegada a mí como una lapa toda la vida—bromeé porque le
conocíamos a través de nuestros padres.


 


—Nada de Don Adolfo, Adolfo a
secas. Además, me gusta que mis trabajadores me tuteen. No que se me suban a la
chepa, que alguno lo ha intentado y ha dado en hueso duro, pero sí que haya
buen rollo entre nosotros. Os enseñaré vuestro despacho.


 


Seguimos por el largo pasillo,
ya que se trataba de una empresa grande, hasta llegar a uno muy cuco y
espacioso, moderno y con unas grandes vidrieras que permitían disfrutar de una
vista sensacional.


 


—Adolfo, ¡pero si este despacho
es un regalo! —exclamé entusiasmada.


 


—Nada de regalos, aquí se viene
a trabajar—me comentó con una sonrisa.


 


—Y nosotras estamos deseando
hacerlo—añadió Olga.


 


—Entonces, ya vais a ver que no
os faltará la faena. Por fortuna nos va muy bien y el tema de la facturación y
demás exige mucha cautela. Lo último que quiero es que Hacienda se me eche
encima, siempre he sido muy cuidadoso con mi negocio y jamás he tenido un
problema con el fisco. Y así debe seguir siendo.


 


—Eso dalo por hecho—le
aseguramos.


 


Adolfo se fue, no sin antes
habernos presentado a varios de los que serían nuestros compañeros, y las dos
nos abrazamos.


 


—¡Pedazo de despacho! Qué guay,
todo nos va viento en popa—resoplé.


 


—Pues sí. Ya solo falta que
detengan al tipo ese y…


 


—Espera, que me llaman de una
centralita—le comenté y sí, hablando del rey de Roma, la Policía me comentó que
le acababan de detener.


 


Se lo dije a Olga y me abrazó
de nuevo.


 


—Se lo merecía, ese tipo se
merecía que alguien le parase los pies, Adara. Cuando la sangre no llega al
río, muchas veces esos tipejos se van librando y en ocasiones ya es tarde
cuando se les va a detener.


 


—Pues por mí que no quede, eso
ya te lo digo yo.


 


Nos sentamos y enseguida
Carmen, una compañera del departamento de publicidad, vino con un par de
cafelitos.


 


—Pero bueno, si todavía no
hemos comenzado a currar y ya nos están agasajando, Adara.


 


—Ya te digo que sí. Muchas
gracias, Carmen, eres muy amable.


 


—Ya veis. El café, en la
cafetería de la planta baja. Diga Adolfo lo que diga, el de la máquina es agua
sucia. Que el ojo para los negocios lo tendrá fenomenal, lo cual no indica que
las papilas gustativas le funcionen.


 


—Oye, en serio, parece un tío
muy majo, ¿no?


 


—¿Adolfo? Es un pedacito de
pan. Si cumplís no tendréis ningún problema con él. Yo no podría haber
imaginado un jefe mejor. Creedme que, si sois novatas, no encontraréis un mejor
lugar para empezar vuestra vida profesional. Y para seguirla, porque yo de aquí
no me voy si no es con un contrato millonario, y va a ser que no—rio.


 


—No creo que esos abunden, no.


 


—En serio, que os ha tocado la
lotería con este curro, os lo digo de veras.


 


Carmen se quedó allí un ratito
con nosotras y estuvimos charlando, aparte de que nos puso al corriente de los
chismes y cotilleos de la empresa, de quién quería con quién, quiénes habían
tenido ya algo… Por lo visto, los años que llevaba allí habían dado para mucho,
si bien el ambiente de trabajo era muy bueno.


 


—Y de ti, ¿qué? Porque de ti no
has soltado prenda, ¿estás casada? —le preguntamos porque debía andar por los
40.


 


—No, no, yo solo estoy idiotizada—nos
respondió.


 


—¿Y eso qué quiere decir?


 


—Que a mí me gusta Miguel, el
subdirector, aunque para él sea transparente. Tiene algunos añitos más que yo,
ideal con sus canitas… Mirad, los vellos de punta se me ponen al hablar de él.
Pero chicas, que paso inadvertida a sus ojos. Llevo
años enganchada y yo nunca he tenido mi oportunidad. En fin—se encogió de
hombros.


 


—Pues amore,
hay muchos peces en el mar—le comentó Olga.


 


—Sí, ella ha encontrado uno la
otra noche que igual pica el anzuelo. O lo pica ella, porque no sé quién está
más contento—le comenté por lo de Gonzalo.


 


—¿Sí? ¿Llegar a la ciudad y
besar el santo? Olga, tú tendrás que darme clases, porque para mí que estoy muy
verde.


 


—Cuando quieras, siempre que de
vez en cuando nos subas un cafecito de estos resucitadores.


 


— ¿A que está bueno?


 


—Demasiado bueno, ahora no
puedo perder tiempo y no veas las ganas que me están entrando de fumarme un
pitillo.


 


—Te entiendo porque estoy
igual.


 


—¿Tú también, Carmen? A mí me
vais a matar entre todas con el tabaco.


 


—Carmen no le hagas ni un
poquito de caso, es muy exagerada. De siempre, ¿eh? No te vayas a creer que es
de ahora.


 


—Es que el tabaco no trae nada
bueno. Si fuera el sexo…


 


—Chica, cada cosa tiene lo
suyo. Y vale que no sea bueno para la salud. Aunque lo sé no puedo dejarlo, me
faltan alicientes. Te prometo que si un día consigo a Miguel no cojo más un
cigarro en la vida.


 


—¿Y si no vas a seguir fumando
como una chimenea? Por un tío… Venga ya, Carmen, por el amor de Dios.


 


—Carmen, es muy dramática, Adara
lo es. Yo es que la llevo sufriendo desde chiquita y ya nada me llama la
atención. Tú ni caso, que ya se le pasa—rio Olga.


 


Al mediodía recibimos un
WhatsApp de nuestros hermanos. Ambos habían hecho una generosa aportación en
nuestra cuenta para que fuéramos a comprar ropa para el evento que celebraba su
jefe ese finde.


 


—¿Nos compramos un vestido o
nos largamos al Caribe? Bien se nota que a estos dos les han subido el sueldo
como la espuma, ¿tú has visto la pasta gansa que nos han ingresado, Olga?


 


—Yo voto por el Caribe, lo malo
será que luego habrá que volver y no quieras ver las tiranteces en las
reuniones familiares, niña.
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Esa misma tarde nos fuimos al
centro comercial y nos metimos en la tienda de una importante firma de ropa donde
los vestidos costaban lo que muchos cobran en un mes entero de trabajo.


 


A mí me llamó la atención un
precioso vestido largo en color rosa palo, con abertura lateral que dejaba ver
una de las piernas al caminar y un precioso escote barco que le daba mucho
glamur.


 


Me lo probé y parecía hecho a
mi medida, puesto que ni un solo retoque necesitaba. La dependienta me comentó
de complementarlo con unos largos guantes en color marfil, aparte de altas
sandalias y un pequeño bolso joya que era una maravilla.


 


—Yo de ti llevaría el pelo
recogido en una coleta baja con la raya en medio. Por el corte de tu cara te
favorecerá mucho y realzará el escote, dándole protagonismo—me comentó.


 


—Sí, ese peinado me queda bien,
estoy de acuerdo. Me lo llevo todo, incluido el consejo—le dije encantada
porque acertó a la primera en su propuesta y no me hizo falta nada más.


 


—Serás guarri…
Vaya suerte, seguro que yo comienzo ahora a probarme  modelitos y me dan las uvas, ¿no crees
que tengo la barriga un poco hinchada? Es que estoy mirando la tuya y te la veo
plana como una tabla de planchar, Adara, me está entrando complejo.


 


—¿Qué dices de complejo? Ni se
te ocurra decir pamplinas que estás fantástica, ¿no te has puesto esta mañana
con la regla?


 


—Ay, eso es verdad… Ando un
poco hinchadilla, tengo líquido retenido.


 


—Sí, pero en el cerebro, porque
vaya tipazo el tuyo, como para quejarte…


 


—Vale, vale, no me des más la
chapa y ve mirando, porque yo soy más indecisa.


 


—Yo en tu caso votaría por este verde menta—le comentó la chica.


 


—Lo veo súper elegante—estuve
de acuerdo—, pero te va a decir que le parece muy suave y que lucirá pálida con
él, ¿quieres apostar?


 


—Es que un poco suave sí que
es…


 


—También tengo un verde albahaca que es una monería, si quieres ir ya en
una línea más fuerte. Incluso uno trébol…


 


—Yo apostaría porque te
probases el menta—le aconsejé—. Creo que te gustará.


 


—Venga, vamos a probarlo.


 


—Mira, es que tú tienes el pelo
más oscuro. En tu caso, yo me dejaría la melena suelta al natural y sin añadido
alguno. Piénsalo—le aconsejó la chica.


 


Se probó el vestido y le
quedaba para chillarle.


 


—Olga, tú dirás lo que tú
digas, pero de veras que no encontrarás otro que te siente mejor, no seas
cabezona.


 


—¿No es demasiado elegante?


 


—¿Pero tú no has visto cómo voy
yo? Adónde te crees que nos han invitado, ¿a bailar reguetón en un polígono?


 


—Vale, tenéis razón, me lo
llevo también.


 


Salimos de allí como dos
marquesas, con un par de grandes bolsas de tela envolviendo nuestros vestidos y
con todos los complementos en cucas cajas.


 


Ya sentadas para tomar algo en
una coqueta cafetería del centro comercial, que era bastante lujoso, les
hicimos una videollamada a nuestros hermanos.


 


—Iremos increíbles, ahí lo
dejo—les informé.


 


—Ya sabéis que ella es humildad
pura, pero vamos, que en esta ocasión tiene razón. Nos ha sobrado algo, aunque
nos lo quedamos por el favor—les comentó.


 


—Vale, vale, por eso de que os
llevamos a torturaros, tenéis un morro que os lo pisáis.


 


—Calla, que hablando de morros
también necesitaremos maquillaje de alta gama. Ahora iremos a por un gloss labial y a por...


 


Entre lo contentas que
estábamos por estrenar esa nueva vida y las sorpresas que estábamos recibiendo,
como la de esa alta cantidad de dinero que gastar en caprichos, no podíamos
estar más encantadas.


 


Tras hacer una cara incursión
en una selecta tienda de maquillaje, nos dirigimos a casa, ya sí con todo. La
tarde nos dio mucho de sí y justo entrábamos en el bloque cuando Gustavo nos
vio.


 


—Pero bueno, ¿de dónde viene
este par de ángeles? ¿Acaso han abierto el cielo y estáis cayendo?


 


—Más bien estamos cayendo en la
cuenta de que te debemos una. ¿Subes y pedimos cena? —le ofrecimos.


 


—Solo si me contáis qué plan
tenéis para lucir todo eso, ¿vais de boda?


 


—No, pero por ahí van los
tiros. Sube y saciaremos tu curiosidad al completo—bromeé con ese vecino que
tan bien me caía y que se comportaba genial con ambas.


 


Subimos y le enseñamos nuestras
compras mientras esperábamos la cena.


 


—Yo no es que entienda de moda,
pero sí de gusto, y vais a causar más de un desmayo con todo esto puesto. Cielo
santo, iréis de locura.


 


Mientras lo decía, yo notaba
que me miraba especialmente a mí. Desde la noche del sábado se había creado una
conexión entre ambos y le sonreí.


 


A Olga no se le pasó por alto
mi sonrisa, como luego me comentaría. Gustavo me caía genial y me parecía muy
mono, aparte de que nos cuidaba mucho y nos colmaba de atenciones sin tener por
qué hacerlo.


 


Tras la cena, él se marchó y
Olga empezó con la guasa.


 


—Cero tonterías que solo somos
amigos.


 


—Para ti igual sí, pero ya te
digo yo que Gustavo te pone ojitos. No es la primera vez que me doy cuenta,
aunque esta noche ya ha sido muy descarado y no puedo callármelo.


 


—Tú no te callas nunca nada,
jodida.


 


—Venga ya, que tampoco es para
tanto. Un comentario inocente por mi parte.


 


—Tú de inocente tienes lo mismo
que yo de monja.


 


—Hablando de eso. Ya te toca
echar un polvo, ¿por qué no lo aprovechas?


 


—¿Será porque es nuestro vecino
y no quiero líos? Aparte, que me parece muy mono, pero tampoco me pone tanto.


 


—Chica, si me vienes con tantas
exigencias… Tú veras, yo creo que ahora bajabas a por sal y te regaba enterita
con su salero.


 


—Ya estás conjeturando. A mí no
me parece de esos…


 


—Que sea un tío guay no quiere
decir que no tenga ganas de echarte un polvo, se nota que le gustas.


 


—Cállate un poquito ya, que
vamos a dormir, haz el favor.
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El viernes comenzamos a
arreglarnos varias horas antes de la cena.


 


Lo cierto es que nunca habíamos
asistido a una así de elegante ni habíamos vestido de ese modo, ¡si parecíamos
ir a la gala de los Oscar!


 


Nuestros hermanos vinieron a
recogernos y también lucían como dos modelos cada uno con su esmoquin.


 


—Te dije que serían las más
guapas de la fiesta—le indicó Alexis a Oliver, quien ya nos abría la puerta
mientras mi hermano estaba al volante.


 


—Se ve que hemos hecho una
buena inversión—nos picó Oliver.


 


—¿Eso somos para vosotros? ¿Una
inversión?


 


—Venga, venga, arriba… Que
estamos deseando presumir de hermanas, ¿os habéis tomado ya fotos?


 


—Claro que sí y se las hemos
enviado a nuestras madres. Buenas son, menudo entusiasmo, han flipado.


 


—Es que vais para flipar, en
serio. Tendremos que aclararles a Greta y a Martina que sois nuestras hermanas
antes de que se pongan de uñas cuando subamos fotos.


 


—¿Cómo os va con ellas?


 


—Fenomenal, pronto las veremos.
La verdad es que nos tienen un poco locos—me respondió Alexis.


 


—Hermanito, me estás asustando,
¿y a los dos?


 


—Va a ser que sí—corroboró
Oliver.


 


—Es muy curioso, a los dos a la
vez…


 


—Yo también he conocido a un
chico que me gusta—intervino Olga—. Se llama Gonzalo.


 


—Venga, pues danos sus datos
que lo investiguemos—bromearon.


 


—¿Y tú, hermanita? ¿Qué hay de
ti? —me preguntó Alexis.


 


—De mí nada—obvié el dato de lo
que me sucedió con Rubén porque no quería preocuparlos.


 


—Vaya, que no nos contará nada
de nada, eso será lo que pase, Oliver.


 


—Cuando tenga algo que
contaros, os lo contaré, tranquilos.


 


—Venga, vámonos, que la fiesta
nos espera—nos indicaron mirando el reloj. Eran muy puntuales y querían que
todo saliera perfecto, ya que no se trataba de una fiesta de amigos, sino de
una que celebraba su jefe y esas eran palabras mayores.


 


Ya bastante antes de llegar a
la mansión de Mauro Sotomayor comenzamos a notar las fuertes medidas de
seguridad. Ese hombre había levantado un imperio y él ya ni siquiera ejercía,
sino que dejaba su prestigioso bufete, ese en el que se ventilaban los casos de
los personajes más relevantes del país, en manos de los muchos abogados que
tenía en nómina.


 


—Madre mía, ni que fuésemos a
La Moncloa—le comenté.


 


—Mauro es un hombre muy
poderoso y que en ocasiones se ha enfrentado en los tribunales a capos de la
mafia y demás. 


 


—¿No los ha defendido él?
Porque esos dejan más pasta—le comenté un tanto asombrada.


 


—No, nunca lo ha hecho. Es un
hombre con valores que ha escalado muy rápido, pero no a costa de cualquier
cosa, no. Al principio ganó juicios muy mediáticos y la fama le sobrevino
enseguida. Sí que, ya os digo, ha defendido a gente muy, muy poderosa. Y la
sigue defendiendo hoy a través de nosotros, pero no de esa calaña.


 


—Yo eso no lo entiendo muy
bien, porque vosotros los abogados tenéis el deber de defender a cualquiera,
sean cuales sean sus valores, ¿no? —añadió Olga.


 


—Bueno, la obligación solo si
te cae un caso en el turno de oficio. Cuando trabajas con casos privados,
puedes elegir si quieres. A Mauro le han ofrecido fortunas ciertos personajes,
pero nunca le ha interesado erigirse en salvador de gente que va por la vida
haciéndoles la puñeta a los demás.


 


—Pero eso no se puede saber de
antemano, ¿no? ¿O qué hay de la famosa presunción de inocencia? —insistió Olga.


 


—Hay personajes que se sabe a
ciencia cierta a qué se dedican antes de que les echen el guante. Puedes mirar
hacia otro lado si quieres, aun sabiendo que defiendes a un maleante. Ese no es
el estilo de Mauro y nosotros encantados, porque no nos gustaría tener que
defender a según qué gente. Aparte, nosotros somos penalistas, estamos
especializados en delitos, si bien en el caso de nuestros compañeros hay muchos
que se dedican a temas de divorcios y demás. Mauro ha llevado los más sonados
de los últimos tiempos.


 


Ya nos quedaba claro que era un
tipo listo. Llegamos a la puerta de su mansión y allí se congregaba una
multitud, lo más granado de la sociedad, haciendo fila para acceder por unas
escalinatas que llevaban al interior de la imponente fortaleza en la que vivía
rodeado de medidas de seguridad.


 


Me lo imaginaba como el típico
abogado endiosado, disfrutando de lo mucho que había conseguido gracias a su
olfato.


 


Por un rato olvidé que no podía
ser tan mayor y me lo imaginé con bastantes años. Creí que tendría a su lado a
una mujer joven, a alguien que le ayudara a recordar que, cuando tienes una
cuenta corriente tan astronómica como la suya, los años no hacen mella en tu
capacidad de conquista, al contrario que en el resto de las personas.


 


Cuando nos tocó el turno de
acceder al enorme hall, con una lámpara de esas de araña que solo vi en las
pelis hasta entonces, nos encontramos con un tipo rabiosamente atractivo de
unos 40 años, formidablemente conservado, y con la sonrisa más luminosa que
hubiese podido imaginar, quien parecía llevar la voz cantante.


 


—¿Es el hijo de tu jefe,
Alexis? —le pregunté a mi hermano, pensando que sería un hombre con la vida más
que resuelta gracias al buen ojo de su padre.


 


—¿Bromeas? Él es Mauro
Sotomayor…


 


—¿Qué estás diciendo? A ver si
me vas a hacer creer que es como el fotógrafo ese de Singapur que se ha hecho
viral porque tiene 58 tacos y aparenta 20.


 


—¿De quién me hablas? —se reía
mi hermano.


 


—De uno que se llama Chuando Tan y parece tener el secreto de la eterna
juventud.


 


—¿Chuando?
Sudando me voy a poner yo como sigas diciendo majaderías, Adara. Mauro tiene 42
años, ya te dije que solo lleva 15 al frente del negocio.


 


—¿Y con 42 ha logrado todo
esto? Eso es imposible.


 


—¿De veras lo crees imposible?
Anda ya, Mauro es la viva imagen del triunfo en plena juventud, como ves es muy
joven.


 


—Para tener lo que tiene, desde
luego. Y muy guapo también. Y vaya cuerpazo.


 


—Sí, se cuida mucho.


 


—Normal, con todo el dinero que
él tiene yo no saldría del gym, de la sauna y de la
sala de masajes.


 


—Ya, lo que ocurre es que no
todo el mundo digiere con raciocinio el éxito ni tampoco sabe vivir bien, a
pesar de que les sobre el dinero. Y Mauro sí, él sabe vivir la vida.


 


No solo debía saber hacerlo,
sino también manejar a la gente. No lo digo en el mal sentido de la palabra,
sino que me refiero a que contaba con una capacidad innata como relaciones
públicas y para meterse a todos en el bolsillo.


 


—¿Te has fijado en el tal
Mauro? Yo me caigo muerta… No lo esperaba así para nada—me comentó Olga al
acercarme.


 


—Tiene 42 años, es para flipar
de guapo, está forrado, el éxito le persigue… No me extraña que tenga que
llevar un buen puñado de gorilas a su alrededor porque yo misma me ofrecería a
secuestrarlo.


 


—Pues normal, anda que yo no lo
secuestraría también. Adara, que está mirando para acá.


 


—¿Y qué hacemos? 


 


—Yo qué sé, es que a mí me
impone ese hombre—me comentó y, de los nervios, se le cayó el bolsito de entre
las manos.


 


Con todo lo liado que estaba, y
pese a ser quien era, no dudó un segundo en acercarse corriendo para cogerlo y
devolvérselo.


 


—Lo siento—le comentó ella
sonrojada.


 


—¿Lo sientes? ¿Por qué? Soy
Mauro Sotomayor—le comentó dándole dos besos mientras a mí las rodillas me
adquirían la consistencia de un par de vasitos de gelatina.


 


—Sí, ya lo sé. Yo soy Olga
Prieto y mi amiga es Adara Rivas.


 


—¿Adara Rivas? —se volvió de
inmediato para saludarme también, de un modo afable y con un buen par de besos
en mis ardientes mejillas, pues a mí igualmente me imponía tela—. Con ese
apellido debes ser hermana de Alexis Rivas.


 


—Y yo de Oliver Prieto—le hizo
ver ella.


 


—Claro, cómo no he caído…


 


Olga me echó una miradita como
diciéndome que era normal que no cayese, pues lo cierto era que tenía sus ojos
puestos en mí. Hasta bizca se puso ella de espaldas a él, haciendo que yo
tuviese que aguantar la risa.


 


—No pasa nada, una fiesta muy
bonita—murmuré.


 


—¿Te gusta? Dentro de un rato
pasaremos al jardín, la noche lo permite y creo que estaremos más a gusto—me
comentó.


 


—Claro, seguro que sí. 


 


—Lo siento mucho, requieren mi
atención. Te veo luego, Adara—me comentó y no me caí de culo de milagro, y eso
que era la especialidad de mi amiga y mía.


 


—¿“Te veo
luego, Adara”? ¿Estoy loca o ha dicho eso?


 


—Lo ha dicho, pero será un
decir, Olguita… yo qué sé.


 


—¿Un decir? Pero si no te ha
quitado ojo de encima…


 


—¿Tú crees? Chica, que se ha
acercado porque tú has sido un poco patosa y se te ha caído el bolsito.


 


—Pues bien
me lo podías agradecer, mona, porque con esa excusa ha venido como una bala. Y
a tiro hecho, le ha faltado el tiempo para dirigirse a ti.


 


—Ya, ya, es muy amable y
correcto. Se ve que lo hace con todo el mundo igual, ¿no?


 


—Pues no, porque a mí no me ha
prestado tanta atención. Eso ya te lo digo yo. Y al señor regordete que le está
hablando tampoco. 


 


—Ay, por favor, que me tiembla
hasta la coleta.


 


—Eso es por la reacción, para
mí que él tiene una cola que también ha reaccionado cuando te ha visto.


 


—No digas sandeces, te lo pido
por favor. Que ahí vienen nuestros hermanos.


 


—Pues ellos son parte
interesada, que para eso trabajan a sus órdenes.


 


—¿Qué debería interesarnos?
—nos preguntaron al llegar.


 


—Nada, nada. De verdad que no
es nada—disimulé.


 


—Que a vuestro jefe le han
hecho los ojos chiribitas con Adara. Y no me mires así, que yo esto no me lo
puedo guardar en el buche.


 


—No le hagáis caso, que solo ha
sido amable, ¿cómo se va a fijar en mí? Ese hombre tendrá en su vida a gente de
su mismo nivel, mujeres triunfadoras, no una chica normal con un trabajo
corriente.


 


—Lo cierto es que no tenemos ni
idea de su vida privada. Por el bufete circulan muchos rumores, quizás basados
en leyendas urbanas, si bien no se sabe con certeza nada de su vida amorosa.


 


—Estará casado, fijo. 


 


—No, esposa no tiene. La tuvo,
pero el matrimonio se rompió. Era una tal Stella que desapareció del mapa según
nos dijeron nuestros compañeros más antiguos. Y desde entonces nada se sabe de
su vida privada, es muy celoso de ella.


 


—Es que a nadie le importa. Si
yo tuviera esa pasta, tampoco me interesaría que nadie supiera nada de mi vida.
La blindaría y punto. Con tanto dinero se consigue todo.


 


—Bueno, vamos a brindar—cogió
una copa Oliver de una bandeja, la cual puso en la mano de su hermana,
emulándole Alexis conmigo. A continuación, cogieron ellos otras.


 


—¿Por qué brindamos
exactamente? —les pregunté.


 


—Porque Alexis se convierta en
el cuñado del jefe—se mofó Oliver.


 


—Un respeto, ¿eh? Que no ha
pasado nada y vaya cachondeito que tenéis ya. Es que
si llega a pasar…


 


—Si llega a pasar yo me caigo
muerta, niña, ¿tú sabes de qué estamos hablando?


 


—Olga ya, que me estás poniendo
muy nerviosa.


 


—¿Muy nerviosa? Si a mí me
acabara de pasar lo que a ti, estaría atacadita de los
nervios. Con una tila doble tendría que brindar.
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La cena se desarrolló en los
jardines. Consistió en un exclusivo cáterin con todo tipo de exquisiteces, un
carrusel de las más selectas bandejas de las que a modo de bufet nos íbamos
sirviendo a nuestro antojo.


 


—Te ha mirado varias veces, que
lo sepas—me decía Olga y a mí es que se me atragantaba la comida.


 


—Ya, porfi,
no sigas, que me estás poniendo histérica. Supongo que será casualidad.


 


—¿Casualidad que un tipo así te
mire? Yo me quedo muerta con tus cosas. Alguien con tanto poder no deja nada al
azar. Si te mira es porque quiere mirarte… Y porque quiere que tengas claro que
te está mirando.


 


—Eres única sacándome de mis
casillas, Olga.


 


—Tú di lo que quieras, pero ya
te está mirando otra vez.


 


—¿Perdona? Que no, que no puede
ser…


 


—No, qué va, ¿es que acaso no
percibes esas miradas que más que eso son flechazos?


 


—Un flechazo sí que te voy a
dar yo a ti bien dado.


 


—Pues le tendrás que pedir el
arco a Cupido. En mi opinión, no para de revolotear por aquí.


 


—En tu loquilla opinión, eso
querrás decir.


 


—Vale, vale, lo que tú digas,
¿y también es mentira que esté avanzando hasta aquí? Me largo….


 


—No, por favor, no me dejes
sola.


 


—Tarde—murmuró mientras me
dedicaba una risilla burlona.


 


Ciertamente, venía hacia mí.


 


—¿Has probado el caviar? —me
preguntó mientras traía en una bandeja varias mini tortitas sobre las que lucía
expuesto.


 


—No, no he tenido el gusto—le
dije dando un trago de mi copa. Y no me la bebí entera por no dar el cante, que
si no… Menudo calor que estaba sintiendo.


 


—Servido sobre blinis se paladea
mejor—murmuró.


 


—Perdona, pero es que no tengo
ni idea de qué son blinis.


 


—Ah, estas pequeñas tortitas
rusas elaboradas con trigo sarraceno y que provocan que se potencie su sabor.


 


—Vale, no tenía ni idea. No es
que haya tomado yo caviar muchas veces en mi vida. Creo que una vez le
regalaron a mi padre unos gramos de uno iraní.


 


—Este también lo es. Si me lo
permites—me dijo poniendo una de esas mini tortitas en mi mano—, te diría que
el caviar como todo lo bueno de la vida, no se debe masticar, sino sentir. Una
vez lo tengas en la boca, debes dejar que las minúsculas huevas se deslicen
sobre tu lengua para poder apreciar en toda su intensidad sus matices, textura
y sabor. Deja que rueden y saboréalas, una a una, hasta que se deshagan.


 


La que se estaba deshaciendo
era yo. Su voz me sonaba relajante con un tono grave y masculino que hacía que
todas sus palabras te sonasen a pocas, como queriendo seguir escuchándolo
mientras te perdías en él.


 


—Está bien—le comenté
haciéndole caso—. Él acercó el manjar a mis labios con su mano y en sus ojos vi
un reflejo luminoso mientras que la nuez de su garganta le delató, pues parecía
tragar saliva mientras me observaba.


 


Me puse tan nerviosa, ante su
atenta mirada, que noté que una ligera capa de sudor perlaba mi frente. 


 


—Un momento, por favor—le
indiqué mientras me quitaba los largos guantes para sostenerla yo misma a la
par que la degustaba.


 


—Claro, no hay prisa, no hay
ninguna prisa—insistió.


 


Me costó deshacerme de los
guantes porque mis nervios eran evidentes. Yo estaba acostumbrada a manejar
otro tipo de situaciones con chicos de mi edad o algo mayores, siempre
pertenecientes a mi mundo con los que no había de salirme de mi zona de
confort.


 


—Gracias—le dije sosteniéndola
con una de mis manos mientras rozaba la suya. Un roce que él buscó y que a mí
me enrojeció incluso más.


 


—Creo que te llaman, Mauro—le
indiqué porque así era. Estaba de lo más solicitado y tenía que atender muchos
compromisos.


 


—Ok, pero no te vayas demasiado
lejos. Luego te busco—me comentó con total seguridad.


 


¿Quién lo iba a saber mejor que
él? Estaba charlando con Alexis un rato después cuando vino hacia nosotros.


 


—¿Me odiarás si te robo a tu
hermana? —le preguntó.


 


—No, claro que no, Mauro, por
supuesto—le indicó.


 


En cierto modo me recordaba a
mi propio jefe en el sentido de que, pese a su posición, todos le tuteaban y
ofrecía también un trato cercano. Si hubiese sido un déspota que mirase a
Alexis por encima del hombro habría perdido todo mi respeto e interés en él,
aunque no fue para nada así.


 


—¿Dónde vamos, Mauro? —le
pregunté al ver que me llevaba al centro neurálgico de la reunión, donde había
más gente y, al rebasarlo, acabamos en la pista de baile.


 


—Si alguien no se lanza, los
demás tampoco lo harán. Dime una canción que te guste, por favor.


 


—¿Yo? Pero si me acabo de
quedar en blanco.


 


—¿Y eso por qué? —me sonrió.


 


—Pues porque no estoy
acostumbrada a ser el centro de atención.


 


—¿No? Pues con tu belleza,
deberías.


 


—Gracias, eres muy amable—le
contesté sin sostenerle la mirada.


 


No era un compañero de estudios
ni un amigo. Tampoco alguien con quien me citara en una App de ligue. Era un
multimillonario en acción y yo una chica joven que no sabía cómo desenvolverse
delante de él.


 


Para colmo, todos esperaban que
empezásemos a bailar.


 


—Venga esa canción—me pidió.


 


Yo no pensé en la letra ni en
que tendría que bailarla con él. Instintivamente pronuncié “Shake
it off” de Taylor Swift y él la pidió de inmediato al
DJ.


 


Loca me quedé al comprobar su
ritmo cuando comenzaron a sonar los primeros acordes y, de lo más simpático, me
cogió de la mano para que le siguiera.


 


A mí es que bailar me encanta y
ese himno al empoderamiento femenino lo bailé mil veces con Olga, por lo que lo
tenía más que ensayado, si bien en su caso no debía ser así y se defendió de
impresión.


 


Yo tarareaba esas letras por lo
bajini, que, unas vez traducidas decían lo siguiente:


 


—“Tengo muchas citas románticas


Pero no puedo lograr que se queden


Al menos eso es lo que dice la gente, mmm, mmm,


Eso es lo que dice la gente, mmm, mmm,


Pero sigo adelante


No pudo parar, no quiero parar de moverme”


 


Y no, ni yo me paraba ni él
tampoco, con menudo arte se movía y todos comenzaron a aplaudirnos. Yo no sabía
dónde meterme mientras me indicaba que mirase alto y lo disfrutara, cosa que
terminé haciendo aunque mis mejillas entrasen en
erupción al contacto con sus oscuros ojos a juego con su pelo, que me hacían
llamear.


 


Todos nos aplaudieron al
término de la canción y él depositó en mi oído un “realmente sensacional”
mientras los invitaba a comenzar a bailar, como hicieron.


 


Cuando me tocó con Alexis, mi
hermano negaba con la cabeza.


 


—He visto cómo te mira, Adara,
y había algo muy especial en sus ojos. Mauro no suele desear demasiadas cosas
porque las tiene casi todas. Por lo que veo, “casi”.


 


—Calla, que todavía estoy
muerta de los nervios, ¿y qué te pareció mi elección? Igual le dio por reír o
algo.


 


—Para mí que le encantó y no es
lo único.


 


Sonaban todo tipo de piezas
tanto en inglés como en español mientras todos nos deslizábamos por la pista de
baile. Fueron varias las veces que, saltándose a las muchas mujeres que
pretendían bailar con él, me buscó para que compartiésemos una canción de
provocador ritmo.


 


Nunca me había fijado en
alguien de su edad. Me abro en canal cuando lo cuento, pero es que precisamente
eso, que estuviese en plena madurez y que se conservase tan bien era lo que le
hacía tan atractivo a mis ojos.


 


Además, debía sumarle ese carácter
suyo, uno que le encumbró y que le llevó en muy pocos años a escalar la cima
del poder, convirtiéndole en el multimillonario que era.


 


A la hora de los fuegos
artificiales que supusieron el colofón de tan impresionante fiesta, volvió a
buscarme y su cuerpo estuvo muy cerca del mío, en mi espalda, en el momento en
el que el cielo brilló como lo hizo.


 


—¿Te gustan? —me preguntó.


 


Lo más curioso fue que yo, un
tanto desbordada por cómo se sucedió la noche, me había apartado bastante y
allí estábamos los dos solos.


 


—Son… Son fantásticos—le
susurré con el corazón encogido.


 


—Tú sí que eres fantástica. No
soy un hombre al que le suelan llamar la atención muchas cosas ni tampoco
personas, Adara. Cuando llegas a un punto, debes ser observador, pues no
siempre se te acercan por quién eres sino por lo que tienes.


 


—Pero yo no me he acercado a
ti, Mauro. Espero que no hayas pensado…


 


—Sé muy bien lo que he visto y
tengo claro quién se ha acercado a quién. 


 


—Vale—me conformé, nerviosa.


 


—Me gustaría que anotases mi
teléfono personal, Adara.


 


Casi me desmayo porque eso
suponía un contacto fuera de una noche en la que pensé que actuó por impulso,
pero sin la más mínima pretensión de más.


 


—Mauro, espero que no te lo
tomes a mal, pero yo no sabría cuándo hablarte ni nada—me sinceré.


 


—Pues entonces deja que lo haga
yo—me levantó el mentón para que mis ojos se enfrentasen a los suyos y le diese
mi teléfono, cosa que hice dubitativa.


 


Una especie de corriente
eléctrica se estableció en ese instante entre ambos. Las ganas de besarnos
fueron muchas y el final de los fuegos artificiales no terminó con ellas.


 


—Mauro yo… Yo es que me tengo
que ir. Los demás me estarán esperando.


 


—Muy bien, pues vete—me indicó.


 


—Vale, pues eso, que me voy.


 


—Me parece genial—rio mientras
yo salía de esa cercanía que estableció con mi cuerpo y me alejaba.


 


No pude evitar mirar hacia
atrás en un par de ocasiones mientras él se quedaba allí parado mirándome. Y en
ambas, mientras le devolvía la sonrisa, comprobé que no pretendía parar de
hacerlo.


 


Llegué hasta los demás y Olga
flipaba.


 


—¿Se puede saber dónde estabas?
Déjame adivinar, ¿con Mauro?


 


—Sí, ¡¡que me ha pedido el
teléfono!! —exclamé de lo más nerviosa y con la garganta seca. Si es que me
daba la impresión de que tenía fiebre, ¿cómo me podía alterar tanto?


 


—¿Te va a llamar? ¡¡Guauu!!


 


—No sé si me va a llamar, no lo
sé—le respondí nuevamente dubitativa.


 


—Ya te digo yo que sí. Madre
mía, qué triunfo… Está bueno, buenísimo, es un multimillonario y…


 


—Y cállate ya, que no sabemos
nada de él. Igual es uno de esos típicos maniáticos a los que les da por
alguien una noche y por la mañana ya se han olvidado.


 


—¿Vosotros qué pensáis? —les
preguntó a nuestros hermanos, que venían a recogernos ya para llevarnos a
casa—. Digo de que vuestro jefe le haya pedido el
teléfono a Adara.


 


—¿Eso es verdad? —me preguntó
Alexis asombrado. Lógico que cuando me invitó no pensó en que aquello fuese a
ocurrir. A ninguno de nosotros se nos pudo pasar por la imaginación algo así.


 


—Pues claro que lo es. Si se la
comía con los ojos mientras bailaba con ella—le confirmó Oliver.


 


—Tío, tampoco me quemes la
sangre, que es mi hermana—se quejó.


 


—Perdona, pero es que lo hemos
visto todos.


 


—Tú tranquilo, que yo no te
meteré en problemas, Alexis. Tu jefe igual lo que quiere es un meneo, y yo no
le voy a dar el gusto trabajando tú para él. No quiero líos que te puedan
afectar.


 


—Pues igual se lo toma peor si
no te lías con él—opinó Olga.


 


—No, por favor, que además
estamos conjeturando. Seguro que ni me llama ni nada, ha sido un arrebato, ¿a
cuántas chicas creéis que verá en este finde? Seguro
que el lunes ni siquiera se acuerda ya de mí, os apuesto lo que queráis.


 


Me lo aposté con mi amiga
porque así lo creía. Eso sí: ni yo me lo pude quitar de la cabeza en todo el
domingo ni ella dejó de recordármelo. A cada momento nos echábamos a reír y una
u otra hacía el comentario pertinente que nos llevaba a Mauro, cuyo teléfono yo
no tenía, pero él sí el mío.
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El lunes por la mañana nos
disponíamos a ir a entrar en nuestro despacho cuando Carmen salió flechada
hacia nosotras.


 


—Lo que se está viendo hoy aquí
no se ha visto nunca, ¿me podéis decir quién de las dos es la infiltrada? —nos
preguntó entre risas.


 


—¿Qué dices, Carmen? ¿Se te ha
ido la olla?


 


—A mí evidentemente no, pero
porque no me he encontrado en mi vida con lo que una de vosotras se va a
encontrar—me comentó.


 


Olga y yo nos miramos con el
signo de interrogación en el rostro y abrimos la puerta. Antes de salir nos
habíamos cruzado con tres chicos a los que no conocíamos y que parecían
provenir de nuestro despacho, los mismos que habían dejado aquella ingente
cantidad de flores.


 


—¡¡Esto es de parte de Mauro!!
—chilló Olga mientras yo me llevaba las manos a la cabeza al observar la
cantidad de maravillosos ramos que habían dejado colocados a lo largo y ancho
de todo el despacho.


 


—¿Tú crees?


 


—No, va a resultar que me ha
salido ahora un admirador secreto.


 


—Secreto no, que podría ser
Gonzalo.


 


—Gonzalo es enfermero. No es
que lo cobre mal, pero todas estas flores cuestan mínimo su sueldo de un mes,
guapita.


 


—Es verdad, qué locura. Mira
aquí han dejado una nota.


 


—Espero que sea eso y no la
factura—rio ella.


 


—Son de Mauro. Mira, no sé ni
cómo se ha enterado de dónde trabajo.


 


—Menudo problema tendrá él para
hacer sus indagaciones, ¿qué te dice?


 


—“Preciosa, espero que pases un
buen día y que no seas alérgica a las flores”.


 


—Anda, y encima con sentido del
humor. Te ha tocado el premio gordo.


 


—¿Qué dices? Esto para él debe
ser un juego. No me dejé un zapatito de cristal rollo la Cenicienta, pero Mauro
juega a ser un príncipe.


 


—Y yo te recuerdo que ese
cuento tenía un final feliz. 


 


—Sí, por eso justamente es un
cuento. Mauro juega en otra liga, seguro que esto para él es una diversión más.


 


—No estoy yo tan segura. Parece
que se ha empecinado en ti.


 


—Igual es que le gusta montar
estos espectáculos para hacerse notar.


 


—Ya, en plan excentricidad de
rico. Pues qué quieres que te diga, yo la verdad es que no lo veo un
excéntrico. Mira, si me lo hubiese encontrado en cualquier sitio, sin sus
gorilas y sin saber los ceros que tiene en la cuenta, habría pensado que es un
tío normal, que está buenísimo, pero normal.


 


—Bueno sí que está, cómo lo voy
a negar.


 


—Te doy una paliza si lo haces,
vamos.


 


—Es que cuando se me acercó
para contemplar juntos los fuegos artificiales…


 


—Tú no podías más que
contemplarle a él. Si yo te entiendo, ¿no te voy a entender?


 


—No, si le tenía en mi espalda.
Pero no veas, respirando su mismo aire, ¿tú crees que él también se acuerda de
eso?


 


—Amnesia no creo que tenga, la
verdad, más que nada porque se ha levantado con las ideas muy claras en la
cabeza.


 


—Ay, Dios, qué nerviosa me he
puesto.


 


—Mira, por ahí viene Adolfo, a
ver qué piensa el jefe de esto…


 


—Pero bueno, me han contado que
este despacho se ha convertido de pronto en un jardín botánico, ¿cómo puede
ser? 


 


—Ay, de verdad, Adolfo. Espero
que no te moleste, yo no esperaba nada de esto—me excusé.


 


—¿A mí cómo me va a molestar?
Mientras no os moleste a vosotras para trabajar… ¿Esto es porque te han pedido
matrimonio o algo? Tu padre no me dijo nada de que te fueras a casar, niña.


 


—No, qué va, si yo no tengo
novio ni nada.


 


—¿Entonces es que te ha salido
un fan? Vaya tío. Le envío yo esto a mi mujer y le da un infarto. Si cada año
en nuestro aniversario le hago llegar un ramito de rosas y llora. Más bonita
ella.


 


—Yo también estoy por llorar,
Adolfo, pero del apuro.


 


—Por mí no tengas ninguno, todo
lo contrario. Esta es una anécdota bonita. Si te hubieran enviado un sicario,
chungo, pero esto es una maravilla. Y ahora a trabajar.


 


Olga se reía cuando me senté en
la mesa.


 


—Poquito nos podíamos imaginar
esto cuando nos invitaron nuestros hermanos a la fiesta de su jefe.


 


—Ya te digo. Esos dos me la han
liado buena. Ahora estoy como tonta, no puedo pensar en otra cosa.


 


—Pues mira la montaña de
trabajo que tenemos, así que a centrarnos. Pero eso sí, espera que nos hagamos
una foto, un momento, pongo el temporizador. Todos los días no se ve un
despacho así y esto debe quedar para la posteridad.


 


—No, todos los días no, desde
luego.


 


—Ya, pero espera tú que no
empiece a sorprenderte a lo grande.


 


—¿Más sorpresas? No lo creo,
mujer, que ya con esta se ha cubierto de gloria.


 


—Mauro tiene mucho tiempo para
pensar y dinero para poner un banco. Cualquier cosa te puedes esperar de él.


 


—Yo es que estoy un poco
impresionada, no salgo del shock.


 


—Ni yo tampoco, es que vuelvo
para verlo otra vez—nos comentaron desde el pasillo.


 


—Carmen, qué susto.


 


—Ya, niña, si es que estaba ahí
fuera como la vieja del visillo, perdóname. Es que hasta nerviosa estoy. Mira,
tómame el pulso—me dio su muñeca—. Y ahora, imagínate si me hubiese sucedido a
mí.


 


—¿Y sabes lo más gracioso? Que
no tengo ni su teléfono para darle las gracias.


 


—Ay, por favor, si esto es de
película… Y no te preocupes, que quien ha organizado este espectáculo te
termina encontrando seguro, tú tranquila.


 


—Ya, ya, si cualquier cosa se
puede esperar. Si hasta me lo estoy empezando a creer. 


 


—Es que no te lo crees después
de esto y sería para matarte, bonita, para matarte, vaya…
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Dicho y hecho. No pararon de
llegar sorpresas a casa durante la semana. Duarte, el conserje de la
urbanización, las recogía y me las entregaba cuando llegábamos.


 


—Aquí tienes, Adara. Tu
admirador sigue enviando cosas—me comentó el jueves por la noche, cuando Olga y
yo llegamos del gym al que ya nos habíamos apuntado.


 


—Toma ya, ¡¡todo lo que has
quemado lo vas a coger ahora en chocolate!! —me comentó ante la visión de
aquella caja de bombones salida de una de las marcas más selectas del mundo,
por lo que luego comprobamos en Internet.


 


—Ay, no me digas eso, que me he
dado una paliza…


 


—Paliza la que te dará él, pero
en la cama y el día que te coja.


 


—Si ni siquiera me ha llamado
por teléfono, es algo muy raro.


 


—Sí, rarísimo, llevas 4 días
recibiendo regalos a todas las horas. Lo mismo es que se ha olvidado de ti, sí.


 


Ella leía sobre los bombones en
cuanto subimos.


 


—Son de la compañía Hans
Sloane, una de las más sibaritas del mundo. Vas a flipar… ¡Alto ahí! —me indicó
mientras me llevaba una de aquellas delicias a la boca.


 


—Olga, que me has asustado…


 


—Yo sí que me he asustado con
el precio de cada unidad, no te lo vas a creer.


 


—¿De cuánto estamos hablando? A
ver si los podemos revender—reí.


 


—Hombre, si encuentras quien te
los compre… Pero vaya, que al módico precio de 1500 euros la unidad no sé yo.


 


—No, eso es una trola, ¿tanto
cuestan?


 


—Poca trola. Madre mía, dame
uno para que tenga algo impresionante que contarles a mis nietos un día, yo
otros como estos no cato en la vida.


 


—Toma, toma… Y llévale uno
también a Gonzalo, ¿no has quedado con él?


 


—Deja, los dos para mí, que él
para bombón ya tiene mi cuerpo. Y sí, he quedado con él, aunque ahora no sé si
podré ir, la verdad, porque lo cierto es que se me ha bajado hasta la tensión.


 


—Yo también estoy temblona. De
todas formas, tienes que ir, ¿me oyes? Tienes que ir, que el chaval te estará
esperando.


 


—Vale, sí. A ver qué me cuentas
cuando vuelva, porque me espero cualquier cosa.


 


—Y yo me espero verte mañana en
la oficina directamente, no te veo volviendo.


 


—No, no, hoy vuelvo, que mañana
hay curro y tengo que dormir algo. Y al lado de su insinuante cuerpo no puedo
descansar.


 


—Vale, pues entonces te espero.
Si escucho algo a medianoche, ya sé que eres tú y no me asustaré.


 


—O también puede ser tu Romeo,
que con este hombre nunca se sabe. Para mí que es capaz de cualquier cosa.


 


—Pues como no tire la puerta
abajo, porque obvio que llave no tiene.


 


—Ese tiene una llave que abre
más puertas que ninguna otra; el dinerito.


 


—Olga, tú sabes que yo no te
miento… A mí me gustaría igual si no lo tuviera.


 


—Sí, pero vamos, que asco
tampoco le vayas a hacer porque esté forrado, que a nadie le amarga un dulce.


 


—Tampoco es que me vaya a casar
con él. Le he hecho gracia y pretende llamar mi atención.


 


—Pues si yo lo llego a saber me
pongo una nariz de payaso antes de entrar en su mansión. Que a mí Gonzalo me
gusta, pero se me pone el otro por delante y niego hasta conocerle.


 


—No seas mala, hazme el favor.


 


—Yo a ti no te hago favor
ninguno, que te lo haga tu Romeo que debe estar deseándolo. Y, por cierto, los
bombones para morir, pero andando pago yo eso por ellos. Es de locos, te
prometo que es de locos…


 


Cuando ella se marchó, tenía la
intención de telefonear a mi hermano Alexis para ponerle al día, pero entonces
llamaron a la puerta y era Gustavo, al que tenía bastante dejadillo en aquellos
días.


 


—Hola, Gustavo, entra, ¿cómo
estás?


 


—Bien, bien… He estado un poco
resfriado estos días, de ahí que no haya subido por no contagiaros, ¿y tú cómo
estás?


 


—Yo, bien. Ay, pobre, no sabía…


 


—No pasa nada, Oye, ¿y estos
bombones? —me preguntó al verlos encima de la mesa.


 


—¿Conoces la marca?


 


—Es que hace unos años trabajé
en publicidad y recuerdo que en una comparativa de chocolates salieron. Esto es
carísimo, ¿te lo han enviado tus padres? Son de lo más exclusivos…


 


—No, mis padres ya tuvieron
bastante con regalarme el apartamento junto con los de Olga, son de otra
persona.


 


—De una persona muy adinerada,
sin duda…


 


—Sí, del jefe de mi hermano
Alexis—le comenté con cierto apuro, porque Olga afirmaba que yo le gustaba y
algo se notaba.


 


—Pues menudo regalo.


 


—Ya sí, es que fuimos el otro
día a una fiesta en su mansión.


 


—Ya me contasteis, pero no supe
nada más, solo que ibais preciosas, y en particular tú con ese vestido rosa. No
me extraña que le dejases hipnotizado.


 


—Ay, gracias, tú siempre tan
amable.


 


—Por cierto, supe por un amigo
poli que el tipo ese, el tal Rubén, no era la primera vez que hacía algo así.


 


—Vaya, pues entonces me alegro
de haberlo denunciado, porque tampoco será la última.


 


—De momento está en la calle,
pero a la espera de juicio. Fuiste muy valiente al ir a comisaría y tirar de la
manta.


 


—No, es que estuve bien
asesorada, muchas gracias. 


 


—Bueno, solo quería saludarte,
no pretendo molestar. Supongo que el tipo del chocolate te llamará para saber
si te ha gustado.


 


—No, no me ha llamado todavía,
es algo como de novela.


 


—Bueno, pero igual te llama
esta noche y no quiero estar en medio.


 


—No lo creo, aunque si te vas
te llevarás un bombón.


 


—Trae, vale, que lo
subastaré—me dijo al cogerlo y después me dio un abrazo.


 


Se quedó unos segundos como
pasmado hasta que por fin echó a andar. Cerré la puerta y sentí cierta penilla
por él, ya que era muy buen vecino y amigo, una de esas personas confiables que
te ayudan desinteresadamente y que sabes que estarán ahí para lo que te haga
falta.
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Viernes y estábamos de
sobremesa en la terracita de casa.


 


Olga me comentaba que pasó un
buen rato la noche anterior con Gonzalo, con quien terminó de nuevo en la cama
antes de venir a dormir a casa.


 


—Aunque no me quedase toda la
noche, sí que trasnoché—me comentaba.


 


—Ya lo veo. Si tienes más sueño
que una camada de gatitos.


 


—La verdad es que sí. Oye, le
he dicho que esta noche sales con nosotros. Es viernes y no te pienso dejar
sola, así que ya te puedes preparar.


 


—No seas boba. Tampoco lo ves
tanto y es vuestra noche. Yo puedo ir al cine o quedarme aquí en casa
tranquilamente.


 


—¿Has oído el timbre?


 


—Alto y claro—le contesté.


 


—Te iba a preguntar si esperas
algo, pero en tu caso eso nunca se puede saber. Voy a abrir yo. Si me escuchas
gritar como una loca es que se ha superado tu Romeo.


 


—No le llames así, anda.


 


—Venga, prepárate para lo que
quiera que sea.


 


Entrecerré los ojos y en mi
rostro se dibujó una sonrisa. Dejé que los rayos del sol me acariciasen. Pocas
sensaciones tan gratificantes como la de sentir que llega el fin de semana y te
liberas de tus obligaciones.


 


Olga no gritó, así que supuse
que no le habría parecido para tanto lo que fuera que Mauro me enviase, ya que
se pasaba el día agasajándome.


 


Sentí sus pasos y ya tenía los
ojos cerrados del todo, adormecida yo también.


 


—¿Qué se le ha ocurrido ahora a
ese bombón de Mauro? —le pregunté con ellos cerrados, gozando del calorcito.


 


—Todavía no te lo puedo
contar—me contestó una voz varonil y la silla en la que estaba se me fue hacia
atrás de la impresión, dando con toda la cocorota en el suelo.


 


—Ay, Dios—le contesté más roja
que un tomate maduro mientras trataba de levantarme, cosa que terminé haciendo
con su ayuda.


 


—¿Estás bien? Siento si te he
sobresaltado.


 


—No, si no es nada, hombre.
Mauro, es que no te esperaba y que andaba medio dormida, no sé qué habré
murmurado, ni me acuerdo—me excusé.


 


—Nada que no pensases,
espero—me guiñó el ojo.


 


—¿Qué haces tú aquí? No te
esperaba para nada, pero vaya que tampoco esperaba el cerro de cosas que me has
enviado a lo largo de la semana. No hacían falta, de verdad.


 


—Solo espero que te hayan
sacado una sonrisa como la que tienes ahora mismo.


 


—Suerte que he caído de
espaldas, porque si llego a caer de boca lo mismo la sonrisa se me queda como
las teclas de un piano.


 


—Qué graciosa eres. Oye, ¿te
gustan los pianos?


 


—Sí, pero no cojas ideas, que
en nuestro salón no cabe nada más. Qué peligro tienes. No sé qué más se te
ocurrirá.


 


Olga miraba desde la entrada de
la terraza, aguantando la risa porque la escena era de traca, conmigo presa de
los nervios y él riéndose con todo lo que le decía.


 


—Bueno, por eso mi próxima
sorpresa no requerirá de sitio, solo de tu presencia.


 


—¿De mi presencia? Bueno, pues
ya estoy aquí—me aclaré la voz.


 


—Tú sí, pero la sorpresa no.


 


—¿Esto es un acertijo? Porque
si lo es no caigo, yo es que soy un poco patosa para esas cosas, no doy ni una.


 


—Ningún acertijo, solo tienes
que responderme a una cuestión, ¿puedo raptarte unas horas?


 


—¿Raptarme? ¿Dónde me piensas
llevar? —murmuré nerviosa.


 


—¿Y si te lo cuento qué gracia
tendría? Lo único que te diré será que nos desplazaremos en mi avión.


 


—¡¡Toma ya!! —soltó mi amiga
junto con un movimiento de mano que igualmente señalaba que era para alucinar.


 


Él se volvió y ella se estuvo
quietecita.


 


—Nada, que yo ya os dejo
charlar de vuestras cosas—puso una mueca cómica y se metió para dentro.


 


—¿En tu avión? Es que estoy
desconcertada.


 


—Espero que
para bien, preciosa.


 


—Sí, claro, no creo que sea un
rapto para mal.


 


—Espero que no—me guiñó el ojo.


 


—Pero es que si no sé dónde
vamos, difícilmente acertaré con lo que tengo que llevar puesto—le comenté de
lo más exaltada por dentro.


 


—Así como estás ahora mismo vas
perfecta, nos esperan en mi coche.


 


—¿Quiénes nos esperan?


 


—El chófer y mis
guardaespaldas, espero que no te moleste moverte con ellos. Es lo que hay, al
principio me costó adaptarme, pero…


 


—No, no pasa nada, eso lo
entiendo. Lo que no entiendo es cómo iré bien con unos pantalones de algodón y
una camiseta.


 


—¿Tú confías en mí? —me
preguntó tirando de mi mano hacia él.


 


Ay, Dios, qué situación. Cómo
me ponía, y es que estaba decidido a sorprenderme una y otra vez, cada vez más.
Su ritmo era brutal y yo solo podía tratar de seguirle sin que se me quedase
esa cara de bobita que se me ponía en su presencia.


 


—Sí, claro, confío.


 


—Pues entonces, vámonos ya. En
mi casa encontrarás todo lo necesario.


 


—Ah, vale, que vamos a tu casa…


 


—También te he dicho que
volaremos. 


 


—Pues es verdad—le sonreí entre
dientes.


 


—Venga, que no se nos haga
tarde—me tomó de la mano y me estremecí.


 


Pasé por delante de Olga con la
sonrisa fijada en la cara. Ella me devolvía una igual porque, por muchas cosas
que hubiésemos vivido juntas, ninguna se parecía a aquella. 


 


Yo iba totalmente ruborizada así como intrigada, ¿qué nos esperaba en su casa?
¿Y después? ¿Cuál era nuestro destino?


 


Varios guardaespaldas nos escoltaron
hacia su flamante coche, en el cual nos sentamos en el asiento de atrás y él me
dedicó una bonita sonrisa.


 


—Se me pasa de todo por la
cabeza, aunque nada me encaja, ¿dónde vamos?


 


—A un lugar que estoy seguro de
que te gustará. Deseo que sea una noche especial, Adara, y sé cómo lograrlo.


 


Me hizo una carantoña en la
mejilla y me derretí. Tenía una voz preciosa y unas manos tan varoniles… Era
fuerte y olía… Dios cómo olía, solo podía cerrar los ojos y embriagarme con su
fragancia mientras su chófer comenzaba a recorrer las calles que nos llevarían
hasta su mansión.
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Llegamos a su mansión y me
llevó a la parte privada, donde estaban todas las estancias que yo no había
visto la noche de la fiesta, pues aquella solo estuvimos en las públicas.


 


Pasamos por la puerta de un
enorme dormitorio, mucho más que el apartamento al completo de Olga y mío,
aunque solo lo vi desde la puerta, no llegamos a entrar en él.


 


No parecía que buscara sexo, el
plan era otro y me condujo hacia una especie de vestidor muy elegante y enorme
de uno de cuyos percheros colgaba algo de ropa de menor tamaño que la que él
usaba. Me acerqué y descubrí unos preciosos pantalones de cuero encerado, top
lencero y chupa también de cuero, preciosos y todo en negro, lo mismo que los
botines y el bolso.


 


—¿Esto es para mí? —le
pregunté.


 


—Espero que sea de tu gusto y,
si no, en esas cajas hay más ropa—me señaló a otras que estaban sin abrir. 


 


—No, si me encanta y creo que
has calcado mi talla, ¿cómo es posible?


 


—¿Será quizás porque tengo tus
proporciones en mi cabeza?


 


—Mauro, yo… Yo es que…


 


—¿No te gusta la sorpresa?


 


—Sí, claro que me gusta, es
solo que no sé cómo corresponder a tanto como me das.


 


—Con una luminosa sonrisa,
siempre con una luminosa sonrisa. Te dejo a solas para que te pruebes.


 


Las prendas eran de una calidad
excepcional. Cuero auténtico que debía costar una fortuna. Me sentaban
maravillosamente bien y me vi muy mona en el espejo.


 


Cuando fui a salir, se me quedó
mirando, sacó lentamente el aire de sus pulmones y murmuró.


 


—Sublime.


 


—Gracias, son muy chulas.
Aunque si te digo la verdad mi intriga va en aumento.


 


—Eso quiere decir que lo estoy
bien, me alegro mucho. Ven, por favor—me tomó de la mano y me condujo a un
enorme cuarto de baño, de lo más elegante, en el que había una especie de
exposición de productos de maquillaje y peluquería.


 


—Pero si esto es una maravilla.


 


—Aquí la única maravilla que
veo eres tú, ¿cuánto tiempo necesitarás para estar lista?


 


—No, demasiado, no te
preocupes.


 


—Conque
salgamos en una hora vamos bien—me informó.


 


—Entonces me quito la ropa y me
doy una ducha rápida, ¿hay algún problema?


 


—Ninguno a excepción de que
tendré que controlar mi pulso mientras lo haces.


 


—Buff…—lancé
de una manera inocente y provoqué su más radiante sonrisa.


 


Me dejó a solas y me preparé a
conciencia. En una hora estaría perfectamente lista y preparada para lo que
fuera que tuviese preparado para mí. En cualquier caso, una intrigante
aventura.


 


Me maquillé en tonos rosa, me
recogí el pelo para lucir bien la chupa de cuero y me vi divina en el espejo,
más que nada porque la felicidad embellece y se trataba de una de las tardes
más emocionantes de mi vida.


 


—De auténtico escándalo—murmuró
cuando salí del baño ya lista. Él iba también muy deportivo, con botas,
tejanos, camiseta y una chupa de cuero que, solo por su empaque, debía costar
una verdadera fortuna.


 


Tuve que reprimir un silbidito
al verlo, aunque mi carita no debió dejarle margen para la duda. Me gustaba
tanto como yo a él.


 


Sus guardaespaldas nos esperaban
en la puerta y él mismo me abrió la puerta del coche.


 


—¿Todo bien, Javier? Al
aeropuerto, por favor.


 


No le faltaba una palabra de
amabilidad para las personas que trabajaban para él y eso me encantaba. Cuando
tienes poder, y era evidente que él lo tenía, no es necesario que se lo
restriegues a nadie por la cara, y me gustaba que él no lo hiciese en absoluto.


 


Me llevaba cogida de la mano y,
en un momento dado, me tomó el pulso, notándolo muy acelerado.


 


—Es lo que tienen las
sorpresas—le comenté tan abrumada como excitada.


 


—Es lo que tienes tú, ahí está
la clave, en ti—murmuró mientras seguíamos camino a ese aeropuerto que nos
llevaría a un destino incierto que, sin duda, sería de mi gusto. Eso podía
jurarlo, pues parecía estar dentro de mí, acertaba en todo.


 


Llegamos y nos dirigimos a una
pista donde estaban los aviones privados. La sensación era impresionante,
dejando atrás a todos esos pasajeros que viajarían en masa para hacerlo de una
forma tan exclusiva.


 


Adrián, el comandante, salió a
darnos la bienvenida a bordo personalmente.


 


—Ella es Adara, Adrián—me
presentó.


 


—Bienvenida a bordo, espero que
el vuelo sea de tu gusto. Cualquier sugerencia, no tienes más que hacérsela a
los auxiliares, ellos estarán encantados de hacer de cualquiera de tus deseos
un hecho.


 


Era como de cuento de hadas. Os
juro que lo era. ¿En qué momento había pasado de ser una chica de clase media a
verme envuelta en aquella vida de opulencia? Tampoco lo quería flipar mucho
porque ese no era mi mundo, si bien verme en él suponía toda una experiencia.


 


—En principio yo me conformaría
por conocer el destino, aunque no sé si va a poder ser—miré a Mauro al decirlo.


 


—Vamos a Londres, Adara—me
confesó.


 


—¿A Londres por unas horas?
¡¡Es realmente sorprendente!!


 


—Por unas horas que espero que
sean memorables para ti. Es más, apuesto a que lo serán.


 


No entendía, ¿qué íbamos a ver
allí por unas horas y que yo no olvidaría? A ver, que os soy sincera, que nada
de lo que vivía con él era para ser olvidado. Y aun
así, la curiosidad me mataba, como al gato, ¿qué traía Mauro entre manos?
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El vuelo fue sencillamente
magnífico. Todos hicieron lo posible porque nos sintiésemos como reyes y así
fue.


 


—Un poco de champán, por
favor—le pidió Mauro a uno de los dos auxiliares de vuelo, que en todo momento
estaban atentos al más mínimo gesto por nuestra parte.


 


—De inmediato.


 


Nos trajeron una cubitera con
una botella de champán marca Salon Blanc de Blancs, que yo no había
visto nunca y con un precio absolutamente prohibitivo, pues no había más que
mirar el lujo y la opulencia en los que Mauro vivía para saber que solo se
llevaba a los labios las bebidas más exclusivas.


 


Él mismo la descorchó y sirvió
su contenido en un par de magníficas copas que dejaron junto a nosotros.


 


—¡Por esta noche! —brindó
entrelazando su brazo con el mío.


 


Lentamente, y charlando, fuimos
apurando esa copa. 


 


—¿Te gusta volar? —me preguntó.


 


—No sabes cuánto. Creo
sinceramente que volar es una de las sensaciones más placenteras del mundo.


 


—Estoy de acuerdo contigo. Y
hacerlo en buena compañía es un regalo.


 


—No sé qué has visto en mí,
Mauro. Si te digo la verdad, no paro de preguntármelo.


 


—Di más bien qué no he visto y
acabamos antes, pues tu lista de virtudes es amplia y quizás llegue a Londres
antes de terminar de enumerarlas.


 


—¡Venga ya! Si soy una chica
como otra cualquiera.


 


—En ese caso, créeme, no me
habría fijado en ti. Eres excepcional en muchos sentidos. Además, debo añadir
que no eres interesada y eso, paradójicamente, te hace muy interesante a mis
ojos.


 


—Ya entiendo. Supongo que debe
ser difícil cuando se está tan arriba.


 


—Sí que lo es, aunque con los
años he desarrollado un sexto sentido para detectar cuál es el motivo por el
que las personas se fijan en mí.


 


—¿Y hay mucho interés?


 


—Más del que imaginas y el
mismo del que tú careces por completo. Quiero que disfrutes, gradualmente, de
momentos inolvidables.


 


—Para cuando se terminen,
claro—suspiré.


 


—Vive el momento, Adara, no
dejes que ningún temor empañe nunca algo maravilloso. Eso lo he aprendido
también con el tiempo. Lo único que existe es el presente, el aquí y ahora,
vívelo con intensidad. Cierra los ojos y piensa en lo que nos está ocurriendo.


 


Le hice caso, parecía que me
estuviese hipnotizando.


 


—Ya lo estoy pensando. 


 


—Y ahora, ábrete de verdad para
mí. Dejemos los prejuicios a un lado, ¿qué te apetece?


 


Empecé a temblar. Quería
decirle la verdad, aunque hasta los labios me temblaban ante la posibilidad de
murmurar la posibilidad que se me pasaba por la cabeza. Por un momento fui a
callármelo, pero por el otro quise dar un paso adelante. Él me estaba mostrando
mucho y yo no quería que se formase un concepto de mí como una chica temerosa.


 


—¿Nadie nos escucha? —le
pregunté sin abrir los ojos.


 


—Estamos solos tú y yo—me
confirmó porque enseguida comprobé que los auxiliares charlaban con los
guardaespaldas.


 


—Pues me apetece que me
beses—me aventuré a decir con un hilo de voz y esperando su reacción.


 


No lo hizo de un modo impulsivo
e inmediato, sino que noté cómo sus dedos se iban enroscando en mi pelo, y cómo
me llevaba lentamente hacia sí, de manera que enseguida ambos respiramos el
mismo aire, ese aire que yo necesitaba a bocanadas grandes porque sentía que me
faltaba en su presencia y más cuando estaba a punto de besarme.


 


El gloss de labios que elegí era de
un rosa colorete con efecto brillo que debió hacerlos muy jugosos a sus ojos,
porque tardó en rozar los suyos con los míos, como disfrutando de antemano de
un momento que disparó mi corazón.


 


Cuando por fin los sentí,
envolviéndome, me entregué a ese beso con una excitación inusitada que se
tradujo en que mis mejillas debieron tornarse en el mismo color de esos labios
que eran besados, pero que también besaban.


 


No abrí los ojos hasta que
terminamos, momento en el que él seguía acariciando mi pelo.


 


—Eres de locura, Adara, de
auténtica locura—murmuró.


 


No se me pasó por la cabeza que
tratase de jugar conmigo, no cuando era un hombre que no precisaba de ninguna
excusa para tener a gran cantidad de mujeres con un solo chasquido de sus
dedos.


 


Por esa razón, le miré feliz,
ahuecándome en su pecho y disfrutando del resto de un vuelo que hicimos
mayoritariamente en silencio, disfrutando de la vista nocturna desde el avión.
Aunque había música relajante de fondo, a mí me hacía sentir más tranquila el
latir de su corazón que apreciaba a través de su pecho. Y tan distendida me
sentía que casi acaricio el sueño en su pecho mientras sus caricias en mi pelo
no cesaban.


 


Me deja totalmente laxa que
jugueteen con mi pelo. Me pasa desde siempre. De niña le pedía a mi madre,
cuando en los findes me quedaba dormida en el sofá
mientras veíamos una peli en familia, que me hiciera cositas en el pelo, y ella
accedía hasta que yo caía rendida.


 


Como contraprestación, yo le
regalaba mi mejor sonrisa en los momentos en los que Mauro buscaba mis ojos. Ya
faltaba poco para llegar a Londres y mi expectación iba en aumento.


 


No se me ocurría ningún motivo
por el que hubiese querido llevarme allí, ya que el hecho de volver unas horas
después me indicaba que no íbamos a hacer turismo. Mi corazón se disparaba
porque él hacía de cada momento juntos, una emoción, y eso equivale a ser un
mago de las emociones.


 


Javier, el comandante de vuelo,
nos anunció que enseguida aterrizaríamos en Londres en una noche que nos recibiría
con temperaturas suaves. Nos deseó una feliz estancia y nos comunicó que nos
veríamos en unas horas.


 


Bajé las escalinatas del avión
de su mano mientras mis ojos le hacían mil preguntas que él no contestaba.
Tendría que esperar y eso que sentía que me asaltaba la taquicardia. Por Dios
bendito, ¿qué habíamos ido a hacer allí?
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Un coche nos esperaba a la
salida del aeropuerto. Y en él nos desplazamos, seguidos por otro en el que
iban sus guardaespaldas, hasta una zona a las afueras de la ciudad.


 


Allí nos encontramos con una
fortificación impresionante, con una especie de castillo que me impactó.


 


—No me vayas a decir que es
tuyo porque entonces igual no sobrevivo, ¡es de novela!


 


—No, es de un colega abogado,
Edward, y de su esposa Sally. Ellos son los anfitriones de la fiesta de mayoría
de edad de su hija Diana, que se celebra hoy.


 


—¿Venimos a una fiesta en un
castillo y vestidos así? Dime por favor que traemos otra ropa o me dará un
síncope, ¡esta no es apropiada!


 


—Tranquila. Digamos que la
fiesta comenzó esta mañana y que ahora ya lo que queda es el plato fuerte.


 


—No, no, si a mí eso me da
igual. Entre el champán, lo que hemos picado en el avión y los nervios yo ya no
quiero cenar.


 


—Me parto contigo, Adara, no me
refiero a eso. Ven, pasemos.


 


Una persona de servicio salió a
nuestro encuentro y enseguida avisó a los anfitriones. Sentí bastante alivio al
ver que tanto Edward, que resultó ser un Sir, como su esposa vestían
informalmente.


 


Su acogida fue muy calurosa. En
inglés, eso sí, aunque por cierto yo me manejaba bien en ese idioma y hasta
estudié un año en un internado en Irlanda, en mi adolescencia, en compañía de
Olga.


 


—Os va a encantar. Ya está al
llegar. Para Diana será una total sorpresa—nos comentaba Sally.


 


—Y para ella también—le comentó
Mauro.


 


—Ah, vale, pues entonces no
digo nada más, que no la quiero reventar.


 


—Sí, cariño, no hagas spoiler
antes de tiempo.


 


Por lo que pude saber después,
el matrimonio que nos acogió de un modo tan caluroso, era uno de los más adinerados
del Reino Unido.


 


Salimos al enorme jardín de esa
fortificación en el que habían instalado un impresionante escenario. Nos
presentaron a su hija Diana, una jovencita muy simpática que enseguida se
esfumó para seguir con el centenar de amigos que la rodeaban.


 


Si os digo que en aquella
fiesta podía haber alrededor de 1000 personas no exagero. Yo miraba a mi
alrededor y solo podía pensar en que hay más mundos de los que conocemos. Y que
algunos de aquellos son más caros, ¿cuánto costaba todo aquello?


 


El mismo Edward mandó que nos
trajesen unas copas mientras yo miraba a Mauro con el interrogante en los ojos.
Aún faltaba como una media hora para que saliera de dudas, de modo que cuando
las luces del escenario empezaron a parpadear y la cumpleañera chilló, me di la
vuelta y me encontré con la visión de ¡¡Taylor Swift!!


 


Si la chica chillaba, yo no lo
hacía menos.


 


Comenzó su repertorio,
brillando como la estrella que era, con “Mirrorball”,
esa oda a la sensibilidad adolescente en la que una joven emperifollada se odia
por su tendencia a gustarles a todos.


 


Los gritos ensordecedores no
apagaron su voz, la cual comenzó a llenarlo todo.


 


Jamás podría haber soñado con
verla actuar en un ambiente tan reducido y privado y soñé despierta durante esa
actuación que suponía no solo un regalo imborrable, sino el más impactante de
cuantos me hubieran hecho en la vida.


 


Como una adolescente más, vibré
con cada una de sus canciones, las cuales, una a una, encendieron los ánimos
hasta hacernos enloquecer.


 


Mauro no se apartaba de mi lado
y, a pesar de que disfrutaba de la actuación, lo hacía mucho más aún de verme a
mí, cual cría pequeña, dando saltos ante la que era mi cantante favorita.


 


No hace falta decir que me
desgañité cantando cada una de esas canciones que me sabía al dedillo, además
de que las bailé como si no hubiese un mañana. Él también las bailó conmigo,
aunque en ciertos momentos me soltó para grabarme y que tuviese un imborrable
recuerdo de una noche en la que Taylor cantaba a pocos metros de mí.


 


“Delicate”,
“Long live”, “Lover” o “Blank Space” fueron algunas otras
de las joyas musicales con las que nos deleitó en una vibrante noche que
quedaría en mi memoria para siempre.


 


Cuando una hora después dio por
finalizada su impactante actuación, llegó la traca final, pues invitó a la
cumpleañera a subir al escenario, pronunciando unas preciosas palabras.


 


Tras hacerlo, nos dedicó el más
deseado de los gestos, bajando del escenario y saludando a los presentes.


 


Los adolescentes chillaban
enfervorizados y yo daba saltitos esperando mi turno.


 


—Estás para comerte, Adara,
para comerte—murmuraba él en mi oído mientras notaba que disfrutaba oliendo mi
pelo y mi cuello.


 


—Yo sí que te como a ti, ¡que
viene para acá!


 


Mauro tenía la cámara preparada
y ella, además de darme dos besos, aceptó gustosa hacerse esa foto para la que
me rodeó con su brazo, lo mismo que hice yo.


 


Me pareció de lo más simpática
y expresiva, tal como se dice de esa increíble estrella. Y hasta me dirigió
unas palabras.


 


—¿De dónde eres, Adara?


 


—Soy española, hemos volado
expresamente para verte, nos vamos en unas horas.


 


—Oh, qué bien. Me alegra mucho,
espero que hayas disfrutado con la actuación.


 


—No sabes cuánto, mis amigos no
se lo van a creer.


 


—Me alegra saberlo. Espero
verte pronto en cualquier lugar del mundo.


 


Fue muy simpática y a mí me
dejó de lo más impactada. Mauro grabó nuestro intercambio de palabras también.
Ni siquiera estuvo nada interesado en saludarla, solo en grabar mi reacción y
en disfrutarla.


 


—¡¡No sé lo que te hago!! —le
chillé cuando por fin se marchó de mi lado.


 


—Besarme otra vez, ¿me lo he
ganado o no me lo he ganado?


 


—¡¡Te has ganado mil besos!!
—le chillé.


 


Por lo visto, Edward y Sally
habían hecho amistad con Taylor tras una actuación en la que llevaron a Diana a
verla unos años atrás. Una casualidad que les llevó a seguir en contacto con
ella, a quien le arrancaron la promesa de que actuaría en su momento en la
fiesta de su 18 cumpleaños. Y ella cumplió, desplazándose hasta Londres.


 


Una hora después, volábamos de
vuelta a casa, tras la noche más sorprendente de mi vida, ya que una sorpresa
como aquella no me la había llevado jamás.


 


El vuelo de vuelta fue
extraordinariamente tranquilo y ameno. Tras tanta expectación, él comenzó a
acariciarme y en esa ocasión sí que llegué a quedarme casi dormida.


 


Al fin y al cabo, llegamos a
nuestra ciudad bien entrada la madrugada y él me despidió en la misma puerta
del apartamento, no consintiendo que entrase sola en el portal.


 


—Te veo pronto, preciosa—me
indicó sin hacer mención a cuándo.


 


—Ha sido la noche más
emocionante de mi vida, gracias.


 


—Gracias a ti siempre y por
todo—me despidió acariciando mi pelo y besando mis labios.
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—¡Estás de coña! —me chilló
Olga por la mañana, cuando llegó y me despertó.


 


—Te juro que no. Espera, que
anoche me envió las fotos y el vídeo.


 


—Luego ya tienes su teléfono.


 


—Sí´, ya tengo su teléfono y un
buen puñado de besos por su parte.


 


—¿Te besó? —me preguntó
revolucionada.


 


—Sí, ¡¡yo se lo pedí!! A ver,
no es que fuera yo ahí pico pala, sino que me alentó a que expresara un deseo y
se lo espeté.


 


—Normal, si es para morirse…
¡Con Taylor Swift, niña!


 


—Sí, y se bajó del escenario
charlando con todos, ¿te lo puedes imaginar? Espera, que te lo enseño.


 


Olga miraba incrédula mi
teléfono. A ella también le encantaba Taylor y conocer en persona a esa
estrella constituía para nosotras un sueño… Un sueño que se me hizo realidad
gracias a Mauro.


 


—Dios mío, ¡si estáis
guapísimas! ¿De dónde sacaste esa ropa?


 


—Ahí está en la silla, mírala,
me la ha regalado él.


 


—Pero, ¿tú de qué vas, guarri? Menudo morro… Me estás dando una envidia cochina
que al final no sabré qué hacer con ella… Ni contigo.


 


—Ay, por favor, es que todo
esto es un sueño. Yo no me lo quiero creer mucho, porque en cualquier momento
me despertaré y todo se habrá acabado.


 


—Actitudes derrotistas ni mijita, ¿eh? ¿Quién te ha dicho que sea así?


 


—Es que es demasiado… Supongo
que se ha encaprichado conmigo, pero también que a un hombre así los caprichos
no le durarán mucho. Seguro que enseguida los sustituye por otros.


 


—Ya estamos… Si ni siquiera se
ha metido todavía en la cama contigo, ¿no insistió? ¿Nada de nada?


 


—Pues no. Igual le caigo bien,
le hago gracia… Pero tampoco es que se muera por hacerlo.


 


—Vamos a ver, os habéis dado el
lote y seguro que al tío se le han caído los huevos al suelo contigo, no digas
tonterías.


 


—Hombre, sí que se le veía
encantado, eso es verdad.


 


—Luego va despacio, ¿qué más
quieres? Eso puede querer decir muchas cosas…


 


—Ya, buenas y malas, de todas
las maneras.


 


—Y dale, que yo no veo nada
malo por aquí, ¿qué voy a ver si te ha llevado a Londres a conocer
personalmente a Taylor Swift? Dios mío, me pasa a mí y la
carpo allí mismo. Yo a esa emoción no sobrevivo.


 


—Emocionante sí que ha sido,
eso desde luego… Mira, todavía se me ponen los pelos como escarpias.


 


—Y ahora el timbre, ¿qué te
juegas a que es la primera sorpresa del día?


 


—Lo siento si no lo soy—le
comentó Gustavo, quien apareció en la puerta con una bolsa de churros
calentitos.


 


—¿Cómo que
no? Trae aquí esos churros, ¡por favor! ¡Te quiero, vecino! Con lo que me
gustan a mí unos churritos. Voy a preparar un chocolate que os vais a chupar
los dedos, que el asunto es mojar… Bueno, que ya me habéis entendido, mojar el
churro… Joder no os riais, sois más tontos.


 


Gustavo se sentó y me miró.


 


—Tienes aspecto de no haber
descansado demasiado, pero de estar contenta—observó.


 


—Es que si no lo está tienen
que ponerle la camisa de fuerza: anoche voló en avión privado a Londres y ha
conocido en persona a Taylor Swift, ¿cómo lo ves? —le soltó Olga.


 


—¿Eso es verdad? Madre mía,
menudo triunfo… Y no hace falta decir que ha sido con el mismo de los bombones,
claro.


 


—Pues sí, porque esta guarri solo cabe a un multimillonario… Si le llegan a tocar
dos, es que ya no la miro más a la cara.


 


—No le hagas ni caso…


 


—Es verdad, no me lo hagas, que
estoy arañada y al final se me pegará el chocolate. Dile que te enseñe las
fotos y el vídeo, son para morir…


 


Lo hice y él se alegró mogollón
por mí.


 


—Sé que te gusta mucho, Adara,
siempre la tienes puesta. Y hasta cantas sus canciones en la ducha—me comentó.


 


—Muero, ¿me escuchas cuando
canto en la ducha?


 


—Chica, es lo que tienen los
bloques nuevos, que muy monos y todo lo que sea… Pero las paredes las hacen de
cartón y se escucha todo.


 


—¿Tú te estás enterando, Olga?


 


—¿Y a mí que me cuentas? Ni que
me tirase yo pedorretas en modo metralleta. No hay nada que haga en el baño que
no desprenda el mismo glamur que mi persona—bromeó.


 


—Madre mía, ¿y qué te trae por
aquí, vecino? —le pregunté muy cariñosa.


 


—Que he salido a correr bien
temprano, he visto el puesto ambulante de los churros y me acordé de vosotras.


 


—Bien hecho, porque yo he
derrochado energía esta madrugada con mi Gonzalo y he reponer fuerzas. Menos
mal que esta noche está de guardia.


 


—Ay, es verdad. Me ha escrito
Alexis para que cenemos con él y con Oliver—le conté—. Oye, ¿y tú tienes plan,
Gustavo?


 


—Sí, yo he quedado también con
unos amigos. Hay que aprovechar el buen tiempo.


 


—Y la buena compañía, aunque
algunas nos refregarán por la cara sus planes estratosféricos...


 


—Que no, Olguita, ¿no te has
enterado que no hemos quedado ni nada? Que esta noche hay cenita con nuestros
hermanos.


 


—Eso será si no vienen en
helicóptero a recogerte y te llevan desde la misma terraza, porque no sé qué
nos quedará por ver.
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Pasamos el día descansando y
por la noche nos dispusimos a salir con nuestros hermanos.


 


—Que dice Alexis que pillemos
un taxi, que hoy no pueden pasar a recogernos—le comenté a última hora.


 


—Mira que es raro, si en
realidad siempre vienen…


 


—Les habrá pillado el toro, que
esos dos se arreglan más todavía que nosotras.


 


—Niña, tú tienes el guapo
subido. Si luces así con unos cuantos besos, no me quiero imaginar lo que
sucederá cuando te eche un polvo por derecho. Dime que no te mueres de ganas—me
dio un codazo.


 


—Claro que me muero de ganas.
¿Tú crees que le gusto de verdad?


 


—Eso ya te lo va a demostrar a polvazo limpio, cuando se meta contigo en la cama—me
respondió.


 


—Ay, Olguita, es que estoy más
nerviosa…


 


—No me extraña. Yo en tu lugar
es que me subiría por las paredes.


 


—Lo peor de todo es que nunca
sé cuándo llegará la siguiente sorpresa, ¿y si la de anoche fue la última?


 


—¿Y los pendientes que han
llegado hace un rato? Porque al conserje lo traemos loco, le vamos a tener que
pagar un plus.


 


—Es verdad, los voy a estrenar.


 


—Le he enviado una foto a mi
madre y dice que valen un dineral. Vamos, que unos cuantos pares más como esos
y nos compramos otro apartamento.


 


—¿Ya te quieres independizar de
mí? ¿Y a quién le contaría yo mis cosas?


 


—Venga, menos ñoñerías que nos
están esperando esos dos. Y ya sabes que son puntuales como ellos solos. Qué
tíos…


 


Entramos en el restaurante y
allí estaban Alexis y Oliver. Y junto a ellos dos preciosas chicas a quienes
enseguida les escuchamos el acento italiano.


 


—¿Son ellas? —le pregunté a mi
hermano de lo más contenta. Él asintió con la ilusión en su rostro.


 


—Sí, mira, ella es Greta y ella
es Martina. Estaban deseando conoceros.


 


—Sí, eso es verdad—se levantó
Greta y Martina se fue también para Olga. Las dos se defendían muy bien en
castellano y nos gustó mucho conocerlas.


 


Mi hermano y Oliver tampoco
habían mantenido nunca relaciones demasiado duraderas y desde que se habían
hecho adultos se dedicaron más bien a ir de flor en flor. Hasta que en una de
ellas se encontraron con ese par de italianas que parecían haberles echado el
lazo.


 


Nos sentamos a cenar y todos
estaban deseando saber, pero sobre todo Alexis.


 


—¿Hago los redobles o no hago
los redobles? —me preguntó Olga.


 


—Si estás deseando soltarlo,
dilo tú…


 


—¡Anoche Mauro llevó a tu
hermana en su avión a ver actuar a Taylor Swift en una fiesta privada en un
castillo a las afueras de Londres! —exclamó y lo hizo con tanto entusiasmo que
los comensales de las otras mesas se enteraron.


 


—Por favor, mi nieto está
loquito por esa chica—comentó una señora de la mesa de al lado y nos dio la
risa.


 


—Y Mauro debe estar loquito por
ti cuando ha hecho eso—añadió Alexis—. Estoy muy sorprendido, Adara.


 


—Porque tú tampoco crees que
esté a su altura, ¿lo ves, Olga?


 


—No digas tonterías, hermanita.
Tú puedes picar todo lo alto que quieras, simplemente es que no lo esperaba.


 


—¿Mauro te llevó en avión
privado a verla? Martina y yo la vimos actuar hace un par de años. Es toda una
diva—me comentó Greta.


 


—Pues mira, te voy a
enseñar—saqué mi móvil.


 


—¿Y estás contenta? Eso es lo
que me importa—me preguntó Alexis.


 


—Estoy en una nube, imagínate,
pero que no sé qué intenciones tiene conmigo.


 


—Todavía no se han acostado, si
es en lo que estás pensando—le avanzó Olga.


 


—Oye, bonita, que es mi
hermano…


 


—Pues por eso se lo digo, para
su tranquilidad. Si fuera al revés, lo mismo me lo habría callado.


 


—O lo mismo no, porque tú lo
largas todo. No sé qué pensar, Alexis, solo estoy viviendo el momento.


 


—¿Y la diferencia de años? ¿Qué
hay de eso? —me preguntó.


 


—Me da igual esa diferencia, a
mí no me importa—suspiré.


 


—Lo que te quiere decir es que
está loquita por él, eso es lo que te quiere decir aquí la muchacha.


 


—¿Cuántos años os lleváis? —me
preguntó Martina.


 


—16, me parece.


 


—Sí, pero que el tío está para
hacerle un monumento. Saca fotos y que juzguen ellas mismas.


 


—Si no tengo ninguna foto con
él, ahora que me doy cuenta.


 


—Hija, qué pavisosa eres… Yo
salgo con Mauro y me traigo un book completo para
presumir de él.


 


—Es que está tan pendiente de
mí que ni caigo en esas cosas. No se da importancia, todo lo focaliza en mí.


 


—Chicas, quiere guerra…
Matarnos de envidia.


 


—¿Solo porque sea
multimillonario? Venga ya—resopló Oliver.


 


—¿Solo, hermano?


 


—Que no, que él no se da
ninguna importancia. Anda, si me está escribiendo—dije en ese momento mirando
mi móvil.


 


—Te tiemblan las manos,
hermanita—me sonrió Alexis, a quien todo aquello le preocupaba, como si temiese
que yo volase muy alto con Mauro y al final me diese un trastazo en el suelo.


 


—Es que me dice que me echa de
menos y que me invita a cenar el martes.


 


—¿Y por qué no le dices que se
venga ahora? Estamos en reunión, así las chicas podrían comentarte de primera
mano sus impresiones—miraron a Greta y a Martina.


 


—¿Mauro Sotomayor aquí? No me
lo imagino, la verdad, tendríamos que cortarnos un poco, es el gran jefazo.


 


—Ni que fuera El Padrino,
Oliver. Es un hombre muy sencillo—le comenté.


 


—Para ti, que no es tu jefe. A mí
me impone…


 


—A mí también me impone, aunque
de otra manera—les confesé.


 


—Prefiero no saber de cuál—se
adelantó Alexis a mis palabras.


 


—No, en serio, yo no le diré
nada. Prefiero esperar al martes y ver lo que va pasando. Además, él tendrá mil
planes, qué se yo—me encogí de hombros.








Capítulo 21





 


Supuse que los tendría, aunque
no por ello dejó de sorprenderme durante unos días que tanto me envió regalos
caros como otros más tiernos y dulces, del estilo de un mini carrito de chuches
con unos globos de helio en forma de corazón.


 


También mi despacho, el que
compartía con Olga, amaneció el lunes a rebosar de flores y yo me estaba
convirtiendo en la comidilla de la empresa.


 


Se comenzaba a decir de todo.
Es impresionante cómo la gente, cuando no tiene demasiado aliciente en sus
propias vidas, termina por inventar cosas. Llegamos a escuchar desde que me
había liado con un político importante hasta que era el hijo de un noble quien
me pretendía.


 


Tal fue el revuelo que se formó
que hasta mis padres, que no solían meterse en nada,
se enteraron de que algo sucedía a mi alrededor y mi madre me llamó.


 


—Hija, que sabemos por Adolfo
que está sucediendo algo, ¿quién es ese hombre que está dando tanto que hablar?


 


—Mamá, ni un político ni un
noble… Es un abogado.


 


—Anda, mira que a la gente le
gusta chismorrear. Y al final tampoco es algo tan extraño. Supongo que si es de tu edad estará dando sus primeros pasos y si te
hace tantos regalos, será que es de buena familia, ¿quiénes son sus padres?


 


—Pues mamá, lo cierto es que no
tengo ni idea, pero él es Mauro Sotomayor.


 


—Anda, qué casualidad. Hija,
¿pero no se llama así el jefe de tu hermano Alexis? El que os invitó a la
fiesta.


 


—Pues sí, mamá, ese mismo… Es
que se trata del jefe de Alexis y Oliver.


 


—Ay, Dios mío…


 


Yo no hubiese querido que nadie
se enterase. Y menos cuando ni siquiera conocía sus pretensiones conmigo. Pero
la actitud de Mauro no pasaba desapercibida y no pude hacer otra cosa.


 


Aquella noche de martes yo
temblaba por volver a verle. En realidad, habían pasado varios días y hasta, si
me abro a vosotros, le había extrañado, aunque estábamos citados.


 


El problema desde mi juvenil
prisma era que no me veía al mismo nivel de él. Ni siquiera tenía el valor de
escribirle, por lo que él manejaba los hilos de la relación. Y eso, aunque me
resultaba muy excitante, también me creaba cierta incertidumbre.


 


A la hora concertada pasó a
recogerme. Yo ya me estaba acostumbrando a su mundo, a sus guardaespaldas, a la
condescendencia con la que nos trataban en todos los sitios a los que
llegábamos.


 


Reservó en un lujoso
restaurante en cuya terraza solo estábamos nosotros dos. Yo estrenaba un
conjunto de pantalones palazzo y sexy chaleco, el cual dejaba parte de mi
vientre al aire, y él jugueteaba con mi piercing de ombligo mientras llegaba el
champán para brindar, como ya solía ser costumbre entre ambos.


 


—Quiero hacerte una propuesta,
Adara—me comentó.


 


—Dime, pero espero que no
volemos esta noche a ningún sitio porque mañana he de madrugar para ir al
trabajo—bromeé.


 


—Esta noche, no, pero sí en el
fin de semana.


 


—¿Este fin de semana?
¿Volveremos a volar?


 


—Si tú quieres sí, para mí
sería importante que me acompañases, aunque igual el plan no es el más
apetecible para ti.


 


—Si no me lo cuentas no podré
saberlo—le comenté, pensando en que sería muy improbable que no me apeteciese.


 


—Verás, estoy invitado a un
importante baile en Mónaco. Quizás no entiendas demasiado qué se me ha perdido
en un lugar así, pero se trata de alternar con la gente, nada más. Salen más
negocios de un baile así que de muchos despachos. Es una cita anual a la que
suelo acudir y no me gustaría hacerlo sin ti.


 


—Mauro, yo… Claro que me
gustaría ir contigo. Sin embargo, si te soy sincera…


 


—Te sientes un poco extrañada
porque vamos de aquí para allá y no hablamos de nada más, ¿puede ser?


 


—Un poquillo, sí—le confesé.


 


—¿Te vale de momento con saber
que quiero acudir contigo? Piensa que se trata de mi entorno y que no quiero ir
con nadie más, ¿te vale con eso de momento?


 


—Supongo que sí—le contesté
nerviosa y pensando en su propuesta.


 


—Si te preocupa qué ponerte, te
diré que mañana mismo te mandaré a tu casa a un grupo de modistas que te
confeccionarán un vestido a medida, y a tu gusto, en menos de 48 horas. Si vas
la mitad de deslumbrante que la noche en la que te conocí voy a ser la envidia
de todos los hombres que 
acudan a ese baile.    


 


—Procuraré ir el doble—le
aseguré mientras él me besaba.


 


Qué nervios y qué
responsabilidad. Ya se trataba de un acto público que según me contó estaría
cubierto por la prensa, razón por la que mi imagen correría por las redes.


 


Durante la cena me contó que en
Mónaco tenía una casa, concretamente una magnífica villa en La Riviera, en la
cual nos alojaríamos.


 


Conforme iba dándome más
detalles, más me exaltaba. Nos iríamos el viernes por la tarde y volveríamos en
la noche del domingo, razón por la cual pasaríamos dos noches juntos en esa
villa a la que ya estaba deseando llegar.


 


Una nueva sorpresa de las
muchas que estarían por venir si seguía con él, pues su vida era realmente
emocionante y, por ende, también lo sería la de la persona con la que la
compartiera.


 


Me estuvo contando algunas de
las cosas que haríamos durante nuestra breve estancia allí y la emoción podía
conmigo. Ya solo deseaba que corrieran las horas para emprender esa nueva
aventura con él, en esa ocasión en tierras monegascas. No conocía el principado
y de pronto lo haría de la mano de un guía de lujo.
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Olga flipaba cuando, antes de
irnos al trabajo, aparecieron por nuestro apartamento una legión de personas
para tomarme medidas y darme ideas sobre cuál podría ser mi vestido.


 


Yo tenía muy claro el color: lo
quería rojo pasión. Se trataba de una ocasión única y quería pisar fuerte.


 


El diseñador que estaba a cargo
de todos, Pol, que era un francés afincado en España, estuvo totalmente de
acuerdo.


 


—El rojo va sensacional con tus
colores de piel y pelo. Lucirás bellísima. Ahora solo tenemos que dar con el
escote ideal. Y, por lo demás, esos brazos al aire. Eso sí: ha de tratarse de
un vestido largo, por supuesto. Vamos a ello…


 


Terminamos optando, de entre
todos los cuellos posibles, por uno de los denominados halter. Para mi madre, que era muy
entendida en moda, se trataba de uno de los más elegantes y lo mismo pensaba
Pol. Hicimos una simulación en la que me vi ideal y ellos se pusieron manos a
la obra.


 


—No te dejaste un zapato de
cristal en el baile, pero al final viene toda la corte a casa. Cielo santo,
niña, ¿tú sabes lo que darían muchas por vivir esto que tú estás viviendo?


 


—Yo solo quiero que llegue el
viernes y estar ya con él en ese avión, Olga.


 


—Y esta gente que ha estado
aquí también querrá entregarte el vestido el viernes. Menudo pastizal les
pagará para tenerlos trabajando a tope.


 


Mis plegarias no fueron
escuchadas, pues las horas se me hicieron muy lentas hasta ese viernes tarde en
el que Mauro pasó a por mí.


 


—Cielo santo, ¡¡qué precioso!!
—me emocioné media hora antes cuando Pol pasó por mi apartamento para
entregarme el vestido, que parecía una joya digna de ser expuesta en una urna
de cristal.


 


—Le expliqué a Mauro cómo era y
te hace llegar estos pendientes a juego—me entregó una caja con un par de joyas
de impresión.


 


—Pero si son una maravilla…


 


—Entre el vestido, ese preciosidad pendiendo de tus orejas y esa cara de ángel,
causarás furor en la fiesta. Ya te veré en las redes.


 


—Gracias, Pol, sin ti nada de
esto habría sido posible.


 


—De nada, preciosa, disfrútalo
muchísimo. En este par de cajas están también los complementos. Y recuerda lo
que hablamos del semirecogido del pelo para darle
relevancia al escote.


 


—Lo tengo todo aquí, en la
cabeza.


 


—Pues ahora solo métete las
ganas de pasarlo bien. Conozco a Mauro y sé que él sabrá hacer de tu estancia
en Mónaco un recuerdo único y exclusivo, tan exclusivo como tú—me dijo dándome
un beso en la mejilla.


 


Había congeniado muy bien con
Pol, quien parecía conocer a Mauro y a quien se le veía muy contento por haber
contribuido a que mi imagen fuese la mejor para ese baile.


 


Mauro tocó en mi puerta y me
ayudó a bajarlo todo, metiéndolo en el coche.


 


—Bienvenida de nuevo a bordo—me
comentó Adrián al verme.


 


—Muchas gracias, comandante—le
sonreí.


 


—¿Qué tiempo tendremos en
Mónaco este fin de semana?


 


—Uno formidable, sin duda.


 


Mauro me llevaba abrazada y él
mismo se encargó de colocar todo mi equipaje. No le gustaba delegar en esas
pequeñas cosas que pudiera hacer él mismo porque era de la opinión de que si
comenzabas a hacerlo corrías el riesgo de volverte un inútil.


 


Unas horas más tarde ya íbamos
nuevamente en coche camino de su casa de Mónaco. En esa ocasión, le pidió al
chófer que se marchase y quiso conducir él mismo hasta su villa.


 


—Es que con la conducción pasa
lo mismo, que si no la practicas…


 


—Ya, como todo en la vida—le
comenté risueña.


 


—Sí, como todo…


 


Yo sabía muy bien lo que
pasaría esa noche. En Mónaco ya comenzaba a anochecer cuando llegamos a aquella
imponente villa, ubicada en una urbanización de total lujo, como todo lo que le
rodeaba.


 


Varias personas de servicio nos
recibieron con una opulenta cena, la cual él les pidió que nos sirvieran en el
cuidado jardín. Las vistas eran maravillosas y la villa contaba tanto con
enorme piscina exterior como otra climatizada, y no menos grande, en el
interior de la casa.


 


—¿Te gusta? —me preguntó cuando estuvimos cenando.


 


—Es una casa de ensueño. Por
mucho tiempo que pase, no creo que pudiese olvidarme de ella.


 


—Y yo espero que no te olvides
porque vengas muchas más veces.


 


—Mauro, ¿por qué hablas del
futuro en ese tono enigmático? No son tus palabras, es tu forma de pronunciarlas.


 


—Ven aquí, preciosa, ven
aquí—me acarició—. Quédate con que solo quiero compartir esto contigo. Has
llegado a mi vida y has arrasado. No te suelo hablar de ello, pero lo has
hecho.


 


—Pues tú la mía la has puesto
patas arriba, Mauro. Me despierto con un timbrazo y ya me estás recordando tu
existencia con algún regalo, luego llego a la oficina y las flores, después…


 


—No te estaré agobiando,
espero.


 


—¿Agobiando? Nunca me había
sentido tan especial. Y encima coges el avión y nos plantamos en cualquier
lugar del mundo con más sorpresas… Con vivencias que la mayoría de la gente ni
sueña tener… Yo tampoco lo soñaba, si te digo la verdad. Soy una chica normal,
pertenezco a una familia acomodada, pero dentro de una total normalidad.


 


—No, eres una chica excepcional,
porque esas cosas no se miden en términos económicos, Adara.


 


—Gracias, Mauro. No me gustaría
que pensaras que esto tiene nada que ver con el dinero.


 


—Y yo te he repetido varias
veces que, si eso fuera así, yo no te miraría como te miro.


 


—¿Y cómo me miras exactamente?


 


—Con tanto deseo que a veces
temo que el fuego de mi pasión te ciegue, preciosa.


 


—No, si no te preocupes, de
pasión vamos los dos apañados. Tanto que a mí se me va hasta el apetito cuando
te tengo delante.


 


—¿Entramos en la casa? —me
preguntó y asentí con la cabeza mientras él me tomaba en brazos.


 


Los miembros del servicio ya se
habían retirado como les pidió, y los guardaespaldas quedaron fuera mientras
ambos íbamos, entre risas, en dirección a ese impresionante dormitorio suyo en
el que íbamos a estrenar nuevo amor.
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Me fue denudando poco a poco
mientras me cubría de besos. Por lo que yo intuí, Mauro le
daba mucha importancia a los olores y se iba embriagando con el mío, el cual
buscaba en cada recoveco de mi piel, en cada pliegue, en cada pequeño hueco.


 


Yo entrecerraba los ojos
entregándome al placer que me iban produciendo sus besos mientras mi evidente
lubricación me iba humedeciendo por dentro en espera de sus caricias, esas que
llegaron por parte de sus dedos, de su lengua y de su ser al completo, el cual
me fue entregando sobre una cama en la cual debutaríamos como amantes, una
faceta en la que estaba deseando conocerle desde la noche en la que nos vimos
por primera vez.


 


Sus manos iban arrasando con
cada una de mis prendas, dejándome en ropa interior, expuesta para él y con una
sonrisita nerviosa que, a juzgar por la forma en la que sopló sobre mi
acalorado rostro, debió parecerle deliciosa.


 


De los muchos nervios, yo
notaba un cierto temblor en la cara interna de mis muslos, uno que no podía
controlar por mucho que lo intentase. No solo su cuerpo era imponente, también
lo eran sus ademanes y todo lo que le rodeaba.


 


Me acodé sobre la cama y así le
ayudé a deshacerse de mi delicado sujetador de encaje, el cual pasó a la
historia. Gestionó con lentitud la salida de aire de sus pulmones ante mis
turgentes senos, esos que apuntaban al techo gracias a su firmeza, la cual
comprobó enseguida masajeándolos con las palmas de sus manos y endureciendo mis
pezones, para luego dar rienda suelta a su lengua permitiéndole deleitarse con
esa dureza.


 


Conforme iba avanzando me
sentía más mojada, algo que redundaba en mis braguitas, las cuales ya estaban
prácticamente empapadas en el momento en el que, tras jugar una y otra vez con
esos senos, se decidió a retirarme.


 


Eso que cuento no se le pasó
por alto, pues era demasiado evidente, y sí que resultó muy de su agrado, pues
no contento con demostrármelo a través de lo picante de su sonrisa, se las
llevó a la nariz, ruborizándome.


 


—Quítate eso—murmuré mientras
buscaba su boca para besarla, algo a lo que accedió, si bien no se detuvo en
ello demasiado tiempo, puesto que su lengua estaba destinada en ese instante a
juguetear con esa otra parte de mi cuerpo que también tenía labios, pero que se
situaba bastante más al sur.


 


Perfectamente depilada, le
esperaba temblorosa y él se agachó ante mí. Antes de penetrarme con su lengua,
y mientras continuaba vestido, me regaló una serie de caricias bucales que
recorrieron mi vagina por fuera, ruborizándome y excitándome, y provocando que
me arquease para él con el fin de permitirle que llegase a esa zona del perineo
que también pretendía explorar con su lengua.


 


Tras hacerlo, comenzó a entrar
en mí con la punta de esa misma traviesa lengua, haciéndose con mi esencia y
con mi sabor, mientras algunos de sus dedos se dedicaban a estimular mi
clítoris para activar la sinfonía de gemidos de placer que estaba por salir de
mi garganta.


 


Su lengua actuaba con veteranía
y me provocaba una serie de pequeñas descargas eléctricas que amenazaban con
llevarme al delirio. Aún casi no había comenzado y ya estaba próximo a arrancar
un orgasmo de mi garganta. Me lo anunciaban esos fuertes latidos por parte de
mi corazón y esa sensación de que me faltaba el aire porque todo se estaba
acumulando para salir al mismo tiempo de mi cuerpo en forma de estallido.


 


Mauro sabía interpretar cada
uno de mis gestos. Era evidente que contaba con un recorrido en el sexo brutal
y que podría hacerme estallar en el mismo momento en el que se lo propusiese.


 


No obstante, me aclaró con su
actitud que le gustaba jugar con mis tiempos y, conforme me iba acelerando,
moderaba el ritmo para alargar en el tiempo esa sensación placentera tan
descomunal que precede al orgasmo.


 


Yo tenía que ir jugando con mi
respiración porque sentía que se me iba la cabeza, que estaba al borde del
desmayo y justo cuanto lo iba consiguiendo fue cuando noté ese torrente que
hervía de mi interior en dirección hacia la entrada de mi vagina, la cual
taponó con su lengua, recibiendo cada gota de lo que debió considerar un elixir
imperdible y que me dejó con las piernas laxas.


 


—No sé lo que me has
hecho—murmuré.


 


—Solo comenzar, preciosa, solo
comenzar. Vamos a por el segundo asalto—susurró en mi oído tan pronto como dejé
de gemir y pude hablarle, aún con la respiración entrecortada.


 


—Si es que creo que me voy a
desmayar, mira cómo estoy.


 


—Preciosa, estás todavía más
preciosa, y mira que yo pensé que no sería posible—me comentó mientras tiraba
de mí y me ponía de rodillas sobre la cama para seguir masajeando mis senos
mientras bajaba la cara hacia mi vulva que, en el aire, comenzó de nuevo a
recibir un estímulo lingual que acabaría al poco en un segundo orgasmo.


 


Tras lograrlo, volvió a
tumbarme. Y fue entonces cuando sus dedos entraron en mí, dibujando un círculo
en la abertura de mi vagina, como si quisiera medir el calibre que se ajustaría
a ella, como si todo estuviese bajo control, como si fuese el amante
sobresaliente que, efectivamente, era.


 


Una vez lo hubo hecho, se fue
desvistiendo mientras me pidió que me tocase para él, ¿Tocarme yo sola en su
presencia? Cielos, qué nerviosa me ponía solo la idea de pensarlo.


 


No podía dejarle con las ganas,
no cuando sabía de sobra que haría todo lo posible por hacerme gozar hasta el
infinito entre unas sábanas que yo terminaría arañando por la pasión. Incrédula
de mis propios actos comencé a tocarme y noté cómo tragaba saliva, cómo la
excitación iba haciendo mella en él de un modo bestial, cómo se dejaba ver a
través de su bóxer. Y yo seguía y seguía…                                                                                                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     


 


Era la primera vez que me
encontraba en una situación así. No me refiero al sexo en sí, faltaría más,
pero sí a ese sexo maduro que Mauro gestionaba con tanta seguridad como todo lo
que hacía en su vida.


 


No se llega a donde él había
llegado por casualidad. Determinadas personas ascienden a lo más alto de la
escala social porque están predeterminadas para ello. Y Mauro debió estarlo
porque era cualquier cosa menos un hombre común.


 


Mis manos temblaban mientras me
tocaba, eso no lo voy a negar. Tampoco voy a negar que la extrema lubricación
que emanaba de mí me ayudaba mucho. De esa forma, me sentía más cómoda mientras
y sola me proporcionaba placer en su presencia.


 


Solo esperaba que él no
detectase tal temblor. En ese sentido no hubo demasiada suerte, aunque en honor
a la verdad he de decir que debió resultarle tan delicioso, a juzgar por su
pícara mirada, que logró que me sintiera más cómoda provocándome una sutil
sonrisa.


 


Cuando le pareció que ya me
había “torturado” suficiente, retiró mis dedos y me pidió que le dejara hacer,
algo que yo estaba deseando. Y entonces me dio el relevo mientras mi corazón se
aceleraba y entendía que el gran momento había llegado.


 


Mi cuerpo se arqueó cuando me
hizo tumbarme por completo. Mauro era grande, mucho… Lo era a lo alto y a lo
ancho, dada su fortaleza, esa que se dejaba ver en su cuerpo, que era un
verdadero monumento, de una forma tan definida.


 


El disfrute por mi parte era
total. Intimidada en cierta forma, eso no voy a negarlo, pero a la vez deseando
que me enseñara esos caminos del placer que su seguridad me indicaba que
llevaba multitud de años recorriendo.


 


Un suspiro salió de mi boca en
ese momento y me sentí apurada. Tanto que, bajo su atenta mirada, me mordí el
labio de abajo con sutileza. Ese gesto fue también muy de su agrado. Lo picante
de su mirada así me lo hizo ver mientras mi cuerpo se deleitaba entre esas
sábanas suyas, de una calidad extraordinaria, sobre las que me deslizaba
mientras los más profundos de los jadeos comenzaban a salir de mi garganta.


 


Me costaba contenerlos y es
más… Diría que sus ojos me incitaban a que no lo hiciese. Mauro en la cama,
como en el resto de los lugares, derrochaba elegancia, solo que en el sexo la
mezclaba también con un halo morboso que dificultaba mi respiración.


 


Yo misma me estaba
sorprendiendo. Por supuesto que no me consideraba ninguna mojigata y que el
sexo me encantaba, pero con él era distinto. Con él estaba revestido de un aire
que me cuesta definir, de un aire que me sorprendía.


 


Notaba que mi cuerpo se iba
adaptando al suyo, que no había ninguna indicación por su parte que no fuera
acatada por mí con todo el gusto. Se notaban sus ganas de que me desinhibiera y
yo estaba deseando hacerlo, aunque sentía como una especie de nudo en mi interior
que debía desanudarse para permitirme explayarme.


 


Cabe la posibilidad de que
temiese no estar a la altura. Y cabe porque mis nervios eran evidentes y porque
ansiaba con todo mi ser no defraudarle en la cama.


 


En ocasiones, nos nacen temores
sin fundamento. Solo ver su gesto para concluir que eso no era posible, que
Mauro estaba compartiendo cama con quien quería y como quería. 


 


Qué duda cabe de que en ella
hubiera podido tener a la mujer que eligiese y, de entre todas ellas, me eligió
a mí. Me sentía muy halagada a la vez que excitada mientras nuevamente me iban
recorriendo esas pequeñas descargas eléctricas de las que ya he hablado antes.


 


Se notaba a kilómetros que el
sexo le apasionaba y que se empleaba a fondo. En cuanto a mí… En cuanto a mí me
agarraba a él sabiendo que aquella noche estaba destinada a hacerme alcanzar un
placer indescriptible y memorable.


 


Solo con pensar en su inminente
entrada, en tenerle dentro de mí, de nuevo mi corazón se aceleraba hasta un
punto que dudaba si sería sano.


 


Mis uñas recorrían las
delicadas sábanas, se aferraban con fuerza a ellas mientras mi garganta emitía
sonidos cada vez más diversos, todos ellos relacionados con un erotismo que en
más de una ocasión le llegaba directo al oído, mientras me regalaba otra de esas
seductoras sonrisas que subía de golpe varios grados centígrados la temperatura
del imponente dormitorio.


 


Si antes me habían temblado las
manos, qué decir del temblor que me recorrió el cuerpo al completo cuando esos
sonidos que emergían de mi garganta le anunciaron un nuevo e inminente orgasmo
que él acogió con júbilo.


 


Me aferré a su cuerpo, deseando
ahogar el sonido que le acompañaría, y su abrazo me transmitió gran seguridad
mientras yo notaba que una serie de movimientos involuntarios por mi parte le
llevaban a una escalada sexual en la que nuevamente yo saldría ganando, porque
no paraba de ir a más, todo ascendía hasta un límite que, de las sábanas, mis
uñas fueron hacia él y temí dejarle unas marcas que, por suerte, evité a lo
justo.


 


No creo que eso le hubiese
importado lo más mínimo a juzgar por su sonrisa, como si al hacerlo le hubiese
demostrado un aire felino que le pusiese cantidad. 


 


Dejé mis uñas en su sitio y me
relajé. Algo me decía que aquello no había hecho más que empezar y que debía tratar
de rebajar las pulsaciones de mi corazón a fin de que no se me saliese por la
boca.


 


Su sonrisa ejercía en mí un
efecto relajante, aunque en el momento en el que aquel anunciado orgasmo me
asaltó, el relax se despidió de mí y la aceleración se hizo mi dueña.


 


Me cogí a su cuello y creí
levitar. Su intensidad me sorprendió y comencé a gritar de un modo
incontrolable que, lejos de molestarle, pareció ser muy de su agrado.


 


Mauro me miró como quien mira
una escena digna de alabanza. La forma de su nuez me indicó que tragaba saliva
y yo solo podía mirar su garganta y de ahí desplazarme hacia sus oscuros ojos,
esos imperdibles de los que emanaba tanta vida.


 


La prisa no cabía en su
vocabulario sexual y me lo demostró en cuanto me corrí de esa forma y paró con
toda la tranquilidad para que me repusiera.


 


No había nada de premeditado en
su actitud. Yo daba por sentado que todo le iba saliendo de la forma más
natural posible, saboreando caga gesto por mi parte, cada suspiro, cada jadeo,
cada gemido placentero que emanaba de mi garganta para servir de hilo musical a
un dormitorio donde todo lo que sonaba tenía que ver, y mucho, con un erotismo
que terminaría en una sexualidad arrebatadora y brutal, en una sexualidad como
yo no habría conocido hasta el momento y que probablemente me colocaría al
borde del abismo de la pasión. Estaba a nada de comprobarlo.


 


Me sentía febril. Lo notaba en
todo momento y no digamos ya en ese en el que hube de contener el aliento y
respirar hondo esperando su embestida.


 


Mis ganas de Mauro eran
brutales y, a la vista del estado de su miembro, las suyas de mí no eran ni un ápice menores. Los brazos me volvían a temblar, si es que en
algún momento dejaron de hacerlo, en el instante en el que ese miembro se
colocó en la entrada de mi vagina para penetrarme.


 


La lubricación no paraba de
emanar de ella, haciéndola resbaladiza, por lo que su entrada me resultó cien
por cien placentera, tanto que cerré los ojos y me dejé llevar, soltando de
nuevo un grito que resultó muy de su agrado.


 


Sus caras eran totales,
gesticulaba mucho… y en el momento de entrar en mí me resultaron sugerentes a
no poder más. Yo hervía en sus brazos, me derretía con la entrada de ese
miembro suyo, de durísima consistencia, que avanzó en mi interior sin titubeo
alguno hasta alcanzar el tope. Una vez allí, sus movimientos comenzaron a
manifestarse en círculos, alcanzando gran parte de mi piel, rozándose con ella
y provocando que otra serie de sugestivos gritos salieran otra vez de mi
garganta, algo que cada vez parecía ser más de su gusto.


 


Mientras me miraba de un modo
muy intenso, sin perder el contacto visual en ningún momento conmigo,
continuaba penetrándome a buen ritmo. No había nada de pausado ni yo así lo
deseaba. Como digo, Mauro imprimía un ritmo que se asemejaba a los latidos de
mi corazón, que cada vez eran más fuertes.


 


Yo continuaba aferrada a él. No
podía soltarle, como si temiese que en cualquiera de esas embestidas que me
proporcionaba mi cuerpo fuera a salir despedido, como si no fuera a soportar ni
una más de aquellas impresionantes sacudidas, las cuales, por otra parte,
deseaba con todo mi ser.


 


En el cuerpo de Mauro encontré
una fuente de placer desmesurada y, si de por sí verlo desnudo constituía para
mí un espectáculo, qué decir ya de ese otro que era verle en acción. 


 


Desde el primer momento intuí
en él que sería un gran amante, pero las reacciones de mi cuerpo al entrar en
contacto con el suyo me hablaban de uno que, además, me estaba haciendo sentir
mujer de un modo tan sorprendente como efusivo, ardiente y loco.


 


Sí, loco lo definiría bien. La
locura se había instalado en una cama en la cual conocía las más diversas
posturas con él. Mauro había destapado para mí una caja en la que ambos nos
metimos y echamos el cierre… Una caja lujuriosa de la que no deseaba salir.


 


Yo no conocía mi aguante en el
sexo hasta aquella noche que precedería a una madrugada en la que la libido
reinó… Una madrugada en la que ambos ardimos en el fuego de la pasión.


 


Por mucho que aquello no fuera
más que la punta de la lanza, ya pude comprobar que en
el sexo, igual que en el resto de los aspectos de la vida, Mauro se las sabía
todas.


 


Cuando por fin acabamos, yo me
encontraba derrotada. Fue mucho sexo, entregado en generosas dosis… Me sentía
sudorosa y plena. Tan plena como una pueda sentirse tras una serie de orgasmos
que me habían dejado con las patas colgando, como suele decirle.


 


A fin de cuentas, Mauro no solo
era potente, sino que se empleó a fondo para hacerme disfrutar… Y lo hizo, lo
hizo durante incontables horas porque su aguante estaba igualmente fuera de
toda discusión.


 


Una vez terminó, yo me
encontraba a la expectativa. No hubiera llevado bien que me diera de lado,
yendo a dormir a la otra esquina de una cama tan grande que, haciendo un símil
futbolístico, serviría para tirar en ella un córner.


 


Por el contrario, se mostró
atento y cariñoso. Con una toallita refrescante, me secó el sudor antes de que
me encaminase hacia la ducha. Las piernas apenas me sostenían en mi camino
hacia el baño y él, que lo notó, vino corriendo tras de mí tomándome en sus
brazos.


 


No solo tuvo ese gesto, sino
que puede decirse que prácticamente me duchó  mientras que yo, remolona, coqueteaba
con él sin apartarle la vista en ningún momento. Hasta en esa ducha derrochó
erotismo. Hubiera podido comenzar allí de nuevo la función de no ser porque
notó que yo, efectivamente, estaba al límite.


 


En la práctica, los ojos se me
cerraban ya mientras él daba los últimos compases a esa ducha tras la cual me
secó y me llevó a la cama. Me sentía como una muñequita en sus manos y eso me
agradaba mucho.


 


No se apartó ni un solo segundo
de mí mientras me hacía cositas de esas que tanto me gustaban en el pelo, en
espera de que me durmiese pronto, lo cual fue dicho y hecho.


 


Lo último que recuerdo fue que
le sonreí y que él me devolvió la sonrisa. A continuación, se hizo la oscuridad
y ya no vi nada más. Aunque sí en sueños, en los que me asaltaron cantidad de
imágenes de esas sexuales que habíamos vivido en esa misma cama en la que
pretendíamos dormir unas horas.
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La Costa Azul es maravillosa.
Si digo eso no descubro nada, tan solo enuncio una realidad que está ahí. Pero
visitarla en la mejor compañía la sitúa en un estadio superior.


 


De relax y en aquel lugar,
Mauro no dudó en invitarme a que saliéramos a disfrutar del buen tiempo en
cuanto vio que abrí un ojo.


 


—Buenos días, no quiero saber
la hora que es, me da miedo—le anuncié y me volví a tapar con las sábanas, bajo
las cuales se encontraba la desnudez de nuestros cuerpos.


 


—Buenos días, preciosa. No es
tan tarde. Da tiempo a salir un ratito a visitar Mónaco, me encantará enseñarte
sus rincones más preciados. Aunque ahora que lo pienso, de pronto miro tu
cuerpo y no sé si es tan buena idea—me confesó mientras levantaba las sábanas y
miraba por debajo de ellas, encontrándome desnuda.


 


Por toda respuesta, le di una
sonrisa que agradeció. Se le notaba muy feliz y de mí ya ni decir… Os lo podéis
imaginar. 


 


Pese a sus evidentes ganas de
mí, que esas se le notaban de lejos, optó por levantarse y salir andando. Mauro
se mostraba generoso y no solo en lo económico, sino también en hechos como el
de hacer de mi estancia en Mónaco una ocasión única para conocer el principado.


 


Ya iba yo viendo que, cuando
estaba de relax, le gustaba coger el coche él mismo, como ya he comentado en
algún momento. Mencionar “el coche” obedece a que no se puede conducir más de
uno al mismo tiempo, aunque lo cierto es que contaba con un parque móvil
considerable, compuesto por modelos muy diversos, en el impresionante garaje de
la villa.


 


Todo lo que hacíamos olía a
emoción y eso no sería menos. Una vez que llegamos al centro, dejamos el coche
en un parking para recorrer los estrechos callejones de Le Rocher, de estilo medieval y situados
en el casco antiguo de la ciudad.


 


Su encanto me enamoró y no fue
hasta llegar a ese otro entramado de rincones mágicos, como los compuestos por
la Plaza San Nicolás, la Plazuela Bosio, así como la
Capilla de la Misericordia y el Palacio de Justicia con la Catedral cuando nos
paramos a almorzar algo.


 


Ciertamente, nos levantamos muy
tarde, aunque sin demasiado apetito, por lo que nos tomamos un café y poco más
en la villa, reservando nuestro estómago para más tarde.


 


Por fin, hicimos esa parada y
él pidió un vino con el cual apenas se mojó los labios por eso de que más tarde
volvería a conducir. Por esa razón, es muy reseñable, ya que en realidad lo
pidió por mí y se trataba de uno de esos que cuestan una auténtica fortuna.


 


El servicio resultó impecable y
optamos por pedir un menú degustación, de precio también más que llamativo, que
resultó exquisito, inspirado en diversos platos de la gastronomía francesa de
esos que ponen el paladar a hacer horas extra, de lo mucho que hay que
degustarlos.


 


—¿Estás bien? —me preguntó sin
más a la hora del postre, para el que nos decantamos por unas selectas trufas
que nos recomendaron y que fueron, realmente, otro verdadero espectáculo para
ese mismo paladar.


 


—Estoy mejor que quiero, ¿no se
dice así?


 


—No sé cómo se dice, solo me
interesa cómo lo quieras decir tú, cómo te sientes—me acarició la mano.


 


—Me siento como en un cuento,
¿no hay que vivir el momento? Eso dices tú, ¿no? Pues yo lo estoy viviendo como
si no hubiera más episodios, ahí a tope—le indiqué—. Como cuando estás en una
disco y te ponen música electrónica y sientes que la adrenalina te corre por el
cuerpo, ¿no?


 


—No sé muy bien—me sonrió—. Me
temo que hace demasiado que no escucho música electrónica. Pero vaya, que si la
señorita quiere que la escuchemos…


 


—No, no, si tampoco creas que
yo no puedo vivir sin ella. Otros tipos de bailes me gustan más—le aclaré
mientras terminaba con una de esas trufas que habría sido pecado mortal dejar
allí.


 


—Se te da bien bailar, muy
bien—me siguió acariciando.


 


—Lo dice uno que no ha bailado
en su vida, vamos—reí—. Se te da sensacional.


 


—Lo dices porque tú me
inspiras. Y claro, entonces todo fluye y sale lo mejor de mí.


 


—Sí, claro… Y si no hubieras
bailado como si hubieses metido los dedos en un enchufe, ¿no te digo? De eso
nada, que tienes tú muchos bailes en el cuerpo. Y lo que no son bailes, que no
se puede tener más tablas—me carcajeé.


 


No era ya que me escuchase, era
la forma en la que lo hacía.


 


—Das vida, Adara, das
vida—repetía.


 


—¿Yo? Anda ya, pues lo normal,
¿no?


 


—En absoluto. Transmites algo…
Aparte de que ya te dije que no toda la gente que se me acerca me habla así.


 


—Ya, claro… Que tú te mueves en
unos ambientes de mucho postureo, eso es lo que te pasa. Y que la gente no es
auténtica. Olga me dice que yo no tengo filtros. Ni en las fotos, ¿eh? Que no
me hacen falta—le solté.


 


—¿Qué falta te van a hacer
cuando tienes la cara más juvenil y fresca del mundo? Pues claro que no, cielo.


 


—Y dura. Olga también dice que
la tengo dura—me reí porque a mí el vinito me parecía una pena dejarlo allí. Y
por esa razón como que le estaba dando más de la cuenta y se me subió un
poquillo a la cabeza.


 


Lo noté, más que nada, porque
me sentí inestable a la hora de levantarme. Él me dedicó un mohín gracioso y me
sostuvo.


 


—¿Te parece si volvemos a casa
y descansamos un poco? Yo creo que sería buena idea.


 


—Si tú lo dices—disimulé dando
un traspiés que, de no haber sido por su oportuna intervención, bien podría
haberme llevado al suelo.
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No nos metimos en la cama a
descansar, sino que lo hicimos en el jardín. El día estaba espléndido y no nos
apetecía para nada dejar el sol fuera para escondernos.


 


Yo tenía una risita boba
mientras le veía bañarse en la piscina. En algún que otro momento, hasta pensé
que Mauro tuviese un hermano gemelo. Pero no, no era el caso, más bien eran mis
ojos, que me jugaban una mala pasada.


 


Su cuerpo era de impresión y ya
mojado no digamos. Su espesa mata de pelo oscuro salió chorreando y ese gesto
suyo instintivo de echársela hacia atrás, le quedó de spot publicitario.


 


A continuación, se acercó a mí
y, como si fuese un perrito que acaba de salir de su baño, se sacudió de lado a
lado, y me vino a poner como una sopa.


 


—¡¡No, no!! —chillé y comencé a
correr por todo el jardín.


 


Mauro me perseguía y yo más
corría. Estaba chorreando y sabía que no cejaría en su empeño hasta abrazarme.


 


—¡Ya te tengo!


 


—¡¡Atrás, Satán!! Ni se te
ocurra acercarte, que estoy calentita y me dará frío.


 


No pensé en lo que dije y,
obviamente, no se me puso bizco de milagro.


 


—Así que estás calentita,
¿puedo comprobarlo? —me preguntó metiendo su mano a través de la parte inferior
de mi bikini.


 


—No me refería a por ahí—le
contesté con apuro, medio piripi como estaba.


 


—Vale, vale, tienes razón,
¡pero no te libras! —me cogió y se rozó con todo mi cuerpo.


 


—Ay, por favor… Que me estás
mojando con los pelos, pareces una fregona—le espeté y sus risas no se hicieron
esperar.


 


—¿Eso es lo que te parece mi
pelo? ¿Una fregona? Pues solo espero que mi cuerpo no te parezca un palo—me
comentó riéndome y yo negué.


 


—No, no, que un palo para nada.
Menudo cuerpo—el alcohol me desinhibía al máximo y él que seguía agarrándome—.
En todo caso, tú tienes una porra—le solté y entonces él soltó también algo… Un
buen puñado de carcajadas soltó. —Ay, eso no lo puedo haber dicho yo, es imposible—le
comenté dándome un tapaboca que me desestabilizó.


 


Estaba al borde de la piscina y
perdí el equilibrio. Notando que caía, tiré de él y me lo llevé al agua. Si no
quería caldo, el cazo lleno… Acabé en el fondo de la piscina y tragando agua.


 


Mauro me rescató de inmediato y
me llevó hasta la superficie. Yo tosía y tosía, agarrada a él.


 


—Ven aquí, que hasta el boca a boca tendré que hacerte—me decía mientras que me
dejaba sobre una de las hamacas.


 


No podía hablar demasiado por
motivos obvios, pero sí que le di la razón en que me lo hiciera en cuanto
terminé de toser y él procedió, dándome un besazo con lengua que me llegó hasta
las muelas.


 


—Ya se me ha pasado todo,
vámonos a la cama—le pedí hambrienta de sexo. El alcohol es lo que tiene, que
dejas de ser tú misma.


 


—Ven aquí, pequeñaja. Que estás
tú un poco perjudicada—me intentó convencer para que descansara un rato.


 


—Una indemnización por daños y
perjuicios será la que te pida si no me llevas a la cama—le señalaba con el
dedo.


 


—Si te llevo, será para dormir.
Necesitas descansar para el baile—me acarició.


 


—¿Y descansar por qué? Ahora
mismo no me daría a mí ningún apuro aparecer por allí y dar el cante, la nota o
lo que hubiera que dar—afirmaba yo.


 


—Eso ya lo veo, aunque no te
preocupes, que tú causarás furor de todas las maneras.


 


—Furor uterino es el que tengo
en estos momentos. Hazme tuya, Mauro, que yo nunca te he pedido nada y me has
regalado mucho. Hasta bombones que valían más que la entrada de un piso, ¿y
ahora no me das lo que te pido?


 


A él lo que le estaba dando era
un incontenible ataque de risa. Se lo estaba pasando de maravilla a mi costa.
Vaya, que no afirmo en ningún momento que se estuviese riendo de mí, pero
conmigo cantidad, eso no lo puedo negar.


 


—No te lo doy porque no estás
en condiciones, pequeña. Será mucho mejor que descanses un poco.


 


—Es que no va a poder ser,
porque se da la circunstancia de que tengo los bajos como la base de una
plancha de calentita, y claro…


 


Nuevas carcajadas por su parte.
Qué bien se lo estaba pasando. Para mí que Mauro no le había sacado más
rentabilidad a una botella de vino en toda su vida.


 


Escuchándome, porque me tenía
que escuchar, logró que me relajase y que me quedase tumbadita
en la hamaca. Yo no era consciente, pero más me valía descansar, que tantas
horas no quedaban para comenzar a arreglarme.


 


Conmigo encima, la arrastró
hasta colocarme debajo de una sombrilla. Menos mal porque, de no ser así,
podría haberme yo despertado que para qué… Seguro que habría churrascos menos
hechos.


 


Él se tumbó en la de al lado y
comenzó a hacerme cositas en el pelo. No conocía yo mayor bendición que esa con
la que me dejó totalmente grogui, porque eso fue lo que hizo.
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Abrí los ojos unas horas más
tarde, cuando le escuché llamarme.


 


Quizás sea cierto eso de que,
cuando estás ebrio, dices la verdad, pero lo de que te acuerdes o no de las
majaderías que puedas haber soltado por la boca ya depende de cada uno. Y yo,
para mi desgracia, me acordaba.


 


—Ay, cielos, lo siento—le dije
de inmediato al recordar.


 


—¿Qué es lo que sientes,
pequeña?


 


—Que yo no soy así, Mauro, que
tú me conoces. O no, que conocerme no me conoces, pero que ya te digo yo que no
soy así—le confesaba totalmente temerosa de haber quedado fatal.


 


—Vamos a ver, ¿me quieres contar
dónde está el problema?


 


—En que te dije que estaba más
caliente que una barbacoa, y claro…


 


—Que no lo estabas, vaya—puso
un puchero. Sabía mucho y quería picarme.


 


—Que sí, hombre, que sí… Pero
que esas cosas no se dicen así. Caray… 
Que hemos venido a un baile de esos de todo glamur y me he comportado
como una poligonera—le decía yo.


 


Solo me hubiese faltado darme
una ducha porque me sentía sucia. El apuro lo sentía a tope y el color de mis
mejillas actuaba como prueba de ello. 


 


—¿Qué dices? No está pagado lo
que me he reído, cielo. Te confirmo que me dolían hasta las costillas. ¿Ya te
sientes mejor?


 


—Sí, ya por fin nada me da
vueltas, todo se ha parado. Pero ahora soy yo la que le da vueltas a su cabeza
y… 


 


—Ven aquí, ¿tú sabes cuánto me
gustas? —me preguntó.


 


—Yo saberlo no lo puedo saber
del todo, pero sí te garantizo que los regalitos me han dado una ligera idea,
tú ya sabes.


 


—El verdadero regalo es tenerte
a ti aquí, tú sí que me has hecho un buen regalo. Por lo demás, yo quiero que
siempre seas auténtica, que gente artificial ya me sobra alrededor.


 


—Vale, vale, pues tú lo habrás
querido, a mí luego no me digas nada. En fin, que te soy sincera, que sí quería
que me dieras lo mío, pero ahora ya no dará tiempo porque ese vestido que me
han hecho es una joya y tengo que lucirlo como se merece. Me voy a chapa y
pintura—le dije mirando mi móvil y comprobando que era hora de arreglarme.


 


—Si tú no necesitas ni un
retoque, guapísima. Con lucir el vestido ya vas…


 


—Ya voy que chuto sí. Y por tus
ojos, estás pensando que hasta sin el vestido también estoy genial, ¿no? Pero
para verme sin él tendrás que esperar. Perdiste tu oportunidad, es lo que hay.


 


Conforme iban pasando las
horas, y después de aquel numerito de ese día, me iba soltando más con él. Además,
que no era lo mismo verle en un momento puntual que pasar todo un finde juntos.


 


Menos mal que no me emborraché
de garrafón y que ya se me había pasado. Comencé a arreglarme y mientras lo
hacía videollamé a Olga.


 


—Hola, guarri,
¿me has llamado para darme envidia? —me preguntó sacándome la lengua.


 


—Sí, de la cochina,
como resulta que soy una guarri. Aunque, si te digo
la verdad, antes sí que me he comportado así, te lo voy a contar.


 


Le conté y ella no podía, es
que no podía ni deseaba disimular. Las lágrimas le corrían por el rostro, se
estaba riendo bien gracias a mí.


 


—Eso es apoyo de amiga y lo
demás son tonterías. Anda que vaya tela…


 


—¿Y qué pretendes, bobi? Yo es
que me tiro contigo, así que no lo has violado de milagro. Oye, ¿y anoche qué?


 


—Anoche fue la caña, ni te lo
imaginas. El tío empotra una cosa mala, pero mala… No, en realidad una buena…
Yo casi levito. En fin, que el sexo con él es de otra dimensión y claro, pues
yo…


 


—Tú te hincaste la botella de
vino y quisiste que él te hincara también, a mí qué me vas a contar.


 


—Yo te he llamado para pedirte
opinión sobre el maquillaje, no para que me hagas un resumen del desastre.


 


—Y un poquito también para
restregarme que has ido en avión privado a Mónaco y que ahora te preparas para
asistir con un multimillonario irresistible, revestido de bombón, a una de las
fiestas más selectas del mundo. Porque anda que se celebra en cualquier sitio,
bonita.


 


—Mónaco es una pasada y a él le
conocen en todos los sitios. Estoy muy contenta, pero con todo y con eso ando
un poco atacada de los nervios, ¿y si no doy la talla?


 


—Niña, tú cómo no vas a dar la
talla si tienes el culo más alto que la matrícula de un avión, ¿te estás
oyendo?


 


—Ya sabes lo que quiero decir…
Que la gente que va allí es muy rica y que…


 


—Y tú vas a ser una rica
infiltrada. Menudo vestido que llevas, ni en mi boda vestiré yo uno igual.


 


—¿Tú te quieres casar de rojo?
Qué moderna.


 


—Pues claro que no, pero si
quisiera te lo pedía y le hacía un arreglito por aquí y otro por allá, como las
royals.
Iría poco guapa, vamos… Ahora déjate de tontunas y en cuanto estés lista, foto
al canto.


 


—De todos modos, las van a
publicar. El evento está cubierto por los medios.


 


—Qué emoción, ¿y tenéis que
posar a la entrada? Igual que se ve en los programas del salseo.


 


—Espero que no, qué nervios…


 


—De nervios nada. Tú mira la Pataky, cómo posa la tía al lado de su rubio. Pues tú lo
mismo, pero en versión debutante.


 


—Pero es que la Pataky es una estrella, guapita.


 


—Pues tú también, porque esta
noche vas a brillar como una estrella rutilante, eso ya te lo vaticino yo. Y
que después de eso follaréis como leones hasta el amanecer, también.


 


—De esa última parte estoy más
segura.


 


—Pues, si te ves metida en
alguna conversación que ni te vaya ni te venga esta noche, con gente que no
conozcas, tú piensa en eso y sonríe como lo harías si ya estuvieras danzando
para la cama. Ya verás lo bien que les caes a todas.


 


—Eres única dando consejos,
Olguita.


 


—Soy única en todo, que no se
te olvide. Ah, y ahora ni se te ocurra colgarme, te voy a decir cómo te tienes
que hacer el semirecogido para que te resulte más
fácil.


 


—Pero si ya lo ensayamos.


 


—¿Y qué, pava? Que he visto un
tutorial que es la bomba. Ya verás lo sencillo que te es y lo bien que te
sienta. Mira, comienza cogiendo un mechón de pelo…


 


Olga era pieza clave en mi
vida. Sin ella nada lo veía igual. Mi amiga y yo lo habíamos pasado todo juntas
y aquello no podía ser una excepción.
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Cuando Mauro me vio, tuvo que
contener la emoción. Yo llevaba rato preparándome a fondo y el resultado me
gustó mucho.


 


—Totalmente increíble, esto ha
sido un golpe bajo. Ahora no deseo salir a esa fiesta.


 


—Ya, sino montar otra aquí,
¿no? Pues perdiste tu oportunidad, ahora soy yo la que quiere ir y pisando
fuerte.


 


—Pisando fuerte, me gusta
oírlo.


 


—Bueno, todo lo fuerte que me
dejen estos temblores, que voy hecha un flan. No me he podido ni colocar los
pendientes que me regalaste y que son divinos, ¿me ayudas con ellos?


 


—Cómo no…


 


Mientras lo hacía me miraba de
un modo que me ruborizaba. Y eso que ya había confianza entre ambos, pero ese
efecto no se me pasaba. Mauro era mucho Mauro y yo necesitaba más recorrido con
él para llegar a relajarme del todo.


 


Nos montamos en el coche y esa
noche sí que llevábamos chófer. Él se colocó a mi lado y me miraba embelesado.


 


—Sabía que Pol haría un gran
trabajo, pero ha superado todas mis expectativas. Tienes un gusto
impresionante, gracias por todo—me besó la mano.


 


—¿Y tú me las das? Si me lo has
regalado. Yo estos vestidos solo se los había visto a las actrices, cantantes o
influencers. Punto redondo.


 


—Redondo te ha quedado el look.
Ninguna de esas chicas que has mencionado podría hacerte sombra.


 


—Bueno, es que esta noche he
sacado mi mejor versión, la más glamurosa.


 


—Tampoco podrían hacerte sombra
de día, ¿qué crees? Sé de lo que hablo y tienes mucho estilo—me volvió a besar
en la mano.


 


Quizás lo hacía por no
arruinarme el maquillaje, ese que me tomé tantas molestias en que quedase
perfecto, si bien esos besos en la mano me resultaron muy tiernos y me llenaron
al alma.


 


En Mauro se aunaba una tremenda
seducción con grandes dosis de ternura y cariño también, algo que no hubiera
esperado a priori de un hombre como él.


 


Supongo que estoy diciendo una
tontuna, quizás le tenía en un pedestal por su posición social, por su fortuna…
Pero en el fondo sentía que no solo era un hombre como todos los demás, sino
uno fuera de serie en cada uno de sus movimientos. Un hombre capaz de enamorar
a cualquier mujer. Y, de entre todas ellas, allí me tenía, entre algodones,
viviendo el fin de semana más espectacular de mi vida.


 


Como pez en el agua se movía al
llegar a la fiesta. Menos mal que el inglés te abre todas las puertas, porque
yo me hubiera sentido muy fuera de onda de no haberme podido comunicar con
fluidez con todas aquellas personas de un estatus tan alto.


 


—Da igual el talante de cada
uno, recuerda que eres una más… Pero no una cualquiera, sino la mejor de todas
las personas que asisten a esta fiesta—me animó, quizás porque entendió que me
venía un poco grande al entrar en ella y detectó en mí una mueca de temor.


 


—Ya, ya—le decía yo entre
dientes agradeciendo la confianza que depositaba en mí y esas cosas tan bonitas
que me decía.


 


Olga no se había equivocado y
cada uno de los presentes, muchos de ellos del mundo del artisteo,
posaban a la entrada a la fiesta. Mauro me llevaba de la mano y me sonreía
mientras esperábamos nuestro turno.


 


Todo eso que me estaba pasando
habría sido impensable para mí un tiempo antes, aunque con él todo era posible
y me lo estaba demostrando. Si algo me demostraba también, al mismo tiempo, era
que no deseaba esconderme. Y eso que le sabía muy celoso de su vida privada.


 


Lejos de ellos, me exhibía con
orgullo y, cuando nos tocó el turno de posar, noté la tensión de los flases
sobre nosotros, si bien él me dedicó una sonrisa que sacó la mía y, a partir de
ese momento, posé como si hubiera nacido con una cámara delante. Sin más.


 


Me imaginaba lo que diría mi
entorno cuando me viera. Todo resultaba muy excitante, aunque para Mauro
formaba parte de su realidad, de su día a día, y no parecía llamarle la
atención para nada.


 


Él estaba acostumbrado a vivir
en ese mundo en el que es importante que sepas desenvolverte para que no te
lleves un bocado, sino más bien para que lo des tú. Un mundo de tiburones en el
que se alza con la victoria quien dé el bocado más grande. Y él no tenía ningún
problema en hacerlo.


 


La fiesta era realmente
espectacular y el lugar en el que se celebraba nada era un verdadero palacio.
De hecho, a ella asistieron algunos miembros de la familia real monegasca y de
algunas otras casas reales europeas.


 


Cuando te topas de pronto con
una cara conocida, que siempre has visto a través de la prensa y demás, por ejemplo cogiendo una copa, te resulta curioso. Yo iba
anotando mentalmente la cantidad de rostros famosos que veía. Era mi forma de
evadirme un poco mientras Mauro comenzaba a alternar.


 


En ningún momento quiso dejarme
sola hasta que me sentí más segura. De hecho, se enorgullecía presentándome a
todas esas personas.


 


Yo se lo agradecí, pero pronto
entendí también que no pintaba nada en ciertas conversaciones de negocios que
comenzaba a mantener y que ni me iban ni me venían.


 


Por esa razón, comencé a dar
vueltas por el enorme jardín con la intención de airearme un poco. Traté de
entablar conversación con un grupo de chicas, pero de allí salí zumbando porque
comenzaron a soltar posibles nombres de familias a las que yo debía pertenecer
y, cuando vieron que no era así, como que me miraron mal. Menudas imbéciles.


 


—¿Un poco fuera de juego? —me
preguntó un chico de lo más amable, con facciones árabes.


 


—Quizás un poco, ¿tú también?


 


—Digamos que un poco, digámoslo
así… No me gustan demasiado estas fiestas, pero no se lo cuentes a nadie, por
favor. ¿Te puedo invitar a una copa? —me preguntó bromeando, puesto que los
camareros las pasaban a cada momento.


 


—Vale, invítame tú, porque no
estaría bonito que tuviera que hacerte un Bizum aquí
en medio. Por cierto, me llamo Adara.


 


—Perdona, qué despistado. Ni
siquiera me he presentado. Soy Falah—extendió su
mano, muy correcto.


 


Se la estreché y seguimos
hablando. Debía tener mi edad. Noté que Mauro me observaba de lejos y también
que me dedicaba un gestito como de que estaba triunfando. Yo negué con la
cabeza y él detectó mi gesto.


 


—¿Vienes con Mauro Sotomayor?
¿Eres su novia?


 


—¿Su novia? Ains,
no sé qué decirte. La verdad es que no sé lo que soy realmente—bromeé— ni
tampoco lo que hago aquí.


 


—En esa última parte coincido
contigo. Tampoco tengo muy claro qué hago en este tipo de fiestas, pero es lo
que me toca porque debo representar a mi país—se encogió de hombros. Era muy
sencillo.


 


—¿Y eso por qué? ¿Te ha tocado
la china? Jolines, ¿es que eres deportista olímpico y tienes que ir con la
bandera?


 


—No, más bien soy príncipe,
pero no se lo digas a nadie.


 


—Es broma, ¿no?


 


—No, me temo que no. Y si te
digo la verdad, algunas veces preferiría no serlo. Me enorgullece mucho ser
quién soy y representar lo que represento, pero me gustaría ser yo mismo en más
ocasiones y no es fácil cuando portas una carga tan pesada. Y por eso a veces
querría llevar una vida más normal.


 


—Pues entonces como la mía. Yo
no me he visto en otra como esta en la vida. Un baile así es alucinante, pero
que yo estaba hasta antes de ayer en mis fiestas universitarias de lo más
normalitas y con toda la gente deseando graduarse para conseguir un trabajo, tú
ya me entiendes. Ah, no, que no me entiendes porque ya naciste con el trabajo a
cuestas, un poquito raro lo tuyo. Si me lo permite, Alteza—le dije entre
bromas.


 


—Llámame mejor Falah, por favor… Pareces una chica encantadora. Mauro
tiene mucha suerte por gozar de tu compañía. Mira, por ahí viene…


 


Sí que venía. Quién sabía,
igual algo de celillos sí sintió al verme hablando con él, porque pese a ser un
príncipe era un chaval de lo más enrollado, joven, culto, amable y sencillo.
Mientras que otros de los que estaban allí parecía que nos perdonaban la vida a
los demás. Vaya sarta de idiotas…


 


—Así que ya conoces a Adara, Falah—le comenzó a hablar con bastante confianza.


 


Qué nivel, Maribel. Mauro se
codeaba hasta con príncipes y lo hacía sin que le temblase el pulso, todo lo
contrario.


 


—Sí, es una chica muy
simpática, aparte de bellísima. No solo eres un tío brillante, sino con
suerte—le comentó el príncipe, sonriente y con mucha complicidad.


 


—Es que yo no nací con una
corona en la cabeza, pero sí sé la importancia de llevar una reina al lado.


 


—Mira él, qué bonito le ha
quedado—bromeé.


 


—Yo no veo la broma. Si me lo
permites, te diré que deslumbras mucho más que la mayoría de las princesas y de
las reinas—me alabó Falah.


 


—Y te lo dice él, que de esto
entiende bastante. ¿Bailas conmigo? No me fío demasiado de mi amigo, que igual
planea un reinado para ti. Salvo que esa sea tu decisión, claro.


 


Negué entre bromas y Falah puso carita de emoji triste.


 


—Tienes más suerte que yo,
amigo. Disfruta del baile y de ella.


 


¿Había ocurrido? ¿Me había
tirado fichas un príncipe árabe? Yo estaba un poco conmocionada mientras
comenzaba a bailar con Mauro por toda la pista. Como si me leyese la mente, no
tardó en decirme.


 


—¿Lo has visto? Hasta los
príncipes caen rendidos a tus pies. Y sí, para mí eres la reina del baile, que
no te quepa ninguna duda.


 


La forma en la que me
acariciaba la mano mientras bailaba conmigo y también con la que posaba la otra
mano en mi cintura me decía muchas cosas. Mauro se sentía fenomenal conmigo y
me llevaba de un lado al otro de la pista de baile con una sonrisa de oreja a
oreja.


 


Me resultaba increíble el modo
en el que me estaba desenvolviendo en aquel baile. Al poco rato de llegar, dejé
de pensar en que estuviera fuera de onda y me integré a la perfección.


 


Mauro estaba allí para hacer
negocios, lo cual no significa que me descuidase en ningún momento, sino todo
lo contrario. En cuanto tenía la oportunidad, salía corriendo hacia mí para
echar un baile o para comprobar de primera mano cómo me sentía.


 


En cuanto a Falah,
muy cortés, también me invitó a algún que otro baile buscando la connivencia de
un Mauro que nos sonreía. Se notaba que le gustaba que me lo pasara bien y
sabía que con ese chico tan educado estaría bien.


 


—Ahora en serio. Mauro es un
gran hombre y muy inteligente—me comentó Falah—. Me
alegra mucho conocerte y saber que estás con él. Quién tuviera su suerte.


 


—Muchas gracias. Tú igual no lo
sabes, pero yo he temblado antes de entrar en esta especie de palacete. Y
ahora, mírame.


 


—Yo te miro, claro que te miro.
Pero quien te mira de verdad es él—me indicó—. Y no solo te mira, sino que te
ve. Y eso es mucho más importante. Alguien como tú, seguro que nota la
diferencia—me comentó.
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Entre la mucha gente que me
presentó Mauro y los esfuerzos que también hizo Falah
por integrarme entre sus conocidos mientras mi acompañante hacía negocios,
conocí a un montón de gente, parte de la cual me pareció muy interesante y
parte un tanto ridícula y dedicada a vivir del cuento, que todo hay que
decirlo.


 


Unas horas más tarde, ya
estábamos de camino a la villa. Yo veía el deseo en los ojos de Mauro. El
chófer iba en silencio sepulcral, respetando el momento, y si él no iba a más
era por ese mismo respeto que me profesaba.


 


Llevábamos desde la madrugada
anterior sin tocarnos y ese era demasiado tiempo para ambos. Yo me derretía de
pensar en lo que me encontraría en cuanto llegase a la villa y él parecía estar
recreándose mentalmente en ello.


 


Me parecía increíble que
pudiese sentirme tan mojada solo con su mirada, con esa mirada lujuriosa que me
seguía intimidando, aunque a decir verdad, nada me
podía gustar más en el mundo que verla posarse sobre mí.


 


Eran muchas las sensaciones que
me estaba provocando Mauro desde su entrada en escena en mi vida. Y he de
confesar que no todas ellas estaban relacionadas con el sexo, había mucho más.
Y hasta diría que por las dos partes.


 


No pretendo dar imagen de
ilusa, aunque estaréis de acuerdo conmigo en que Mauro no me trataba como a un
polvo de una noche ni mucho menos. Imposible ponerle una etiqueta a eso que
vivía con él. Pero que era más, era más…


 


El deseo que contuvo en el
coche se liberó nada más entrar en la villa. Todo el servicio dormía en un
momento en el que podíamos movernos por ella con total impunidad, a salvo de
miradas curiosas.


 


Él comenzó a besarme nada más
entrar por el portón. Sus besos venían con tanta fuerza que, en más de una
ocasión y aquella era una, se me representaban como furiosos… Esa furia suya
interna me ponía muchísimo y, si mojada llegué, no digamos ya cuando me llevó a
la cama.


 


Sin quitarme siquiera el
vestido, me sentó en el borde y buscó mi pequeño tanga con prisa, porque esa
madrugada sí que parecía tenerla. Habían sido muchos bailes cercanos, con
nuestros cuerpos echando chispas, hasta el punto de que reconozco que en más de
un momento pensé que me conduciría a alguna de las estancias del festivo
palacete para hacerme suya.


 


No llegó a tanto, pero de
vuelta a la villa él moría por demostrarme que estaba desatado a la par que mi
total desate llevaba a su corazón a niveles apenas razonables a la hora de
latir. También mi corazón demostraba una fuerza inusitada dentro de mi pecho,
ese pecho que fue objeto de su lujuria cuando, tras penetrarme, retiró mi
vestido y quedó al aire, pues yo no llevaba sujetador.


Soltando con lentitud el aire,
comenzó a lamer. Yo noté una lengua ardiente, y no me refiero a la de Mauro sobre
mis senos, sino a otra que recorrió de manera imaginaria mi sexo, poniéndolo al
rojo vivo.


 


Se deshizo de la chaqueta de su
esmoquin en ese momento, pues con tanta excitación ni siquiera se la había
quitado. Yo le ayudé con los botones de su camisa porque pretendía disfrutar de
su desnudez lo mismo que él de la mía.


 


Con él dentro, yo también me
aventuré a probar a qué sabía su pecho, ese pecho ancho y musculado que tanto
me excitaba. Mientras, retiré igualmente sus pantalones, pues tan solo se abrió
la bragueta para hacerme suya, tales habían sido sus ganas en una madrugada que
prometía.


 


Sus embestidas eran igualmente
sobrenaturales y yo las encajaba con unas ganas impresionantes, pidiéndole que
pasara al siguiente nivel, devorándome sobre una cama en la que el desate sería
total y de ambas partes.


 


No dudé tampoco en mostrarle
mis habilidades. No cuando deseaba cabalgarle sobre aquel colchón y convertirme
en la más salvaje de las amazonas sobre su palpitante miembro.


 


Cuando me tuvo encima y tomando
el control, su erección fue a más y eso que mucho puse yo en tela de juicio que
pudiese llegar a ocurrir. Parecía que no lo conocía aún demasiado porque con él
cualquier cosa era capaz de suceder.


 


Mauro soportó con estoicidad
mis brincos sobre él. Dada la humedad de mi vagina, no resultó en absoluto
extraño que su miembro resbalase en mi interior, propiciando esas salidas y
entradas que él practicaba sobre mí, desde abajo, sujetándome fuerte por la
cintura, jugando con esa resbaladiza barra que, desde mi exterior se insertaba
en mí como traspasándome, llegando hasta lo más profundo de mi ser.


 


Mis saltos iban a más. Quería
notarle, comprobar hasta dónde podía llegar y decirme a mí misma que aquel sexo
no estaba pensado sino para cerrar con el más morboso de los candados una noche
fantástica.


 


Cuando hube saltado hasta la
extenuación, y mi sudor daba buenas pruebas de ello al perlar mi frente, sentí
que me echaba hacia atrás para recoger con su lengua el fruto de aquel orgasmo
que le había chillado segundos antes…


 


No quería quedarse sin
probarlo. Su gusto por mi esencia era total y para él que sería un desperdicio.


 


Yo me dejaba recorrer por esa
lengua, veterana y caliente que, desde mi vulva, llegaba a los confines de mi
ser, donde con su afilada punta se llevaba el premio que había ido a recoger.


 


El calor me asfixiaba en esos
momentos y a pesar del aire acondicionado. Un calor que sentía recorrer mi
cuerpo entero, al desnudo como estaba.


 


No tenía menos calor Mauro,
pero sí mayor dominio de la situación. A él nada parecía afectarle a la hora de
regalarme aquellas generosas dosis de placer que me llevaban hasta a sentir
contracciones dado lo fuerte de unos orgasmos que no me guardaba para mí. El
siguiente ya estaba tocando mi puerta y lo hacía de la mano de su lengua.


 


De nuevo chillé y de nuevo pudo
paladearlo. Fue entonces cuando le vi sacar aquellas esposas y no me corrí
nuevamente de milagro. Hasta ese instante no supe de sus fetiches y aquel
detalle me hizo mordisquearme el labio inferior, por los muchos nervios. El
ruido del acero al aprisionarme hizo el resto. Entonces cerré los ojos y supe
que, como en los videojuegos, acabábamos de subir de nivel.


 


Esas esposas se me antojaron
como un elemento morboso al máximo. Yo no tenía demasiada experiencia con ese
tipo de juguetes, a excepción de un succionador de clítoris que me había
regalado Olga y al que yo le había sacado bastante partido.


 


Con las muñecas esposadas le vi
colocarse frente a mí. Todo lo que hacía, hasta el más mínimo de los detalles
me resultaba de lo más sexy. Y verle ponerse en ese plan, me disparó por
completo.


 


 


—No me creo que vayas a hacer
eso en lo que estoy pensando—le comenté viendo que venía flechado hacia mi
cuello.


 


De todas las zonas de mi
cuerpo, el cuello era la que apenas se me podía tocar sin que me estremeciera
de un modo casi sobrenatural, por lo que el pulso se me puso a mil


 


Su cara traviesa me indicó que
no estaba precisamente por la labor de hacerme el más mínimo caso. Él era así,
iba por libre en el sexo, siempre un paso por delante de mí.


 


No lo esperaba y hasta sentí
que me invadía un poco la ansiedad. Nunca lo había podido soportar.


 


—Ven aquí—murmuró con una
sugerencia muy propia de él.


 


—Es que puedes llevarte hasta
una coz—le solté sin anestesia y lo que él soltó fue una risotada.


 


—Así que me darás una patada de
tal calibre que podrá considerarse una coz, ¿no?


 


—Veo que lo vas entendiendo. Te
preguntaría si tienes seguro médico, pero en tu caso sobra la pregunta. Seguro
que tienes el mejor, todo lo tuyo debe serlo.


 


—Sobre todo, la compañía. Esa
es espectacular, preciosa. Pero no me desvíes la conversación, ¿dónde
estábamos? —me preguntó.


 


—En que cabe la posibilidad de
que tengan que ingresarte a consecuencia de la patada—le recordé porque el
hecho de que me tocasen el cuello era realmente superior a mis fuerzas.


 


—Pues entonces sería absurdo
que corriese tal riesgo—me contestó mientras agarraba mis piernas y yo trataba
de patalear como una loca, algo que me impedía. A continuación, echó mano de su
cinturón y ahí sí que creí hiperventilar cuando lo utilizó para atarme ambas
piernas, impidiendo que pudiese patalear.


 


No entendía de qué iba aquello
y mis nervios se encendieron por completo. El corazón me daba botes en el
interior del pecho y solo quería que me soltase.


 


Él se mostraba tranquilo y yo
solo pensaba en que no podría soportarlo. He de decir en su defensa que no se
me tiró al cuello de buenas a primeras como yo hubiese podido pensar. No, por
el contrario, Mauro comenzó a besarme de pies a cabeza, salvando el obstáculo
del cinturón, ingeniándoselas para llegar a cada recoveco de mi piel mientras
yo trataba de tranquilizarme. Cuando por fin comenzó el ascenso y llegó al
ecuador de mi cuerpo, se detuvo en mi ombligo y luego lamió mi línea alba para
ir en busca de mis senos. Misteriosamente, me fui calmando, como si no
estuviese atada, como si tuviese un control que él me había arrebatado de modo
súbito. 


 


Mauro se relamía. Yo podía
percibir lo mucho que disfrutaba con cada centímetro que ganaba, con cada
pequeña porción de piel que alcanzaba para erizarme de una forma que me llevaba
al límite.


 


Él continuaba su ascenso seguro
y yo hasta logré olvidarme por algunos minutos de cuál era su destino, de qué
porción de piel era esa que quería poseer a su antojo.


 


En mis senos se detuvo también,
regodeándose en ellos. Cada vez que lo hacía así, lograba endurecérmelos de un
modo que hasta me producía una pizca de excitante dolor. Entonces trataba de
relajar la tensión con su lengua y, entre lo uno y lo otro, no era raro que se
llevase un orgasmo de regalo, pues cabía la posibilidad de que me hiciera
correr y el verdadero regalo solía decir que se lo llevaba él en esos casos, al
escucharme gozar. No sé si estoy de acuerdo, pues era tanto el placer que me
proporcionaba que tengo la absoluta certeza de que yo no podía salir ganando
más.


 


Coronó mis senos con sus
caricias y lamidas, llegando entonces el temido momento de detenerse en mi
cuello. Apenas caí en la cuenta hasta que ya lo tuve encima. Podía ser el caos
y, sin embargo, se dio la circunstancia de que me miró y logró tranquilizarme.
No sé cómo lo hizo y hasta llegué a pensar que pudiera ejercer un poder casi de
hipnosis sobre mí ya que, cuando quise darme cuenta, recorría mi cuello a su
antojo sin que apenas opusiera yo resistencia.


 


Mauro me miraba plácido y
pícaro a la vez. Acababa de salirse con la suya y encima yo tan contenta. Él me
miró, risueño, y entonces me regaló un buen montón de besos, unos detrás de
otros.


 


Cuando por fin comprobó que ya
mi cuello podía incluirse en la lista de las partes de mi cuerpo “besables” me encontró relajada y me liberó del cinturón que
aprisionaba mis piernas.


 


Tampoco encontró entonces un
ápice de resistencia a que las abriese y se metiera entre ellas con un miembro
que ya estaba pidiendo más guerra. Su aguante eran
grandes y sus ganas de mí ilimitadas, una mezcla sugerente que me garantizaba
un placer adulto durante horas que en nada se parece a cierta marca de
chocolate que se anuncia de esa forma.


 


La noche acabó con mucho más
sexo… Sexo repartido en impresionantes dosis que nos llevaron horas. Cuando por
fin nos echamos a dormir, yo apenas podía mantenerme en pie, por lo que el
camino del baño a la cama lo hice ya en plan zombi.


 


Debía resultarle muy tierno que
el sueño me asaltase así, pero es que caía rendida tras unas sesiones de horas
en las que el sexo se convertía en un aliciente nocturno al que no deseábamos
renunciar por nada en el mundo.


 


Esa había sido una noche de
fiesta que terminó con otra, privada, que se prolongó hasta más allá de la
madrugada y que me llevó a pensar una vez más en que Mauro me gustaba
demasiado. Y cuando digo demasiado no exagero un ápice.
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El ventanal daba entrada a luz
raudales y el canto de los pájaros fue la melodía que nos sirvió de despertador
a media mañana.


 


Me sentía agotada, pero al
mismo tiempo con ganas de apurar el tiempo al lado de Mauro. Él ya tenía los
ojos abiertos cuando le miré, dándome un caluroso buenos días al cogerme por la
cintura y acercarme a su cuerpo.


 


—Buenos días—le respondí—.
Estoy pensando en que el tiempo pasa demasiado rápido en fin de semana—no pude
evitar el comentario porque me escocía un poco pensar en que las horas a su
lado llegaban a su fin en aquel domingo en el que pondríamos punto final al que
había sido el fin de semana de mi vida, sin lugar a duda alguna.


 


—Entonces habrá que acelerar el
tiempo para que llegue el siguiente—me soltó y me hizo sentir bien, al notar
que contaba conmigo, que parecía incluirme en sus planes.


 


—Esa idea te la compro… Bueno,
qué tontería, si tú no necesitas dinero, tú lo tienes todo.


 


—No lo tengo todo, Adara,
aunque podría llegar a tenerlo—me respondió enigmático, pero mirándome de un
modo que bien podría estar dando a entender que cuanto estaba diciendo tenía
que ver conmigo.


—Bueno—me aclaré la voz porque
me puse un poco nerviosa, ¿qué se supone que vamos a hacer esta semana? Ya nos
queda poquito.


 


—Pues si te apetece un
chapuzón, podríamos dárnoslo.


 


—¿En la playa? No es mala esa
idea, no…


 


—O en un yate, como te apetezca—me
propuso.


 


—¿Tienes un yate aquí? Es
decir, ¿tienes un yate? —corregí la pregunta abriendo mucho los ojos porque
esas no eran cosas que tuviera la gente de a pie. Y claro, llamativo sí que me
resultaba.


 


—Bueno, vayamos por partes… Sí
que tengo un yate, pero ahora mismo no está aquí en Mónaco. Quien sí tiene el
suyo es Falah y anoche me insistió en que podríamos
pasar el día en él, si es que a ti te apetece.


 


—¿Falah
nos ha invitado a su yate? ¿Un príncipe? Cielos, todo esto es de cuento.


 


—Solo espero que no le mires a
él como al príncipe azul—me contestó y me hizo reír.


 


—No, no te preocupes—añadí
risueña.


 


Me la había tirado, pero
pongamos las cosas en su sitio: no creía yo que de veras le preocupase porque,
de otro modo, no habría ni mencionado la invitación y parecía más que decidido
a aceptarla.


 


Bien mirado, se trataba de un
hombre tan seguro en sí mismo que ese tipo de cosas no parecía importarle. Creo
que Mauro confiaba en sus posibilidades y en lo muy hondo que calaba en las
mujeres.


 


—Venga, entonces ya me quedo
más tranquilo. No obstante, hoy te haré yo de guardaespaldas—bromeó.


 


—Lo que pasa es que, ahora que
caigo, con el despiste y pensando solo en la fiesta, no me he traído ropa de
baño.


 


—Vaya, pues eso sí que es un
problema. No sé, igual en el vestidor encuentras algo de tu gusto.


 


—¿Ropa de baño que se haya
puesto otra chica? —le pregunté de inmediato y un poco extrañada, porque eso no
era algo que me entrase en la cabeza ni que me apeteciese lo más mínimo.


 


—¿Me crees con tan mal gusto?
Nada más que hay que verte para saber que no es así, pequeña. Corre, a ver qué
encuentras…


 


Desde el comienzo del día, todo
era una sorpresa con él. Por lo que vi, habría previsto tal posibilidad y en el
vestidor encontré una completa colección de bikinis, trikinis,
pareos, pamelas, sandalias de playa, bolsas, gafas de sol a juego… Una
colección para quedarse muerta en la piedra, como diría mi amiga Olga si la
viese. Es más, por Dios que le hice una foto para enseñársela cuando llegara.


 


De más jovencitas, las dos
fantaseábamos con la idea de ser influencers y yo
pensaba que así habría sido mi vestidor de llegar a optar por algo que quedó en
eso: en una fantasía.


 


No obstante, me imaginaba a lo
Georgina allí en Mónaco y me entusiasmaba. Todo era tan increíble que yo me
pasaba el día con los ojos tremendamente abiertos, como si fuesen platos, y
pensando en cuál sería la siguiente sorpresa que me tuviese preparada.


 


Opté por colocarme un precioso
bikini estampado con pareo a juego, combinado con pamela y sandalias, con
predominio de un favorecedor naranja, un color muy de temporada y que, aunque
esté mal decirlo, me sentaba de maravilla.


 


Salí al jardín con todo ello
puesto y él me miró con una de esas irresistibles miradas de medio lado que me
llegó mucho.


 


—Luces así y hemos de irnos. Me
lo pones difícil, Adara.


 


—Bueno, pues si no quieres que
nos vayamos, nos quedamos en la piscina—le sugerí.


 


—No me tientes, aunque
encontraríamos más privacidad en ella, quiero que disfrutes de todo lo bueno
que Mónaco tiene para ofrecernos y que es mucho.


 


—No me cabe la menor duda, y
menos si es a tu lado—le confesé.


 


—Me gusta verte entusiasmada.
Lograrlo quizás se convierta en mi deporte favorito—me guiñó un ojo e igual no
fue una buena idea cara al calentamiento global del planeta, al que sin duda
debió contribuir.


 


—Gracias, muchas gracias—me
avergoncé un poco. Necesitaba más copas… O no, que yo pasaba de un extremo al
otro con demasiada facilidad.


 


Tras tomar un espléndido
desayuno que nos sirvieron, nos subimos en el coche rumbo al puerto, donde Falah nos esperaba ya en un yate de auténtica impresión.
Los pelos como escarpias se me ponían a mí con todo aquello a lo que en
absoluto estaba acostumbrada y que me resultaba tan llamativo.


 


Mauro me ayudó a embarcar en un
gesto de lo más caballeroso y Falah nos recibió con
la alegría de quien ve llegar a unos buenos amigos.


 








Capítulo 30





 


Falah era un extraordinario anfitrión y así nos lo demostró desde que
embarcamos.


 


Entre Mauro y él había una
preciosa amistad y no dudaron en contarme cómo se había fraguado, copa en mano,
mientras pensábamos por cuál de las muchas distracciones que nos ofrecía su
yate decantarnos.


 


—Mi padre se topó con un
pequeño problema en vuestra ciudad hace unos años, en un restaurante con un
camarero.


 


—Ya, en un McDonald’s seguro
que no fue—me reí yo.


 


—No, fue en uno de los más
caros del lugar, uno muy elegante y refinado, cierto. El camarero no estaba en
sus cabales y miraba con un descaro impresionante a mi madre. Y eso no cabe en
ningún sitio, pero menos se espera en uno así.


 


—Pues sí que era fino el tío—le
solté.


 


—Sí. Mi madre es una mujer
bellísima, como tú—me comparó con ella Falah. Mauro,
lejos de estar descontento, asintió.


 


—Doy fe de que así es.


 


—Y bueno, pues el tipo, que
debía andar drogado o qué se yo, y que no hace falta decirte que logró que lo
despidieran, actuó con tanto descaro que, en un momento dado, de tanto mirarle
el escote, se cayó encima de ella.


 


—¿Encima de tu madre? Cielos,
debió ser el mismo caos, qué desastre…


 


—Y que lo digas. Lo cierto es
que mi padre…


 


—Que, a todo esto, será el rey
de tu país, ¿no? —le pregunté.


 


—Sí, él es el rey… 


 


—Ahí es nada—resoplé y les hizo
gracia mi naturalidad.


 


—Pues eso, que estaba a punto
de crearse un verdadero conflicto diplomático, porque mi padre es de tomarse
las cosas muy a pecho…


 


—Y nunca mejor dicho, que para
eso aquel papanatas le miraba el escote a su mujer—le interrumpí y ambos se
rieron.


 


—Pues sí, justamente. Y allí
estaba Mauro para poner un poco de orden. Se acercó y le comentó al tipo que se
metiera en la cocina. A continuación, llamó al dueño del restaurante, que
estaba en el jardín departiendo con otros clientes y todo pudo aclararse sin
llegar a las manos.


 


—Mira qué bien y qué pronto, le
dijo la tonta al tonto—me salió en castellano para que rimase, aunque enseguida
se lo traduje a Falah, quien se carcajeó.


 


Todavía nos lo contaba cuando
ya había encargado que nos sirvieran un aperitivo, que fue el primero de
varios. En el yate de Falah, que era uno de los más
impresionantes de los que se podían ver en el Puerto de Mónaco, se podían
llevar a cabo muchas actividades, pero comer era una de ellas. Y comer muy
bien.


 


Las mayores exquisiteces que
uno pueda imaginar estaban servidas en aquella mesa en la que el príncipe nos invitaba
a probar de todo. A continuación, optamos por darnos un relajante baño porque
el yate ya se había alejado lo suficiente para ofrecernos una preciosa estampa
en alta mar. Yo no tenía demasiado claro ni cómo se baja una de un barco así de
inmenso en esa situación, aunque todo fue pan comido con Mauro, quien me ayudó.


 


Nos bañamos los tres juntos en
la calma de unas aguas que parecían haber sido creadas para nosotros solos. Las
bromas que nos gastamos fueron incontables y el ambiente, inmejorable.


 


Con Mauro tenía la impresión de
conocerle de mucho más tiempo. En todo momento actuaba como si supiera qué
estaba pasando por mi cabecita, cuál era mi siguiente deseo… Y entonces se
anticipase a ello. Me daba mucha confianza y me sentía tremendamente mimada.


 


El almuerzo a bordo fue de
escándalo, con una mariscada para perderse en ella. Un auténtico dispendio tras
el cual Falah nos invitó a tomar el sol en cubierta,
tumbándonos los tres.


 


—Esto es vida—murmuraba yo por
lo bajini.


 


—La que tú te mereces, preciosa—me
comentaba Mauro mientras me hacía arrumacos varios y entre ellos, me tocaba el
pelo para relajarme.


 


No es que yo hubiese dormido
demasiado en Mónaco, de forma que me eché una siestecita y cuando me desperté
habían pasado un par de horas que descansé bajo una sombrilla. Ellos estaban
jugando al billar, dentro, en un amplio salón de juegos que habilitó Falah para sus amigos y para él, por supuesto.


 


—Me has dejado dormir
demasiado, tenemos que volar—le comenté.


 


—Está todo previsto, no te
preocupes. Ya estamos casi llegando a Puerto. Te devolveré a tu casa sana y
salva—me comentó con un guiño.


 


—Analicemos la situación: eso
que se ve ahí es Mónaco, navegamos en un yate increíble y la alternativa es
volver a casa para currar mañana. Sinceramente, no sé si quiero volver—les
decía yo, causando su risa.


 


—Pues por mí nos quedamos, tú
verás—me contestó él.


 


—Yo ahora mismo digo que
sigamos navegando y ni tan mal—añadió Falah.


 


—Bien se nota que los dos
tenéis la vida resuelta. Me temo que a mí me toca arrimar el hombro mañana. Es
lo que tiene ser pobre—les decía yo mientras ambos me miraban y se hacían
gestos de que les parecía muy pizpireta.


 


Igual lo era. No por ello
estaba diciendo ninguna mentira. Esa vida de ambos no era precisamente mi vida…
La mía era  otra
vida, muy distinta, de la que no me quejaba en absoluto, pero que nada tenía
que ver con aquella.


 


No obstante, me sentía muy
agradecida por los días pasados allí y por el trato que recibí. Ni en mis
mejores sueños hubiera imaginado vivir algo como lo que estaba viviendo en unos
días que dieron un color a mi vida inusitado, un color al que me costaría
renunciar si todo acababa de golpe, porque haciendo un símil con lo que estaba
ocurriendo, yo sabía hacia dónde navegaba aquel yate, pero no lo mío con Mauro.


 


Con él, vivía en una burbujita
y sentía miedo de que esta explotara de un momento para otro. Mejor no pensar
en nada porque todo estaba resultando tan inesperado como maravilloso. Y eso
era lo que contaba.


 








Capítulo 31





 


Ya volábamos de vuelta a casa.
Me había costado despedirme de Mónaco, el lugar en el que habíamos pasado aquel
finde tan increíble.


 


No obstante, tocaba volver a
tocar el suelo con los pies y también debía encontrarle el encanto al regreso
al hogar con Olga.


 


—Te extrañaré esta noche—me
atreví a decirle aun a riesgo de quedar como una mema, porque me estaba
abriendo mucho con él en esos días en los que le conocía mejor, en los que me
sentí de lo más dichosa gracias a sus mimos y cuidados.


 


—Yo también te extrañaré,
pequeña—no vaciló en decirme mientras me daba un amoroso beso.


 


Llegamos a mi casa unas horas
después. Él me llevó en su coche hasta allí y me despidió en la puerta,
marchándose con sus guardaespaldas.


 


—Hablamos—me dijo por toda
despedida. Ya sabía yo que Mauro no era de dar muchas pistas y estaba por ver
en qué condiciones lo hacíamos y ante qué sorpresa, porque si algo me estaba
resultando mi relación con él era sorprendente. Y mucho.


 


—Hablamos—le contesté y
entonces me hizo uno de esos guiños de ojos que ya he comentado que podían
llegar a ser problemáticos por el mucho calor que desprendían en un verano en
el que de por sí ya hacía bastante, pudiendo llegar a convertirse en
incendiarios.


 


Una vez entré en el bloque,
momento hasta el cual no se movió de la puerta, cambié el chip. Volvía a mi
entorno, con muchas ganas de contarle a Olga y de escuchar también qué tal le
iba con Gonzalo.


 


Nada más abrir la puerta, lo
comprobé. Y no precisamente porque estuvieran dándose el lote en el sofá ni
nada parecido, sino porque escuché gritos que enseguida constaté que le estaba
dando mi amiga a través del teléfono.


 


—¡¡Desgraciado!! ¡¡So
desgraciado!! Ya te puedes largar con ella, sí, pero cuando te vaya como el
culo, que te irá, ¡¡de mí no te acuerdes!! ¡¡Vete al infierno!! —le chilló.


 


Me quedé de piedra porque no
esperaba una bienvenida así. Por supuesto que no era a mí a quien le dedicaba
esas “cariñosas” palabras, pero vaya…


 


A continuación, colgó la
llamada. Y nada más verme, corrió a mis brazos.


 


—¿Qué ha pasado, mi niña? —le pregunté
incrédula.


 


—El muy desgraciado ¡¡que ha
vuelto con su ex!! Y me lo cuenta tan campante, como si no tuviera derecho a
disgustarme, ¿qué te parece?


 


—Que es un cabrón, ¿qué me va a
parecer?


 


—Me dijo que la odiaba, esa fue
la milonga que me contó cuando le conocí. Que ella le había engañado, que le
puso unos cuernos que tenía que agacharse para entrar por las puertas y, de
buenas a primeras, como que parece que ya no es impedimento, ¡¡le detesto!!
—chilló.


 


—Cálmate, cariño. Yo entiendo
que estés jodida, cómo no lo voy a entender… Pero ese tipo no se merece ni una
lágrima por tu parte. Te ha engañado, te ha utilizado de puente… Estaría hecho
una mierda después de lo de ella y, en cuanto ha visto la posibilidad, ha
vuelto a su lado. Sé que no es consuelo, pero piensa que los cuernos se los
seguirá poniendo y que llegará un momento en el que…


 


—En el que parecerá el padre de
Bambi el muy desgraciado. Y que mis ojos lo vean,
¿eh?


 


Llamaron entonces a la puerta y
era Gustavo, nuestro querido vecino. Para mí que tenía un sexto sentido y así
se lo dije.


 


—No, más bien un oído fino, ya
os dije que se escucha todo. Con deciros que mi vecina de al lado coge todas
las noches el Satisfyer y escucho el ruidito… Me pone
malo el jodido zumbido, ¿y qué se cuece por aquí? ¿He escuchado tangana?


 


—Y una de las buenas. Se cuece
odio a fuego lento—le comentó ella, quien estaba que se salía del pellejo.


 


—Huele a ruptura, ¿no? —me miró
y asentí.


 


—El tabique nasal sí que le
rompería yo si lo tuviera delante, ¡¡que ha vuelto con su ex!! —exclamó ella.


 


—Bueno, ¿y qué? ¿Te imaginas
que le cayese un castigo peor? Porque yo no—rio encantado.


 


—Tú le ves siempre la parte
positiva a todo, Gustavo—le comentó Olga.


 


—¿Y cuál hay que verle si no?
La vida son dos días para pasarlos con caras largas y aperreos, mujer… Olvídate
de él. Si te ha hecho eso, es porque no te merece—le comentó dándole un
tremendo abrazo.


 


—En eso tiene Gustavo toda la
razón, Olguita.


 


—En eso y en que ahora mismo
pediré sushi para cenar los tres… En esta casa tenéis una vida muy movida y yo
me quiero empapar de todo.


—Pues tú anoche también
entraste en la tuya con una chica muy guapa. Y no eres enfermero como el ponecuernos de Gonzalo, aunque seguro que alguna inyección
cayó—le comentó Olga, ya algo menos sofocada gracias a nuestras palabras.


 


—Un simple ligue de una noche,
nada para contar…


 


—Pues mejor te irá, porque
luego te involucras más y acabas como yo… que si no me salen los cuernos a mí
también será por falta de calcio—se llevó las manos a la cabeza como si nos
quisiera hacer ver que comprobaba si le estaban saliendo o no.


 


Olga siempre fue muy cómica,
aunque es evidente que le escoció tela lo de Gonzalo porque se estaba
ilusionando. Las penas, eso sí, lo son mucho menos con amigos, y a Gustavo no
le movíamos de allí ni con agua caliente que le echásemos por encima.


 


Ese vecino, que se había
convertido en un gran apoyo, era un amor que estaba para todo y eso se traducía
en oro molido, ya que no encontramos muchas personas en nuestras vidas
dispuestas a eso.


 


—Pero vamos a ver, alma de
cántaro—le preguntaba obligándole a probar el sushi, pues estaba totalmente
desganada—, ¿tú no viste ninguna señal?


 


—¿Tú te crees que me ha puesto
un semáforo en rojo? Pues no… Cuando me he querido dar cuenta, resulta que ya
todo estaba todo atado y bien atado, aunque yo sí que los ataba a los dos y los
ahogaba—le contestó ella, que era muy brutilla cuando le venía en gana.


 


—Joder, es que estas cosas
muchas veces se ven venir, pero cuando no es una jodienda…


 


—Una jodienda de esas que no
tienen enmienda, sí—suspiré apenada por ella.


 


—Bueno, al menos a ti te va
bien. Nos tienes que contar, que con tanto drama ni hemos escuchado tu historia
de cuento—se sorbió la nariz Olga, quien nunca había sido egoísta y no por
estar triste renunciaba a escuchar lo mío con Mauro.


 


—Que no, Olguita, que esta
noche estamos para consolarte a ti, ¿qué más da?


 


—Eso lo dices porque has vivido
algo fascinante… Si te hemos visto en las redes. Al final a lo Pataky, sí… Dabas divina en cámara.


 


—Ains—tomé
aire para hablarles porque hasta me faltaba—. Es que Mauro me lo pone todo muy
fácil. Con él a mi lado siento que… En serio, que no quiero hablar de mí.


—Pues se siente, porque Gustavo
y yo hemos activado el “modo chafardero” y sí queremos escucharte—me sonrió.


 


—¿De verdad? Me sabe mal…


 


—Oye, pues el sushi me ha
costado una pasta, bonita—me decía mi vecino.


 


A mí me dio la sensación de que
la tontuna que tenía los primeros días conmigo ya se le había pasado. No notaba
que me mirase igual y me alegraba cantidad por él, porque la realidad es que se
trataba de un gran chico y no quería yo que le escociera lo mío con Mauro, que
iba viento en popa, por mucho que me asaltasen los miedos.


 


—No, que me sabe mal contaros… 


 


—No seas boba. Sabes cuánto nos
alegramos por ti. Dale—me pidió mi amiga…


 


—Ok, ok… Pues la fiesta fue de
impresión, qué os voy a contar… Vi un montón de caras conocidas y hasta ¡me he
hecho amiga de un príncipe árabe! Hoy hemos estado navegando en su yate.


 


—¿De un príncipe de verdad?
—abrió mucho los ojos Olga.


 


—No, si te parece va a ser del
de las galletas de chocolate, ¿pues no lo estás escuchando, loquilla? —le hizo
una carantoña a mi amiga que me alegró mucho, porque la necesitaba.


 


—Sí, es un chico espectacular y
para nada engreído.


 


—Para que tú lo veas, y luego
está Jesús, el piojo resucitado del vecino que tengo enfrente, que porque es
ingeniero de teleco me saluda a lo justo, ¿hay que joderse o no hay que
joderse? —decía Gustavo.


 


—Y si no, llega un idiota y te
jode—volvió a la carga mi amiga.


 


—Nada de
lamentaciones, que no estamos delante del famoso muro, stop!! —exclamó
él con esa simpatía tan suya.


 


—Es verdad, que los jodan a
ellos, ¡¡por los cuernos!! —levantó su vaso Olga.


 


Le seguimos el rollo y eso que
no entendimos del todo el sentido de su brindis, pero que si lo necesitaba…
Pues nada, que ahí quedaba.


 


Olga era un primor de niña que
no se merecía en absoluto sufrir. El imbécil de Gonzalo la había cagado
volviendo con una ex que ya le jodió una vez. Solo esperaba que se le pasase
pronto el disgusto, pues teníamos un formidable verano por delante y muchas
ganas de exprimirlo. Al menos yo…


 


—Venga, cuéntanos más cosas—me
pidió Gustavo— mientras nos encendemos un pitillo.


 


—Pero, ¿qué tiene el jodido
pitillo? Qué rabia me da…


 


—Pues que es adictivo, nena,
como para ti el sexo con tu multimillonario, ¿o es que vas a decir que no? —me
preguntó Olga.


 


—No, claro… Cómo voy a decir
que no. Me tiene loquita… Es que vaya sexo…


 


Sentí algo de apuro por
Gustavo, por soltar todo aquello delante de él, pero parecía alegrarse mogollón
por mí y eso me soltó la lengua. Y luego estaba lo de Olga, que me pinchaba y
me pinchaba para que les contara.


 


—Pero, ¿tipo “50 sombras”? —me
preguntaba ella.


 


—No seas burra, que no… Aunque
sí que sacó unas esposas y cada vez sube más de nivel. Mira, si es que lo
pienso y creo que me va a reventar el termómetro ese que todas llevamos dentro.


 


—A mí es que se me ha quedado
congelado, pero cuenta, cuenta…


 


Les hablé de eso y también de
todo lo que habíamos hecho en Mónaco. Mientras lo hacía, revivía cada uno de
esos mágicos momentos pasados a su lado.


 


—Yo no sé, la verdad… Igual me
vendría todo un poco grande. Porque se dice pronto, Adara, pero ¡¡menuda vida!!
A ti sí que te veo viviéndola a su lado, eres muy camaleónica y te adaptas a
todo. Si solo había que verte posar en la fiesta, ¡¡qué estilo!! Como una
estrella mientras que yo estoy estrellada—bromeaba mi amiga.


 


—Lo dices como si me fuese a
casar con él, bonita.


 


—¿Y tú qué sabes, bobi? De
momento te mira como Messi a Antonela, ¿tú no has
visto sus fotos? Yo tenía que haberme fijado en que Gonzalo se lo estaba
pasando de puta madre conmigo, pero también en que no me miraba así. Al final
tenías tú razón cuando te dio mala espina al comienzo.


 


—Ya, bueno, que tampoco es que
tenga yo un ojo… Acerté de chiripa y ya está.


 


—Pues yo para mí no lo he
tenido bueno, pero lo tuyo pinta bien. Hasta nuestros hermanos lo piensan, que
he estado hablando con ellos esta mañana—me comentó.


 


—¿Ellos lo piensan?


 


—Sí, Alexis ya se ve como el
cuñado de su jefe y dice que eso impone, qué risa. Y que no le podrá amenazar
ni nada de nada. Que le has atado de pies y manos, en resumidas cuentas.


 


—Ay, por favor, que me estáis
poniendo muy nerviosa. De veras que sí…


 


 








Capítulo 32





 


El lunes me desperté con la
sensación de que volvía a mi vida, con su parte buena y su parte mala. La noche
anterior, tras la charla, me quedé frita y no pude ni mirar el móvil.


 


Lo revisé de inmediato y no
encontré en él ningún mensaje de Mauro, aunque supuse que le habría sucedido lo
mismo, que llegó reventado y que ni tiempo de escribirme tuvo.


 


Ya en la oficina, esperaba que
Carmen saliera corriendo a mi encuentro hablándome de alguna nueva
excentricidad por parte del multimillonario que había alcanzado mi corazón. Sin
embargo, al pasar a su lado, tan solo me hizo un saludito con la mano y siguió
a lo suyo.


 


Olga abrió el pomo de la puerta
de nuestro despacho y nos lo encontramos limpio y reluciente, aunque sin ápice
de ningún detalle que me llevase a pensar que allí había ningún encarguito de
él en forma de flores ni nada parecido.


 


Sé que puede parecer una
idiotez, pero me desinflé un poco y ella me lo vio en la cara.


 


—Bobi, que solo te falta poner
un puchero y debes entender que todos los días no son fiesta, ¿qué debería
hacer yo entonces? ¿Cortarme las venas o dejármelas largas? Venga ya…


 


—No, si no pasa nada. Lo que
sucede es que esperaba un mensajito de buenas  días al menos.


 


—¿Y quién te dice que ya se ha
levantado? Es multimillonario, ¿ya se te ha olvidado? Si yo lo fuera te prometo
que no me sacaban de la cama ni a escobazos.


 


—Mauro no es ningún zángano y
le encanta practicar deporte de buena mañana…


 


—Sí, sobre todo contigo, que
practica el empotramiento matutino. Yo de ti ya me iría preparando para el
siguiente fin de semana, que este tío se supera día a día. No se me ocurre en
qué pueda estar pensando para sorprenderte, ¿no tiene ningún amigo
así como él? Tú sabes, para mí—bromeó porque se había levantado de mejor humor,
¡¡si hasta me consolaba a mí!!


 


—¿Súper guapo, simpático,
detallista y cuidador? Pues no lo sé—le decía yo.


 


—Y con una cuenta corriente con
un buen puñado de ceros a la derecha, así como sin miedo, que tenga mogollón.


 


—Ay, cariño, ¿tú me crees
cuando te digo que eso es lo de menos?


 


—¿Cómo no te voy a creer si te
conozco desde que nací? Tú estás totalmente enamorada. Y él también, por lo que
parece. No tienes nada que temer… Hay más días que ollas, y seguro que no deja
pasar el de hoy sin hacerte un regalazo de esos que
me ponen los ojos como si fuese una muñequita manga de abiertos, que luego no
puedo ni cerrarlos. Tienes más suerte, ¡venga al lío ya!


 


Por descontado que trabajé toda
la mañana y a tope, pero sin dejar de echarle de vez en cuando un vistacito al
móvil. Anhelaba el momento de volver a tener noticias de él, el momento en el
que me diera a entender que, tras lo vivido en Mónaco, tendríamos más findes como se deducía de las palabras que pronunció.


 


Al mediodía volvíamos a casa y
yo lo hice cabizbaja. Nada sabía de Mauro. Teníamos ya la jornada continua, así
que no nos extrañó que Gustavo, que estaba de vacaciones, apareciera por
nuestro apartamento tras el almuerzo para que bajásemos a la piscina.


 


—¡¡Que me meo!! —le escuché
decir a Olga y ella no era muy de hablar así. Le había abierto la puerta y
corría hacia el baño, no era broma.


 


—¿Qué te pasa, loca?


—Esto le pasa—me comentó
Gustavo, entrando en casa con el bañador y un simpático flotador con cabeza de
pato que llevaba enroscado en la cintura.


 


—¿Es que no te puedes apuntar a
un curso de natación? Oye, que no es tan difícil… Si hace falta te enseñamos
nosotras.


 


—Vosotras lo único que tenéis
que enseñarme son esas carnes morenas en la piscina. Venga, corred, que hay
fiesta ¡¡y flotadores para todos!!


 


Bajamos y lo comprobamos. La
fiesta la había preparado él y los flotadores corrieron de su cuenta. Los había
con todo tipo de motivos. Olga y yo nos colocamos unos a juegos, monísimos y
con flores, con los que Gustavo nos hizo cantidad de fotos. También se metió en
otras haciendo selfis.


 


—Ahora hazme una sola—le pedí
mientras posaba simpática.


 


Tuve que hacer un esfuerzo para
ello. Puede que sea algo alarmista, pero me sentía mal por la falta de noticias
de Mauro y no tenía ganas ni de mirarme. Lo de esa última foto lo hice con mi
sal y mi pimienta. Si esa noche seguía sin saber de él se la enviaría como sin
darle importancia.


 


Olga me conocía muy bien y
entendió que sería así en cuanto la miré para ver qué tal había quedado y
sonreí triste.


 


—No te preocupes que en
cualquier momento corre Duarte para acá con un regalo. Al pobre del conserje le
tendrá que poner un sueldo extra, que lo tiene todo el día escaldado.


 


—Ojalá, y eso que ya sabes que
para mí los regalos son lo de menos.


 


—Lo sé, cariño, pero que, si ni
te van ni te vienen, yo te hago el favor de quedármelos y así se me quitan las
penas.


 


—¿Qué penas tienes tú? —la
abordó Gustavo con ganas de bailar salsa mientras yo los miraba risueña,
tumbándome en una hamaca.


 


Otro vecino vino a sacarme a
bailar al verme sola.


 


—Lo siento de verdad, pero es
que no me apetece.


 


—Creo que no nos hemos
presentado, yo soy Alonso y, para tu tranquilidad, mi segundo apellido es gay.
Lo soy desde antes de nacer—me sonrió.


 


—Pues yo soy Adara y creo que
soy tonta de remate… Y para mí que desde antes de
nacer también, ¿eso se puede?


 


—Se puede, sí… Pero no en
chicas tan guapas como tú. Eso sería un extraño fenómeno, ¿qué te pasa? ¿Me lo
quieres contar? Soy psicoanalista… Qué va, es broma, pero tengo dos orejas para
escucharte. Por cierto, que ahora están en su sitio, gracias al milagro de la
cirugía, pero antes las tenía de soplillo y…


 


Me hizo reír mucho en un día en
el que, a decir verdad, no es que tuviese demasiadas ganas. El ambiente en el
bloque era inmejorable. Nuestros padres sí que tuvieron ojo al regalarnos un
apartamento en una urbanización nueva como aquella en la que todo era fiesta
que corría de la mano de gente joven. Un ambiente muy alegre a pesar del cual
me costaba que se me dibujase en el rostro la curva de la sonrisa, cosa que
Alonso logró y hasta que carcajease en algún momento con sus ocurrencias
mientras que Olga y Gustavo seguían salseando.
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Por la noche le envié la
fotito. No se me ocurría qué más decirle, por lo que fue sin ningún texto que la
acompañase. Que lo pusiera él, que se le daban muy bien esas cosas.


 


Para mi total pasmo, ni la
abrió. No es que lo hiciese y me dejase en visto, no… Ni se tomó la molestia de
abrirla y yo me maldije por idiota.


 


Nunca he pensado que las chicas
debamos esperar a que nos conquisten sin dar ni un paso, no es eso.
Normalmente, siempre anduve a la par que los chicos, así en plan 50%, pero con
Mauro todo fue distinto.


 


Para empezar, él no era un
chico, sino un hombre, ¡y vaya hombre! Y para
terminar, me acostumbró genial en el sentido de sentirme agasajada a todas las
horas.


 


Por si todo eso fuera poco, me
llevó a sitios increíbles y me trató como a una reina. Y de pronto, de golpe y
porrazo, me encontraba con un silencio sepulcral por su parte que me sonaba a
cuerno quemado.


 


Dormí fatal esa noche. Cada vez
que enganchaba el sueño, me terminaba despertando con la impresión de que el
teléfono me sonaba y era él, que contestaba a mi mensaje. Luego lo miraba y
veía que un rábano, que no había contestación alguna… Y me frustraba cantidad. 


No era para menos, estaba
chafada, molesta y cabreada. Qué casualidad que tras un finde
en el que lo dimos todo en la cama se hubiese olvidado de mí. Había que
joderse, como suele decirse. Y sí, yo estaba jodida y bien jodida, qué
injusticia… Es que no me lo podía ni creer, me dolía cantidad.


 


Al mediodía siguiente estaba en
las mismas, y como libraba por la tarde, quedé a comer con mi hermano Alexis,
el cual me había llamado y se alarmó al escuchar la voz de ultratumba con la
que le respondí.


 


A él le iba fenomenal con
Greta, lo mismo que a Oliver con Martina, y planeaban unas bonitas vacaciones a
cuatro.


 


—¿Y a ti qué te ha pasado,
cariño? —me preguntó en un tono de lo más delicado y exento de las bromas con
las que solía tratarme a menudo.


 


—Que no sé nada de Mauro desde
que volvimos de Mónaco, y tú dirás que ha pasado nada y menos de tiempo, y que
soy una tonta, pero el problema no es el tiempo, sino lo lento que a mí se me
hace cuando no estoy con él. Y la incertidumbre, que esa también es muy jodida,
muchísimo—le conté.


 


—O sea, que te has quedado
colgada de Mauro Sotomayor—resopló.


 


—Sí, eso. Y en realidad, no sé
quién es… A ver, sé que es un hombre que me ha integrado en su círculo y demás.
Se ha visto este finde, pero igual eso se la trae al
pairo y solo se ha divertido conmigo, no le compromete a nada.


 


—Me jode pensar eso y espero
que no sea así. El problema que es se trata de un hombre muy hermético en
cuanto a su vida privada. Ya te dije que no sé nada de cómo funciona en ese
sentido. La gente habla mucho, hay quien dice que se quedó tocado del ala tras
la marcha de su esposa, otros opinan todo lo contrario… En realidad
solo son habladurías, nadie tiene ni idea de la realidad. A la gente le gusta
mucho hablar. 


 


—Pero ¿tú qué piensas? Dime la
verdad, no me trates como a una niña, Alexis. Ya no lo soy.


 


—Es verdad. Por mucho que me
cueste admitirlo te has convertido en una mujer. Y no en una mujer cualquiera,
sino en una gran mujer. Te mereces que me abra en canal contigo y que, esta
vez, no trate de espantarte al candidato—me comentó acariciando mi mano.


 


—Por favor, sí, que ya se llevó
lo suyo más de uno.


 


—Pues eso, que no sé cómo
funciona Mauro en las relaciones, pero que me da por pensar que un hombre tan
íntegro como él, que nunca ha querido ensuciarse las manos, no me parece que
sea alguien que juegue con las personas en general ni con las mujeres en
particular. Ese es mi pensamiento y puede que esté equivocado, pero tenía que
decírtelo—se encogió de hombros.


 


—Puede entonces que le haya
sucedido algo. Quizás un imprevisto familiar… Todos los tenemos, ¿no? Yo soy un
poco malpensada y más con los hombres, que ninguno sois de fiar—le confesé un
poco más relajada.


 


—Yo tampoco me fío de ninguno
cuando se acerca a ti, pero igual en esta ocasión no tengo más remedio que
hacerlo. Algún día tenía que ser.


 


—Pues ojalá que haya llegado el
día. Yo siento que me estoy enamorando, Alexis.


 


—Y yo antes no hubiera tenido
muy claro qué era eso, pero ahora… Ahora no me queda más remedio que claudicar
porque te miro y veo en tus ojos lo mismo que me sale a mí cuando hablo de mi
italiana.


 


—¿De tu italiana? Quién te ha
visto y quién te ve. Cualquier día celebramos una boda internacional en la
familia, ya lo verás…


 


—Pues no lo descarto yo,
fíjate… Con una chica así no lo descarto para nada. Greta me hace sentir cosas
que nunca había sentido. Es difícil de explicar.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas?
—suspiré.
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Me quedé un poco más tranquila
tras la charla con mi hermano. La cosa se jodió un poco más cuando se acercaba
el finde y seguía sin noticias de mi Romeo, como se
refería a veces Olga a él.


 


El caso era que, bien pensado,
la historia de Romeo y Julieta terminó en tragedia y yo no me pondría en esas,
que no era tan exagerada, pero igual sí que quedábamos como el rosario de la
aurora.


 


Mi amiga trataba de quitarle
hierro al asunto porque yo me estaba sintiendo fatal, pero no lo lograba
demasiado.


 


El viernes al mediodía charlaba
con ella camino de casa.


 


—Y una mierda habría más findes. Le he concedido el beneficio de la duda, te lo
prometo, pero ya se me está acabando la paciencia—le comenté.


 


—Es que tú nunca has tenido
demasiada y ya lo que te faltaba, guapita. Espera un poco todavía a ver…


 


—¿A ver si está con otra igual
que Gonzalo? Me parece que he sido una ilusa, que todos están cortados por la
misma tijera.


 


—Chica, tampoco se puede pensar
así o nos quedaremos para vestir santos toda la vida.


 


—O no. Igual el truco consiste
en utilizarlos como ellos nos utilizan a nosotras, porque se está demostrando
que es lo que han hecho. Fíjate en todo lo que nos ha ocurrido desde que
estamos aquí. Empezando por el capullo aquel de Rubén…


 


—De ese ni hables, menos mal
que el juez le dio un buen tirón de orejas. Ya escuchaste que tenía
antecedentes en ese sentido. Y que otras chicas se animaron también a
denunciarle cuando supieron que tú lo habías hecho. Eres una heroína.


 


—Sí, hombre. Si a mí me llevó
Gustavo a empujones.


 


—Es que Gustavo tiene todo el
arte—opinó ella.


 


—Sí que lo tiene, sí. Más me
valía haberme fijado en él.


 


—Bueno, pero si no lo hiciste
por algo será, Adara. Las cosas no se pueden forzar, bonita.


 


—No, si ya lo sé. Pero en fin, que vaya ojito el mío.


 


—Pues anda que el mío.


 


—Yo sé que te has llevado un
palo, pero yo te voy ganando, que ya llevo dos.


 


—Menos mal que es fin de
semana, ¿te quieres esperar un poco? Yo opino que va a mejorar. Creo que
estamos ante un buen fin de semana.


 


—Muy optimista te veo, ¿tú me
escondes algo?


 


—Sí, ahora soy maga y llevo un
conejo en la chistera…


 


—En la chistera no, pero que un
conejillo loco sí que tienes. Y yo otro… Para mí que Mauro, después de meterme
la zanahoria, se ha ido a por uno nuevo.


 


—¿A por otro conejito loco? Tú
espera, que igual todavía te llevas una sorpresa.


 


—Oye, ¿es que tú sabes algo?
¿Estáis conchabados? Te lo pido por favor, te regalo mis sandalias preferidas.
Si es así, cuéntamelo, que estoy sudando a chorros.


 


—No, yo no sé nada, cariño.
Pero me cuesta creer que, según le he visto contigo, ahora pase de tu culo así.


 


—Fíjate, acabas de meter el
dedo en la llaga. Con lo que decía el muy capullo que le gustaba mi culo y ya
nada… 


 


—Estás de un pesimista que no
hay quien te aguante, Adara. Venga, anímate, que esta noche se celebra otra
fiesta en la piscina y yo no me la pienso perder. Ni de coña me la pierdo.


 


—La piscina esa es como Pachá
en Ibiza. Le vamos a tener que buscar un logo guay y todo.


 


—Es Gustavo quien lo mueve
todo. Si no fuera por él…


 


—Es verdad, qué tío. Bueno,
entonces tendremos que dormir un poco de siesta, que yo estoy descansando fatal
y tocará bajar esta noche.


 


—Yo voto por eso, ¡¡siesta,
siesta!!


 


Trataba de animarme y pensaba
que así algo mejoraría. Ya me quedaban pocas esperanzas respecto a lo de Mauro
y eso que los demás me decían que era pronto para darlo todo por perdido, que
él había mostrado mucho interés en aquellas semanas y que blablablá.


 


Por la noche, tuve que hacer un
esfuerzo para bajar. A última hora, no me encontraba demasiado bien de la
tripa. Cuando estoy muy nerviosa me pasa, y tuve un episodio en el baño un poco
jodido.


 


—Creo que me quedo aquí,
Olguita, baja tú. Me he vaciado por dentro y no tengo ganas de nada.


 


—No, no, déjate de tontunas y
baja un poco.


 


—Que no, de verdad…


 


—Pues nos quedamos las dos, que
lo sepas.


 


—Mira que eres pesadita. Oye,
que te suena el móvil.


 


Lo pilló y la vi contrariada.
Se alejó un poco, estaba hablando con su madre y no parecían las mejores
noticias.


 


Volvió un par de minutos
después y resoplando.


 


—¿Qué pasa, cariño? ¿Problemas
en casa?


 


—Mi abuela Gertrudis, que se ha
caído y se ha partido la cadera. Parece que la tienen que operar y mi madre no
para de llorar. Me voy a ir para casa este finde y
estoy con ellos, ¿vale?


 


—Vale, ¿quieres que vaya
contigo?


 


—Llego en un ratito, lo sabes.
Y tú no andas bien del estómago, no te preocupes.


 


—A ver si te crees que voy a
llegar a casa defecando como un pollo en un canasto.


 


—Pues igual sí. Venga, quédate
y descansa—me dio un beso—. Cojo lo primordial y me pongo en camino.


 


—Ten cuidado, petarda. Y avisa
cuando llegues.


 


—Y tú sí tienes noticias de tu
Romeo, que me has enganchado al culebrón. No ha sido mi culpa.


 


—No, si toda la culpa es mía.
Pero toda. No te imaginas lo tonta que me siento. Oye, dale un beso a tu abuela
de mi parte. Lo siento mogollón, sabes que la quiero como si fuera mía.


 


—Pues ella es muy jovial y no
le gustaría verte con esa cara… Seguro que hasta a punto de entrar en quirófano
la tiene mejor que tú.


 


—Tienes razón, trataré de
cambiarla. Además, que puede ser que todo tenga una explicación, sí…
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Quería pensar en que sería así
porque otra cosa me dolía. Que llegase el finde no me
ayudaba porque tenía puestas todas mis expectativas en él y, al final, caca de
la vaca… Eso fue lo que hubo.


 


Me dolía, me dolía mucho y no
tenía ganas de bajar. ¿Y si estaba sufriendo en vano? ¿Y si en cualquier
momento sonaba la puerta y volvía a entrar él? O igual me enviaba una señal o…


 


Encendí la tele. Mi idea era
engancharme a una plataforma, pero antes de seleccionarla me salió un canal de
programas de salseo.


 


No tenía la más mínima
intención de verlo porque no me gustan esas cosas, de forma que ya daba al
botoncito cuando ¡vi a Falah!


 


La sonrisa se me dibujó en el
rostro porque ese chaval me había tratado divinamente. Por lo visto, se trataba
de una fiesta que daba su padre en su país, por un aniversario de su reinado, y
a la que asistía más gente que aquí en España a las del Turronero, que ya es
decir.


 


Rostros populares se veían a
mogollón. Le había cogido cariño a Falah, a la que le
estaba muy agradecida por todo y, por tal motivo, dejé el susodicho programa
para recrearme un poco. Me escocía en cierto modo porque me recordaba a Mauro
cuando de pronto, ¡¡le vi también!!


No, no podía ser… Me froté los
ojos por si acaso y sí… Debía concluir que era él y que se encontraba en
inmejorable compañía, con varias chicas que a las claras le estaban tonteando.
Debía creerse un pavo real.


 


Maldije en diversos idiomas, y
eso que aparte del castellano solo domino el inglés. No hay mejor academia que
un hecho así.


 


Las imágenes duraron unos
segundos y enseguida pasaron a otro tema. El muy miserable se había ido sin mí
y eso no era lo peor, por muy decepcionante que me resultase. Lo peor fue que
pasó por completo de mí y que no respondió ni a mi fotito.


 


Me sentí tan tonta… Apenas
podía soportarlo. Me dio igual que mi estómago no estuviera entonado. De
inmediato, agarré mi ropa de baño y bajé a la fiesta de la piscina.


 


Me sentía jodida, muy jodida…
No había derecho, ¿es que me había tomado por una mierda que no merecía ninguna
explicación? Si solo quería un fin de semana ardiente me lo pudo decir y no
darme a entender que yo era alguien tan especial para él con quien se comenzaba
a plantear cosas.


 


Se me cayó el jodido mito. Y se
me cayó porque duele mucho que jueguen contigo de esa manera. Aquella noche se
lo debía estar pasando de fábula en un destino tan exótico rodeado de mujeres
bellas, elegantes y quizás ricas como él.


El cuento de la Cenicienta, en
mi caso, había terminado con una podredumbre que me asqueaba.


 


Gustavo me vio aparecer por la
fiesta. El chiringuito de la piscina lo llevaba una chica muy simpática,
Mariana.


 


—Ponme una copa bien cargadita,
guapa—le pedí.


 


—Hola, Adara. Pero ¿una copa de
qué?


 


—De lo que tenga más grados, lo
que tú veas. Yo solo quiero emborracharme—le pedí.


 


—¿Qué ha pasado, Adara? —me
preguntó Gustavo.


 


—Pues mira, que al final sí que
me ha hecho un último regalo el tal Romeo, como dice Olga.


 


—Y no ha sido de tu gusto,
viendo el lingotazo que te piensas meter. No le hagas caso, Mariana, no se lo
pongas.


 


—No te metas en esto, Gustavo.
No se te ocurra… El lingotazo me lo tomo y, cuando lo tenga en la mano, te lo
cuento—le advertí.


—Ya veo que no habrá manera de
convencerte. Pues nada, Mariana, ponme a mí otro igual—le pidió.


 


—Marchando…


 


Nos sentamos en la barra a
hablar y yo le terminé de contar.


 


—Me ha regalado calabazas, unas
buenas calabazas. Yo sabía que esto no terminaría bien, en el fondo lo sabía,
pero quería pensar que igual tuviese una explicación: se ha ido con Falah a su país, a una fiesta que no veas… Y tampoco
quieras ver las tías que tenía revoloteando a su alrededor. Y yo aquí sufriendo
por él, ¡qué hijo de…!


 


—Calla, no digas eso. Que le
den, Adara. Si ha pasado de ti, él se lo pierde. Ninguna de esas chicas le dará
nada que tú no puedas. Al contrario, con ellas perderá.


 


—Sí, sí, porque yo le he dado
candela de la buena, te lo prometo.


 


—Ya lo sé… Si te lo escuché
decir. Bueno, pues mira, eso que te has llevado para el cuerpo, aunque no me
refería yo a esa candela.


 


—¿Qué me pasa, Gustavo? ¿Es que
tengo algún defecto? ¿Me huele el aliento? Porque todo me sale como el culo.
Huélemelo—le pedí.


 


—¿El culo? —me preguntó un
tanto extrañado.


 


—No, hombre… El aliento—se lo
eché.


 


—No, no te huele mal—rio—. Con
él podrías matar a un elefante de lo fuerte que es este alcohol, pero no más.


 


—Ya me quedo más tranquila,
vale. Entonces, ¿por qué no me sale?


 


—Porque nadie ha sabido
apreciarte, bonita…


 


—Pero tú sí, Gustavo, tú sí. Yo
veía cómo me mirabas y pasé. Fui una mema—le comenté acercándome a él.


 


Ya me había tomado casi la copa
entera y me estaba sentando regular, con lo vacío que tenía el estómago tras el
episodio en el baño. De veras que ese alcohol parecía puro y me quemaba la
garganta.


 


—Adara, por favor. Yo ahora
estoy empezando a sentir algo por alguien, no me hagas esto—me pidió.


 


—Ay, perdona, ¿qué he hecho?
Calla, calla, ya lo veo, que te he puesto las tetas en la boca casi… Es que
estoy cogiendo un pedo. Necesito otra copa, eso es lo que necesito.


 


—No, no, mejor que no.


 


—Y dale, ¿me meto yo en tus
cosas? Qué calladito te lo tenías, granuja, ¿quieres otra tú?


 


—Venga, va… Si no puedes con el
enemigo, únete a él.


 


Seguimos con la segunda copa y
el mundo comenzaba a tambalearse a mis pies. Entonces escuché esa los primeros
compases de “No hables de amor” de Mario Baro y le saqué a bailar.


 


“Tú me tiras palabras como si


Fueras metralleta


Disparando a mil por hora


Mentiras inciertas


Me haces daño con tu presencia


No puedo más, rompes mi 


Paciencia…”


 


Me dolía, me dolía la letra de
aquella canción y, en cuanto terminé de bailarla con Gustavo, le pedí una
tercera copa a Mariana.


 


Juro que Gustavo trató de
impedirlo, si bien nuevamente no pudo. Por esa razón, bebió conmigo.


 


—Esto es como eso de “mal de
muchos, consuelo de tontos” —le decía yo ya bastante perjudicada—. Ah, no, que
tú ahora te estás enamorando. Pues prepárate para que te partan el corazón, la
llevas clara…


 


Gustavo derrochó paciencia
conmigo durante toda la noche. El problema fue que no solo yo bebí, sino que él
se pasó también tela. Y que a la hora de irnos a
dormir, me dio llorona y le dije que no quería quedarme sola en casa, que
subiera conmigo.


 


—Yo creo que será mejor que no,
Adara—me decía también sin saber a ciencia cierta en qué mundo estaba, con la
lengua de trapo.


 


—Que no soy peligrosa, de
verdad… Sube—le supliqué.


 


Lo hizo y cayó en mi trampa,
porque sí que lo era y yo lo sabía. Es decir, desde el mismo momento en el que
le vi aquella noche en la fiesta supe que me lo quería tirar por despecho.


 


Sé que puede que no sea justo,
pero sí humano, así que para qué justificarme más. El mucho alcohol que ingerí
hizo el resto y cuando quise darme cuenta ya estaba encima de él.


 


Tampoco opuso excesiva
resistencia, aunque en principio sí que trató de pararme… Igual que yo, Gustavo
llevaba varias copas encima de un alcohol matador, así que entré a saco.


 


No tuvo nada de romántico,
tampoco fue buen sexo o al menos no lo recuerdo así. Lo digo porque yo solo
pude ponerle la cara de Mauro en aquel asalto durante el cual me lo follé vivo.
Y sí, que ya sé que muerto no me lo hubiera podido follar, pero ya me
entendéis.


 


Después de ese ataque sexual
arrebatador, caí dormida encima de él y así amanecimos varias horas después.


 


Noté un carraspeo bajo mí que
procedía de Gustavo, quien me hacía señales para poder moverse. Le vi mala cara
y comprendí que no solo era por el alcohol, sino que no estaba satisfecho con
lo que había pasado.


 


Con todo y con eso, me sentí
fatal y a duras penas llegué hasta la cafetera para preparar un par de cafés.


 


Le ofrecí uno al salir del baño
y él lo rechazó.


 


—Si no te importa, Adara, yo
prefiero irme—me comentó.


 


—No, hombre, tómatelo. Joder,
sé que no soy la mejor compañía en estos momentos, pero no me dejes así, que me
siento fatal.


 


—Yo tampoco me siento orgulloso
de lo que ha pasado esta noche. Ha sido una cagada por mi parte.


 


—No, si alguien la ha pifiado
he sido yo. Ni siquiera querías quedarte aquí, pero cuando se me mete algo en
el coco… Lo tengo muy duro, lo sé. Yo estaba jodida por lo de Mauro.


 


—Lo sé y yo también estoy
jodido ahora por Olga—me espetó.


 


—¿Por Olga? ¿La chica de la que
te estás enamorando es Olga?


 


—Pues va a ser que sí, Adara.
No quería decírtelo porque como estás tan bajita de moral, pues eso.


 


—Ay, Dios, ahora sí que la he
pifiado bien. Y ella, ¿ella qué te dice?


 


—No me dice nada porque no lo
hemos hablado, pero si te soy sincero creo que también empieza a sentir algo
por mí.


 


Caí en la cuenta en ese momento
en datos que podían resultar claves. Por ejemplo, cuando le dije que más me
valía haberme fijado en Gustavo, como que me quitó la idea enseguida. Joder,
joder… Todo se me estaba complicando por momentos.


 


—Pues yo me alegro por ambos,
aunque no sé si… Ay, ¿qué hacemos? Yo nunca le he ocultado algo así a Olga y no
sé si podría vivir con ello en el buche.


 


—No, olvídalo. Si empiezo algo
con ella no quiero que haya secretos de por medio, yo no soy así. Me gustan las
cosas claras.


 


—Ya, y el chocolate espeso. La
madre que me trajo al mundo. Ojalá Mauro fuera como tú, yo no puedo decirte
nada más. Olga tiene suerte, tú vas con la verdad de frente.


 


—¿Sí? Pues no sé yo si opinará
que tiene tanta suerte cuando sepa esto.


 


—No sé, igual deberíamos buscar
el momento propicio para contárselo.


 


—¿Y ese cuál es?


 


—Pues lo mismo cuando esté
borracha, qué se yo. Así enjuagaremos nuestra conciencia y ella luego ni se
acordará—suspiré sintiéndome muy mal—. Es que yo creí que te gustaba, Gustavo,
al principio lo creí. Y Olga también lo creía, si hasta me lo comentó.


 


—Pero las cosas cambian, Adara.
Tú cogiste otro camino y yo comencé a fijarme en ella…


 


—Lo siento mucho, lo siento de
veras. Parece que no doy pie con bola, soy un desastre con patas.


 


—Eso no es verdad, solo estás
confundida. Por tu bien te aconsejo que pongas tu cabeza en orden antes de
seguir vengándote de Mauro, esas cosas no llevan a nada.


 


—Es que yo le vi tan bien
rodeado… Y sentí un calor infernal por dentro, Gustavo.


 


—Ya lo sé, si lo noté. Oh,
Dios, te lo digo así, pero en el fondo me siento muy mal también. De veras,
ahora que he apurado el café me voy, no eres tú la única que debes pensar.


 


—Está bien, te acompaño a la
puerta.


 


—Ok, espero que pases el día lo
mejor que puedas. Descansa—me deseó dándome un beso en la mejilla en el mismo momento
en el que vimos que el portón se abría.
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No podía ser… La única que
tenía llave de la casa era Olga, ¿había vuelto tan pronto?


 


Pocas veces en la vida sentí
tanta tensión como en ese momento. Con mi amiga había tenido algunas peleillas y a diario nos decíamos toda clase de disparates,
pero jamás llegó la sangre al río y nunca estuvimos distanciadas.


 


Por esa razón, lamenté
tantísimo ver su cara cuando la puerta se abrió. Ninguna gracia le hizo
comprobar que Gustavo había pasado la noche allí y tonta no era.


 


—Hola, Olguita—le comenté con
la culpabilidad en la punta de la lengua.


 


—¿Qué haces aquí, Gustavo? —le
preguntó con retintín y mala leche, que ella también la sacaba a pasear cuando
tocaba.


 


—Olga yo, lo siento mucho—le
comentó—. Me gustaría hablar contigo, si no tienes inconveniente.


 


—Pues va a ser que yo vengo de
pasar una noche de mierda y no me apetece hablar con nadie, lárgate. Bueno,
lárgate si es también lo que quiere Adara, que igual tenéis hechos vuestros
planes para hoy—añadió dolida.


 


—No, claro que no. Gustavo ya
se iba—le aclaré.


 


—Gustavo ya se iba, ya… Supongo
que ya ha hecho todo lo que tenía que hacer en esta casa y por eso se va. Muy
bien, pues a hacer puñetas.


 


—Olga yo…—trató él de
intervenir.


 


—¿Es que hablo en chino? Llevo
una noche de mierda en el hospital y me he venido temprano porque tú estabas
mala—me señaló—, lo que no sabía es que Gustavo ahora es médico, además de
informático. Qué chico más completo.


 


—Olga, yo necesito explicarte…


 


—Y dale, y pesado también eres,
¡¡que te largues!! Sé muy bien lo que ha pasado aquí. Huele a testosterona en
el puto ambiente, aparte de a alcohol, qué asco… Voy a ventilar.


 


—Olga, no podemos mentirte.
Pero sí puedo asegurarte que toda la culpa ha sido mía, toda… —le aclaré.


 


—Ya, que lo has violado.
Pobrecito él… Vaya dos, dejadme en paz, ¡¡joder!!


 


Se metió en su dormitorio dando
un portazo. Me dio mucha pena de ella y también de Gustavo, quien era un tipo
genial y al que busqué hasta encontrar. Se le notaba muy arrepentido y ya era
tarde para dar marcha atrás. 


 


—Yo no sé qué decir—murmuré.


 


—Ya lo ha dicho todo ella.
Adiós, Adara—giró sobre sus talones y salió andando.


 


En ese momento, me sentí más
sola que nunca. Olga era mi paño de lágrimas y yo la había dañado. Por lo que
vi en su mirada, mi amiga estaba interesada en él y si no me lo contó seguro
que fue porque le dio pena de hablarme de una nueva ilusión cuando yo estaba
tan jodida. Aparte, que yo tampoco daba tregua, al pasarme el día hablando de
lo mal que estaba por lo de Mauro.


 


Con el paso de los días me
enteraría de que la abuela Gertrudis, la de mi amiga, no había llegado a
romperse la cadera. La madre de Olga era muy de exagerar las cosas y todo lo
magnificó ante la caída de la anciana.


 


Cuando Olga llegó al hospital y
vio que la cosa no era para tanto y que no había operación ninguna programada,
pasó la noche con los suyos y se volvió por la mañana para cuidarme. Y entonces
descubrió que yo había “descuidado” al chico que le gustaba.


 


En mi vida la había pifiado
tanto, en serio. Llegué a la conclusión de que tenía que arrancar a Mauro
Sotomayor de cuajo de mi corazón porque ese hombre no me hacía ningún bien.


 


Todo tiene un precio y con él
fue maravilloso mientras duró, pero me estaba pasando una factura muy alta. Me
encontraba fatal, no puedo decir otra cosa. 


 


Hubiera dado lo que no tenía
por haber cambiado lo que hice, si bien los actos tienen sus consecuencias y yo
iba a comprobarlo de primera mano.


 


Me pasé el día queriendo hablar
con Olga y no hubo manera. 


 


—¿Será posible que no se pueda
dormir en esta casa? Me tendré que ir a la piscina—me decía cada vez que me
acercaba a su puerta.


 


Hasta una de las veces se
levantó para hacerlo y entonces yo agarré el pomo del otro lado, no
permitiéndole que abriera la puerta. Mientras las dos luchábamos a ver quién
podía más, le solté todo lo que me había pasado desde que vi a Mauro en la tele
y ella impasible.


—Si crees que me darás pena,
vas lista. A ver si dejas ya de mirar solo a tu ombligo, Adara, que comienzo a
estar ya un poco harta de ti. A mi Gonzalo también me dejó y no por eso he ido
tirándome por ahí a todo lo que se menea, borracha como un piojo.


 


En ese momento dejé de tirar de
la puerta porque me quedé sin fuerzas. Mi amiga tenía toda la razón, me había
comportado de un modo muy egoísta.


 


—Lo siento muchísimo, no te
molestaré más si eso es lo que quieres.


 


—Es lo que quiero, sí—me
contestó.


 


—Pues te dejo en paz. Todo lo
enfadada que estés conmigo es poco, lo entiendo.


 


—No estoy enfadada, estoy
dolida.


 


—Pues peor me lo pones, te he
defraudado a ti que eres como mi hermana.


 


—Era, porque esta te la
guardo—me corrigió.


 


Si hubiera arrancado el pomo y
me lo hubiera partido a golpes en la cabeza me habría dolido menos. A mi amiga
le sobraban las razones para mostrarse decepcionada y a mí me corrieron las
lágrimas en dirección a las mejillas.


 


Entonces me sonó el móvil y no
le hice ni caso. Me daba igual quién me enviase un mensaje en el peor día de mi
vida porque, a falta de haberme pasado nunca nada grave, así me lo parecía.


 


No fue hasta unas horas
después, en el momento de acostarme tras llorar a mares, cuando lo tomé en la
mano y vi que se trataba ¡de un mensaje de Mauro! ¿Es que esa sabandija
pretendía reírse de mí?
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No lo leí. No le di el gusto…
Que me moría de ganas de saber qué pasaba por su mente y cómo tenía tantísima
cara para ponerse en contacto conmigo cuando no le importaron mis sentimientos
en un buen puñado de días, pues sí… Y aun así me las aguanté.


 


No pude dormir… Y menos cuando
en un momento dado escuché que de madrugada Olga estaba llorando.


 


Por primera vez en mi vida, yo
no la había tenido en cuenta, mirando solo por mí. Vale que ella estuviese más
cabreada que una mona conmigo cuando me lo soltó, pero eso no le restaba razón.
Olga me había “regalado” una verdad como un puño, una de esas verdades que
duelen, pero que alguien tiene un día que soltártela y tú que recogerla, porque
de otra manera no te enteras de qué va la película y puedes transitar por el
camino de la vida haciendo un daño que otros no merecen.


 


El domingo amaneció gris, muy
gris… Y no me refiero al cielo, que ese estaba de un azul resplandeciente. En
la piscina, los niños que también había en la urbanización reían mientras
chapoteaban en el agua y sus padres hacían piña, charlando.


 


Para mí que estaban casi todos,
a excepción de Gustavo, de mi Olga y de mí.


 


A ella le tocó salir del
dormitorio, porque no podía pasarse la vida allí. Apenas tomó nada el día
anterior y debía desayunar. Sí, era hora de volver a la vida por mucho que se
le notase que no quería dirigirme la palabra.


 


Yo la miraba y le suplicaba con
la mirada que volviese a ser ella misma, pero no. Olga no quería saber nada.


 


—Lo único que te pido es que,
si te queda algo de dignidad, Adara, la palabra no me la dirijas. Tenemos que
vivir en la misma casa porque es de las dos, una jodida condena que igual con
el tiempo podemos arreglar, pero de momento es lo que hay. Si no levanto un
muro y la hago dos partes es por no desgraciarla, pero para ti que imaginariamente
ese mundo existe y a mí no puedes verme.


 


Me di cuenta, por el mucho
dolor de sus palabras ya una vez en frío, que lo ocurrido le había afectado y
mucho. 


 


—Yo no sabía que te gustaba,
Olga, lo siento….


 


—No debería hablarte y solo lo
haré para decirte que me gustó desde el primer día, pero entre que estaba
Gonzalo por medio y que Gustavo tenía los ojos en ti, aparté la idea. Si te
hubieras fijado un poco más, hubieras visto nuestra cercanía de los últimos
días, pero tú qué ibas a ver, a ti te importa un rábano todo lo que no sea el
jodido Mauro Sotomayor y tus delirios de grandeza.


 


—Eso sí que es un golpe bajo,
Olga, tú sabes que él no me gusta por lo que tenga—le aclaré.


 


—Quizás lo sea, pero más bajo
ha sido el tuyo y yo me tengo que joder, ¡¡pues nos jodemos las dos!!
—exclamó—. Y ahora que ya está todo aclarado, si tienes valor, me vuelves a
hablar. En lo que a mí respecta, ya no somos amigas.


 


Si me hubiese tirado un jarro
de agua helada desde arriba de la cabeza me habría sentado mejor y si me da
tres patadas en la barriga, igual. Sus palabras me hirieron.


 


Olga salió después del desayuno
sin contarme a dónde iba. Iba a preguntarle cuando me hizo un gesto de que
hablara con su mano.


 


—Parece que no me has entendido
demasiado bien, debo ser más torpe… O igual la torpe eres tú, o la egoísta que
tampoco tiene en cuenta mis palabras y quiere volver a poner sus deseos por
encima de los de los demás. Manda huevos…


 


Se marchó y me quedé tirada
como una colilla. Con lo que odiaba el jodido tabaco y me sentía así, como el
final de un cigarrillo que han tirado y pisado.


 


Me tumbé en el sofá y entonces
me sonó el teléfono. Sí, ya lo estáis adivinando: era Mauro de nuevo.


 


No daba crédito, ¿es que había
algo que explicarle? Igual me quería contar el cuento de que le había
atropellado un autobús y dejado en coma… Lo mismo era eso cuando lo único
cierto es que como en la rumba de Peret “no estaba muerto, que estaba de parranda…”


 


Mis ojos le habían visto en la
megafiesta que celebró la familia de Falah a la que
no le dolieron prendas a la hora de acudir sin darme ni una mínima explicación
del porqué no volvió a entrar en contacto más conmigo.


 


Igual era de esos tipos que
actúan a su antojo pensando que una tonta como yo le estaría esperando con
ansia hiciera lo que hiciera… No, él sería un multimillonario e igual estaría
acostumbrado a comprar a la gente, pero a mí no me compraba… Eso sí que lo
tenía yo bien claro.


 


No contento con esa llamada,
hizo varias más en las siguientes horas. Varias a las que yo no atendí y que,
eso sí, me pusieron los nervios de punta.


 


Si algo me jodía era que él
pensara que por mi juventud o por no tener su estatus podía hacer conmigo lo
que le viniese en gana. Mauro había tocado en hueso duro y yo se lo pensaba
demostrar. No podía soportar la idea de que se riese de mí.


 


Miré por la ventana y vi que
Olga volvía a casa. Gustavo le salió al paso y ella no le permitió ni
acercarse. Mi amiga regresaba con cara de vampiro que sale de día, con el
rostro descompuesto, y le trataba como si él portase un dispensador de agua
bendita.


 


En fin, que estábamos apañados
en el fin de semana más jodidamente absurdo de mi vida, porque yo no había
ganado nada con ese polvo que eché con Gustavo y perder sí que había perdido. Y
mogollón.
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El lunes por la mañana, Olga y
yo fuimos hasta el trabajo en el mismo coche, que para eso lo compartíamos
también, pero sin mirarnos, porque no me permitía ni eso.


 


Al llegar, me dio alegría ver
que Carmen sonreía de oreja a oreja y que hasta canturreaba por lo bajini una
bachata de lo más romántica. Eso unido al brillo de sus ojos me dio a entender
que algo había cambiado en su vida.


 


Olga no reparó en nada, tan
ciega como iba, pero yo me quedé a charlar un ratito con ella. Así me liberaba
un poco antes de meterme en un despacho en el que durante toda la mañana la
tensión se podría cortar con un cuchillo.


 


—¿Alguien ha triunfado este finde? —le pregunté.


 


—Pues sí, bonita. El mío no es
un cuento de hadas como el tuyo, pero es mi cuento, ¡¡y estoy feliz!! —se vino
hacia mí para darme un inesperado abrazo.


 


—El mío es más bien un cuento
chino, pero dime, ¿qué ha pasado? ¿Miguel por fin reaccionó?


 


—Sí, sí… Ven aquí, que te
cuento—me llevó a un ladito—. Resulta que el viernes al salir de aquí vi que mi
coche tenía una rueda pinchada. Y chica… De momento me pillé un cabreo
monumental. Comencé a llamar a la grúa y la cosa iba para largo. Y entonces
salió él.


 


—Y se ofreció a cambiártela…


 


—Sí, sí. Además, súper amable.
Es que yo con él, con eso de que es el subdirector, apenas había hablado nunca
fuera de aquí, como que me imponía un poco, ¿sabes? Y de pronto veo que se
quita la chaqueta, que está macizo ese madurito, se remanga, y se agacha a
mirar… Yo es que solo por eso me lo hubiera comido enterito. Pero no, que te
resumo, que fue él quien cambió la rueda, ¡¡y luego me invitó a comer a mí!!


 


—Ay, por favor, qué guay. Y ahí
surgió la chispa.


 


—Yo la chispa la tenía desde el
comienzo de los tiempos, ya te lo conté. Y siempre pensé que pasé inadvertida
para él. Pero para mi sorpresa también me confesó que yo igualmente le gustaba
de siempre y que nunca se atrevió a dar el paso. No sé qué se le pasaría a ese
hombre por la cabeza para no hacerlo, porque unos añitos hemos perdido, pero
¿sabes qué? Que hemos pasado todo el fin de semana juntos y que estamos
dispuestos a recuperarlos.


 


Carmen era la felicidad hecha
persona y yo que me alegraba cantidad por ella.


—Pues enhorabuena, bonita. No
sabes cuánto me alegro…


 


—Oye, ¿y tú qué me decías de
que lo tuyo es un cuento chino? Que yo he visto los gestos de ese hombre, a mí
no me puedes engañar.


 


—Sí, prometer hasta meter, ¿no
lo has escuchado nunca?


 


—No me digas que es de esos.
Claro que me sé el dicho…


 


—Pues eso, que después de
metido, nada de lo prometido.


 


Puse el punto final a la
conversación y entré en el despacho. A media mañana me sentía acorralada allí,
como un cangrejo en un cubo, y bajé a la cafetería a tomarme un café. 


 


Una vez llegué, observé que
había muchos compañeros y preferí salir a la calle a tomarme uno rapidito. A
excepción de la que le di a Carmen, no tenía ganas de cháchara.


 


Salía cuando le vi aparcado con
su cochazo enfrente de mi trabajo. Mauro hablaba por teléfono y cortó la
conversación de inmediato, viniendo hacia mí.


 


—Ni se te ocurra, ¿me has oído?
Ni se te ocurra acercarte porque te la cargas bien cargada. No me interesa nada
de lo que vayas a soltar por tu sucia y mentirosa boca, ¡¡lárgate!!


 


—Adara, sé que estás dolida y
que mereces una explicación. Por eso he venido a dártela al comprobar que no
atiendes mis llamadas ni mis mensajes.


 


—Perdone Su Alteza, así que le
escuece que yo no le atienda porque estará acostumbrado a que todas las mujeres
caigan rendida a sus pies, ¿no? Pues yo no…. De mí ya te puedes ir olvidando y
espero que no seas de los que tomas represalias. Esto lo digo por mi hermano,
que como yo me entere que le afecta en su trabajo lo que ha sucedido entre
nosotros, me cuelo allí y te monto un pollo que se caga la perra. Echo a arder
tu despacho, vaya.


 


Se lo solté con furia
incontenible, la misma que no hizo nada por parar hasta que terminé de hablar.


 


—Puedo entender tu disgusto,
Adara.


 


—¿Disgusto? Yo lo que estoy es
asqueada. Debería ser delito jugar así con la gente, ¿tú querías un polvo? Pues
haberlo propuesto y hasta quizás habría aceptado, lo que no vale…


 


No podía parar de hacer
aspavientos y gestos mientras me quejaba. Mi dolor era mucho, me encontraba muy
escocida y no era para menos.


 


—¿Eso crees? Y entonces razona
una cosa, tú que eres bien inteligente…


 


—No lo seré tanto cuando me la
has colado bien colada.


 


—Por favor, Adara… Si estoy
aquí es porque me importas.


 


—O porque te pica… Lo que yo me
sé te pica a ti, Mauro, no me hagas hablar, que se me suelta la lengua.


 


—Si no viese que te he hecho
daño hasta me reiría con esa contestación. Tú siempre me haces reír.


 


—Ah, ¿y vienes a contratarme
como payasa para una fiesta? Lo digo porque yo ya tengo trabajo.


 


—No, he venido para que me
escuches y te advierto que no me moveré de aquí hasta que lo hagas.


 


—Qué bonito te ha quedado. Solo
te faltó decirme que te pondrás en huelga de hambre si no lo hago.


—¿Y quién te ha dicho que no lo
haré? —me sonrió.


 


—No, a mí no me sonrías así que
ya no cuela. Sabes que has pasado de mí y yo no sé con qué tipo de mujeres
habrás estado tú hasta ahora, pero a mí no me camelas con tu sonrisita de
cínico.


 


—¿De verdad te parezco un
cínico? Dame unos minutos y te demostraré que no lo soy. Solo unos minutos, por
favor…
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Con una lengua mordaz, yo había
afirmado que a él le picaba otra cosa, pero a mí lo que me picó fue la
curiosidad. Y mucho. Llegados a ese punto, ya quería saber qué pensaba contarme
al respecto.


 


Pidió un par de cafés y se
sentó frente a mí. Aquel portento del Derecho no se hizo rico por casualidad.
Su don de lenguas era grande, lo cual no significa que yo fuera a creer la
primera tontuna que soltara por su boca para engatusarme.


 


—Pues nada, tienes justo unos
minutos, después de los cuales no me volverás a ver en la vida, así que me
haces el favor y deja de mirarme así—le pedí al ver que se mostraba totalmente
embelesado.


 


—Eso no me lo pidas porque no
puedo… Te tengo enfrente y no puedo contener la emoción, Adara. Te he extrañado
mucho en estos días.


 


—Jaja.
Pinocho a tu lado es un simple principiante. Que te vi en la tele, Mauro, que
tenías un harén alrededor en la fiestecita de la familia de Falah,
que es lo que tienen las cámaras, que son muy chivatas. A ti, por lo que sea,
no te convino llevarme allí y pasaste de mí toda la semana. Y al volver de la
fiesta, pensaste en que habíamos echado una serie de buenos polvos y venga, ¡¡a
repetir!!


 


En ese instante no me fijé en
que una ancianita que estaba detrás de mí me escuchó decirlo y no dudó en
intervenir.


 


—Niña, pues no sería yo quien
me quejase. Menudo maromo—nos soltó.


 


—Gracias, señora, pero es que
sabe mucho el maromo. Si yo le contara…


 


—Pues yo tiempo tengo…


 


—Yo es que no mucho, porque
solo tengo un ratito y es para ponerlo a caldo.


 


—Vaya por Dios—me respondió
ella.


 


—¿Podemos seguir ya? —me
preguntó él.


 


—Venga, pero solo para que me
dejes en paz, que yo contigo no vuelvo a poner un pie en ningún lado.


 


—Adara, por favor, sabes que
nunca te he hablado de mi vida privada y ahora vengo a hacerlo.


 


—Es verdad, menudo misterio
todo lo de tu vida… Muy cuco eres tú, que a mí no me la das.


 


—Entiendo que pienses así. Yo
estoy casado, Adara—me confesó y entonces estuve a punto de retorcerle el
pescuezo. Suerte tuvo que la ancianita ya se marchaba o le hubiera pedido ayuda
para que me lo sujetase.


 


—¿Casado? ¿Se puede tener menos
vergüenza? Yo es que me caigo muerta. En mi vida, ¿te enteras? En mi vida
hubiese tenido nada contigo si me llego a imaginar que estás casado. Pero sabes
mucho, por supuesto que lo sabes. En tu dedo no llevas ninguna alianza y ni mu
dijiste de eso, so desgraciado—le solté.


 


—Adara, estoy casado solo en
papeles, ella ya no me importa. Hace mucho que dejó de importarme.


 


—Claro y la vas a dejar. Si es
la de todos los casados… Mira, ¡vete a la mierda! Yo me largo.


 


—No, por favor—me cogió de la
mano—. Es cierto lo que te estoy diciendo hasta el punto de que hace años que
no la veo…


 


—¿Años que no la ves? Qué
rarito que es todo esto, ¿no?


 


—A mí también me lo pareció
cuando Stella desapareció.


 


—Yo no entiendo nada. Sí que
voy a resultar torpe al final.


 


—No, solo estás un poco
atolondrada… Y yo lo entiendo. Stella se fue hace años sin darme ninguna
explicación. Jamás entendí nada y me quedé muy mal, eso no te lo puedo negar.
Ni siquiera dejó una nota de despedida. Hasta hubiera podido pensar que la
habían secuestrado de no ser porque nadie pidió un rescate y porque los
miembros del servicio de nuestra casa la vieron marcharse con un misterioso
hombre.


 


—Otro oscurito como tú…


 


—No digas eso, por favor. Jamás
en estos años le hablé de este tema a nadie, por eso no lo hice tampoco
contigo. Tuve que hacerlo, sí, pero me lo callé.


 


—Bien calladito, exacto. Mira,
yo siento que te pasase eso, pero si ahora no le puedes ofrecer nada a ninguna
mujer porque una vez te partieron el corazón, vale. Mira, eso te lo puedo hasta
comprar, solo te pido que a mí no me marees más.


 


—No es eso… Reconozco que ese
capítulo de mi vida quedó inconcluso, hasta el punto de que ni siquiera tengo
el divorcio porque no pude volver a entrar en contacto con ella. Si sigo casado
a día de hoy, como comprenderás, es por ese motivo y solo por ese motivo.


 


—No soy yo quien debe entender
nada.


 


—Pero me encantaría que
hicieras un ejercicio por entenderlo. 


 


—¿Por entender que te esfumaste
sin darme una explicación?


 


—Ella me vio contigo en las
redes, en la fiesta de Mónaco, pequeña.


 


—Yo me llames pequeña ahora
porque me jode… Eso has debido pensar que soy todo el tiempo y por eso me has
tratado así.


 


—No. Verás, en estos años desde
que Stella se marchó yo he podido estar con muchas mujeres, pero no en público.


 


—Pues yo te vi muy bien rodeado
con estos ojitos que tengo.


 


—Ojitos que me comería. Eres
ideal, Adara. Lo mejor…


 


—Sí, la más tonta del reino, a
ver por dónde me vas a saltar.


 


—No es ninguna invención, te lo
aseguro. La noche en la que llegamos de Mónaco, Stella se puso en contacto
conmigo y me quedé en shock, no te puedo decir lo contrario. Llevaba años
preguntándome por qué me abandonó, los primeros de los cuales los pasé
torturándome.


 


—Ya en plan “La tortura” de
Shakira.


 


—Con la diferencia de que yo no
quería arreglar nada con ella, porque nada había que arreglar. Stella arrasó
con todo en su huida, no dejó en pie nada de lo nuestro.


 


—Y aun así perdiste el norte en
cuanto te contactó.


 


—Me desestabilizo por completo,
sí, eso no puedo negarlo. Casualidades de la vida, el hombre al que conoció
aquí muchos años atrás y con el que hoy planea casarse es un empresario del
país de Falah. Todo muy casual, como te digo, porque
en aquel entonces yo no conocía al príncipe ni a su padre. Ese hombre supo que
yo estaba invitado a la fiesta del rey, la cual sería mi siguiente sorpresa
para ti, por cierto. Y entonces Stella me citó allí.


 


—¿Quería que os vierais? ¿Es
eso?


 


—No con ningún fin romántico,
pero sí. Todo eso me volvió muy loco, ¿tú sabes lo que yo pasé? Aquellos eran
años en los que trabajaba a destajo y luego mi mundo era ella. Lo que yo no
sabía era que Stella tenía más mundos.


 


—Otros mundos muy ricos,
supongo.


 


—Sí, Stella está con alguien
muy poderoso también que, en principio, no tenía intención de casarse con ella,
sino de vivir un amor clandestino en la sombra, que nadie supiera que estaban
juntos, algo que ella me ha explicado y que no entenderé jamás. Él ya tenía una
familia y ella se enamoró de una forma arrebatadora.


 


—Tipo “La pasión turca”, pero
en versión rica, ¿no?


 


—Más o menos, sí. Con el
tiempo, la esposa de ese hombre falleció y él se ha ido enamorando de ella
tanto como al contrario. Stella planeaba pedirme el
divorcio, pero no sabía cómo contactar conmigo para pedírmelo después de tanto
tiempo. Hasta que te vio a mi lado en Mónaco y ella, que me conoce bien, supo
que me había vuelto a enamorar y que era el momento. Sé que debí contártelo
antes de partir, lo sé… Pero no pude reaccionar bien. Para mí todo fue muy
repentino y tormentoso. Solo me dediqué a preparar la documentación y a salir
andando. 


 


—Andando no irías, digo yo.


 


—Tú me has entendido. Y ya
allí, hube de asistir a la fiesta el último día, tras haber firmado todo lo
referente a la documentación del divorcio con ella, que esta misma mañana he
llevado al juzgado aquí.


 


—No podías hacerle ese feo a Falah y a su padre, ya—le contesté apesadumbrada.


 


—No, pero sé que al menos debí
contarte que ya lo tenía todo resuelto. Lo hice algo después y lo lamento, no
estaba en mis cabales.


 


—¿Y ahora cómo te sientes?


 


—Totalmente liberado, así me
siento. Por fin mi cabeza se ha puesto en orden y hoy puedo decirte sin temor a
equivocarme que he pasado página por completo. Siempre temí volver a sentir algo
por ella si algún día volvía a tenerla delante. 


 


—¿Y no fue así?


 


—No sentí absolutamente nada.
No puede sentirse algo por una persona cuando tu corazón ya lo ocupa otra. Y en
mi caso es así, pequeña. ¿Puedo ahora volver a llamarte así? —me pidió cogiéndome
las manos.


 


—¿Y cómo puedo yo saber que
todo lo que me has contado es verdad?


 


—Porque te he traído la
documentación del divorcio, firmada allí días atrás. Ahora empieza mi nueva
vida y en ella… En ella te quiero a ti.
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Las siguientes semanas fueron
realmente fantásticas en lo concerniente a Mauro.


 


Yo le había perdonado, pues me
demostró la veracidad de sus palabras. Pasadas estas, me encontré con la
sorpresa de que nuestro jefe nos dio 15 días de vacaciones a Olga y a mí, 15
días que me sabrían a gloria. No nos correspondían ese año, pero todos se iban
y tuvo ese gesto tan bonito.


 


El único disgusto que persistía
en mí, aunque era bien gordo, tenía que ver precisamente con Olga.


 


Mauro me tenía entre algodones
y no había un fin de semana en el que no me preparase una sorpresa de aúpa,
aunque he de confesar que nada me sabía igual cuando salía por la puerta y mi
querida amiga ni siquiera me despedía. Tampoco despegaba sus labios cuando yo
llegaba y eso me entristecía una barbaridad. 


 


Yo esperaba que en algún
momento comenzase a pasar página. Olga nunca fue rencorosa y por eso me hice a
la idea de la dimensión del dolor que le provocamos entre Gustavo y yo. Sobre
todo, en mi caso, porque igual de alguien que conocía poco se lo podía
imaginar, pero no de mí.


 


Esa era la única espina que yo
tenía clavada en el camino de rosas que estaba viviendo con Mauro, un bonito
camino plagado de todo tipo de maravillosas sorpresas.


 


Las vacaciones estaban cerca y
yo lo único que deseaba era poder hacer las paces con ella antes de saber cuál
sería el magnífico destino que Mauro tendría pensado para ambos en unos días
que viajaríamos a algún país exótico, eso me constaba.


 


Aquel día, a un par de las
vacaciones respecto a las que no me reveló el destino en concreto, me topé con
Gustavo en el ascensor. Apenas habíamos hablado desde lo sucedido y le encontré
más delgado y mal, muy mal.


 


Nos saludamos y quisimos romper
un poco el hielo, hablando algo.


 


—No sé si sabes que nos han
dado 15 días de vacaciones. Sé que a ti también te quedaban algunos por
coger—le comenté.


 


—Sí, para lo que me van a
servir…


 


—Olga se marcha con sus padres
al norte. Tienen allí una casita, una cucada, he estado con ellos muchas veces.
Igual te gustaría conocerla.


 


—¿A Olga? Ya la conozco
bastante bien. Me está demostrando ser de armas tomar y eso es que encima hace
que me enamore más de ella.


 


—Lo es, pero también tiene un
corazón muy sensible y te quiere, Gustavo. Ya te garantizo yo que te quiere. Lo
está pasando fatal y es por algo.


 


—¿Y dónde dices que está esa
casita? Porque yo ya no tengo nada que perder, la realidad es esa.


 


—Cierto. Esa es la realidad.
Así que si también la quieres, ya te digo yo que ella
no dará sola su brazo a torcer. Yo te envío ubicación, ¿sí?


 


—Sí, quiero—bromeó.


 


Al menos con él pude limar
asperezas. Lo de ella estaba más complicado y el día en el que ambas
preparábamos nuestras maletas lo hicimos como todo en aquellas semanas: por
separado.


 


Su destino era de playa y el
mío… Al saber cuál sería el mío, aunque lo único que tenía claro a la hora de
hacer el equipaje es que playa también habría, como requería el veranito que
estábamos viviendo.


 


Me acerqué a Olga en el último
momento, en el que cerró la maleta y ya se marchaba.


 


—Hace años las hubiéramos
preparado juntas. Quiero que sepas que conservo muchos de los mejores recuerdos
de mi vida en esa casita de tus padres. 


 


—Sí, es muy bonita—me contestó
sorbiendo por la nariz, pues mi comentario le aguó los ojos en cuestión de
segundos, algo que me sorprendió.


 


—Sí que lo es, pero lo más
bonito es que íbamos juntas y lo bien que nos lo pasábamos. Tú para mí has sido
una hermana, Olga, y si no te lo he sabido demostrar desde que llegamos aquí es
porque he sido una estúpida. Nada de lo que dijiste sobraba. Me pusiste en mi
sitio porque todo se me fue de las manos y solo pensé en mí misma. Pero te
puedo prometer que fui egoísta, aunque no desleal. Si por un solo segundo
hubiera podido pensar que estabas interesada en Gustavo, jamás habría pasado.


 


—Yo sí lo estaba, pero él no lo
estaría tanto cuando le faltó el tiempo para acostarse contigo—me comentó
aflojando.


 


—Eso no es exactamente así, de
veras que no. Sabes lo pesada que puedo ponerme… Y me puse.


 


—Espero que no tengas la
intención de darme los detalles, porque entonces es que ya poto.


 


—Y yo espero que tú no la
tengas de seguir con ese gesto rancio toda la vida, que pareces una institutriz
alemana—le dije tirándole con un cojín de encima de su cama.


 


—Serás descarada… Encima—me
contestó ella y comenzó a darme con otro como cuando teníamos 15 años y nos
matábamos en batallitas así.


 


—Dame, dame, descarga tu furia
asesina sobre mí—le pedí yo antes de meterle un cojín por todos los morros y
acabar ambas tiradas en el suelo, muertas de la risa—. Te he echado de menos,
Olguita, ¿me irás perdonando un poquito?


 


—Pero un poquito, ¿vale? No te
creas que ya todo se me ha pasado.


 


—Claro que no, sé que me harás
guardar penitencia durante mucho tiempo—reí.


 


—Claro que sí, por eso te vas
tú de vacaciones a un retiro espiritual. No te digo…


 


—No, ya sabes que no. Te deseo
que te lo pases increíblemente bien, ¿vale? —le di un abrazo—. Y que se
conviertan en las vacaciones de tu vida.


 


—¿Tú qué has fumado? Tanto ir
contra el tabaco y ahora resulta que te fumas los porros de dos en dos. Que voy
con mis padres, niña.


 


—Vale, vale, ¡¡toma!! —volví a
la carga con el cojín y ella ni digamos. La dejé que desfogase porque eso le
hacía falta. Y a mí… a mí me dio vida aquella lucha que terminó con las dos
dobladas de la risa en el suelo, rememorando tiempos que fueron mejores entre
nosotras.
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Nuestro destino fue Bali, donde
Mauro tenía una casa de infarto en la playa.


 


Realmente me sorprendió. Yo
pensé que pasaríamos las vacaciones en su yate, que era otra opción, y en el
que yo había estado ya un finde. Pero no. El destino
era idílico, lejano y más que apetecible.


 


Aquella lujosa villa,
absolutamente impactante, estaba situada casi a pie de playa, alzándose
majestuosa y dejando delante una vista de suaves arenas, vegetación frondosa y
exuberante, así como aguas cristalinas, que bien podría servir de imagen de
fondo de pantalla.


 


Por lo demás, poco hay que
decir de sus varios cientos de metros cuadrados construidos con amplísimas y
confortables estancias así como de su enorme jardín
con piscina infinita. Un lujo al alcance de muy pocos y que él puso a mi
disposición en cuanto llegamos.


 


—Así que esta maravilla también
es tuya—le comenté con la boca abierta cuando llegamos.


 


—Aún no del todo, aunque espero
que pronto lo sea—me contestó.


 


—Ah, que no la has comprado…


 


—¿Hablas de la casa? Sí, esa la
compré. Aquí la maravilla eres tú.


 


—Oye, que me estás mirando con
unos ojitos…


 


—Ven acá, pequeña. Cambié el
dormitorio hace poco y aún no lo he estrenado.


 


Me llevó hasta él. Complicado
calcular sus dimensiones, con vistas directas al mar que me resultaron
sobrecogedoras, igual que la enorme cama, pues nunca me topé con una así de
grande.


 


Contaba con un dosel y eso le
daba un aire romántico que me gustaba, aunque no esperaba que lo que sucediera
allí lo fuera del todo. Más que nada, lo digo porque el viaje nos dejó un buen
número de horas sin sexo y los dos deseábamos recuperar el tiempo perdido.


 


Le notaba muy juguetón e
inquieto y bien sabía yo que cuando eso sucedía el sexo subía de nivel, como
ocurrió desde el día que sacó las esposas por primera vez, las cuales ya
habíamos integrado en nuestro repertorio sexual.


 


Desde entonces habían sido
varias más las diversiones para adultos con las que nos recreamos, y ese día
tocaba una nueva que no conocía y que me disparó el corazón en cuanto vi de qué
se trataba.


 


Ya estaba oscureciendo y la
noche resulta una buena aliada para según qué juegos. De nuevo salieron a
relucir las aludidas esposas, pero también una estructura de correas para la
cama, que salieron de todas sus esquinas, y un sistema de ataduras para
tobillos que terminaron de revolucionarme por completo.


 


No me considero sumisa y me
gusta llevar el control en algunos momentos de los juegos de cama, aunque no os
miento si os digo que me fascinaba que Mauro tomara las riendas en unos juegos
en los que yo siempre salía ganando.


 


Poco a poco, me iba
introduciendo en ese mundo desconocido para mí que era el bondage, y que tantas
satisfacciones me terminaría reportando.


 


Desde que había vuelto de su
“estampida”, se mostraba mucho más proclive aún a demostrarme que en la cama le
fascinaba darme placer. Y lo hacía de múltiples y muy variadas formas.


 


Para colmo, un sistema de
mosquetones hacía que todo el sistema fuese de lo más resistente, por lo que ya
podía yo moverme cuanto quisiera que no me desataría.


 


Una capa de sudor muy fina
comenzó a perlarme la frente mientras que yo llevaba a cabo insistentes
intentos para que el corazón no se me desbocase del todo, algo que no me
resultó tan sencillo porque él ponía en jaque mi aguante y mi cordura.


 


Se pueden explorar muchas
posibilidades en el sexo, aunque si algo aprendí con Mauro es que la
inmovilización le concede un punto de excitación a los juegos sexuales como
pocos.


 


En sus experimentadas manos,
aquella noche, supe que escalaría un peldaño en mi trayectoria sexual, en esa
que practicaba a diario con él, en esa que deseaba que cada vez fuese más
completa.


 


No llevábamos mucho tiempo
juntos, pero ya nos conocíamos muy bien en la cama. El menor gesto de uno era
captado por el otro con gran ansia por llevarlo a ese punto de no retorno en el
que los gemidos de placer te dan a entender que, si algo no estás haciendo, es
equivocarte.


 


En principio, lo que Mauro hizo
fue atarme las muñecas a la vez que los tobillos y así logró tenerme
completamente a su disposición. De ese modo, me dio la vuelta y, con una
pequeña fusta, me dio en las nalgas.


 


Hasta hacía poco yo no había
probado ese tipo de placeres que igual en otro momento de mi vida me habrían
parecido hasta impensables. No me sucedía así en aquel, en el que yo misma los
demandaba tras haberlo probado.


 


Quieta y sin posibilidad de
zafarme, me relamí de gusto cuando comenzó a pasar su lengua por esas mismas
nalgas que tan coloradas había dejado. Unas que, por cierto, yo estaba
endureciendo a base de ejercicios constantes que practicaba con él… Esos fuera
de la cama ya, que de todo tipo hay que hacerlos.


 


En fin, que su lengua se
mostraba traviesa mientras me recorría y no solo lo hizo en el curso de mis
nalgas, sino de varias partes de mi cuerpo que incluyeron mis pies.


 


En esos, en los pies, también
sentía yo unas cosquillas que hube de soportar al estar atada. Cuanto más
nerviosa me ponía, más me excitaba, y eso también era algo que Mauro percibía,
por lo que su empeño de que fuera a más hacía que tratase de llevarme al
límite.


 


Cuando hube soportado bastante,
despegó mis labios vaginales y comenzó a lamerlos por dentro, antes de dedicar
unas impresionantes caricias vaginales a mi clítoris, el cual afloró en
cuestión de unos segundos de un modo que me hizo vibrar, sacudiéndome de una
forma casi eléctrica mientras aquellos grilletes de cuero me recordaban que
habría de soportar “el tormento”. No me diesen a mí más tormento que aquel, esa
era la realidad… Menudo tormento el que me llevaba a gritar para él,
desgañitándome mientras me retorcía gracias a un orgasmo que me contraía por
dentro y por fuera, removiéndome por completo sobre una cama en la que, a
continuación, se colocó sobre mí ofreciéndome su miembro.


 


Mauro sabía lo mucho que
disfrutaba yo también lamiéndolo, pero hacerlo atada lo llevaba al siguiente
nivel. Era su cadera la que iba imprimiendo ritmo a una felación que, sin
embargo, me negaba a no controlar yo.


 


No deseaba quedarme atrás en el
sexo y era habitual que me esforzara por darle placer hasta el punto de que ese
grueso miembro suyo en la entrada de mi garganta me provocase unas lágrimas que
Mauro, al detectar, borraba con el dorso de su mano.


 


No por eso dejaba yo de hacer
tal esfuerzo y entonces, yendo a mil como iba, corría el riesgo de que le
pasara en mi boca. No era su deseo al comienzo, pensando en que pudiera
molestarme, pero en aquella ocasión era yo la que no estaba dispuesta  a dejarle marchar.


 


Con su miembro entre mis
jugosos labios, succionaba y succionaba sin permitirle en ningún momento el
retroceso. Él veía venir el mismo final que yo intuía, razón por la cual me
dediqué a imprimirle más ritmo.


 


Mauro se batía en retirada,
notando que el momento le llegaba, pero entonces yo cerré más los labios y le
aprisioné. Ese movimiento le sacó por completo de sus casillas y noté cómo se
desparramaba en mi boca, que era lo que yo buscaba.


 


Me miró pensando en que yo era
traviesa, sabiendo además que por noche que pasara lo sería más, puesto que él
me había colocado en una senda sexual en la cual cada vez cogíamos ambos más
velocidad.


 


Suspiré cuando salió de mi boca
y me aflojé, permitiéndole la entrada en mí mientras mi boca seguía sabiendo a
lo más salvaje de su ser, a lo más primitivo y natural.


 


Su entrada fue brutal, una
estocada que llegó hasta mi fondo y que me demostró lo mucho que le había
gustado que tomara una decisión que le llevó a una línea roja que era la
primera vez que traspasaba conmigo.


 


No solo él pretendía
sorprenderme, también yo deseaba convertirme en esa mujer capaz de sacar de él
sus más bajos instintos, como estaba sucediendo. Ese hombre, que al principio
tanto me imponía en la cama, parecía igualmente encantado conmigo, disfrutando
día a día de un despertar sexual fuerte por mi parte.


 


Con Mauro todos mis sentidos se
potenciaban y eso era algo que se dejaba ver en una cama que, al final de casa
asalto sexual, echaba fuego. Y aquello no había hecho más que empezar. En Bali
viviríamos una serie de nuevas experiencias que nos acercarían más aún el uno
al otro.
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Ya llevábamos unos días en
Bali. El descanso y la desconexión eran totales, disfrutando al máximo de la
playa y de todo lo bueno que aquel extraordinario lugar tenía para ofrecernos.


 


Fue entonces cuando me llegó,
vía mensaje, una foto con un texto.


 


“Has sido tú, pero vale, te lo
perdono porque estoy encantada”. Ese era el texto que acompañaba la foto en la
que Olga aparecía al lado de Gustavo, en una playa que yo conocía muy bien
porque estaba cerca de la casa de vacaciones de sus padres.


 


En la foto ambos aparecían de
lo más acaramelados y en el rostro de mi amiga volvía a reflejarse la alegría.


 


La muy capulla
no fue consciente de lo mucho que me alegró la noticia. No solo me perdonaba a
mí, sino también a Gustavo, y entonces me confesé con Mauro.


 


Él sabía que entre Olga y yo
surgieron desavenencias, si bien a su vuelta no quise contarle el motivo. Ya
bastante se habían liado las cosas entre nosotros tres como para meterle
también a él.


 


No obstante, en aquellos
impresionantes días que llevábamos en Bali, en la punta de su lengua siempre
estaba la palabra “futuro” y no me parecía lógico comenzar a construirlo
omitiendo algo así. 


 


Según él se sinceró, nada tuvo
con ninguna de aquellas chicas con las que le vi en la tele, totalmente
rodeado, y lo de que se pavonease ante ellas solo estuvo en mi mente.


 


—Mira, Olga me envía esta foto.
Está feliz junto a Gustavo, nuestro vecino—le comenté porque en alguna ocasión,
antes de lo sucedido, le hablé de él.


 


—Ya la veo, ya. Y parece muy
contenta. Me alegro por ella, ¿ya no está enfadada contigo?


 


—Ya no, Mauro. Pero motivos
tenía, porque yo andaba súper ofuscada al no saber de ti y no me di cuenta de
que ellos dos se gustaban. Al principio, él se había fijado en mí y yo… Yo le
metí cuello aquel viernes, antes de que hablásemos el lunes tú y yo—le solté de
pronto porque de otro modo no podía soltarlo.


 


—¿Le metiste cuello? ¿Hasta
dónde, Adara?


 


—Hasta el fondo, no te lo puedo
negar. Sé que te lo debería haber contado antes, pero me daba miedo tu
reacción.


 


—¿Tú me tienes miedo? ¿Me ves
como a un ogro? Porque esa no es la imagen que yo quiero proyectarte de mí.


 


—Y claro que no te veo así,
pero me dolía pensar en lastimarte. Lo siento, lo siento mucho.


 


—¿Sentiste algo por él en
aquellos días?


 


—No, solo sentía ganas de
vengarme de ti. Lo siento, sé que es una cagada y he estado a punto de perder a
Olga por ello. Y ahora estoy temblando por cómo te lo tomarás, aunque sé que he
de correr el riesgo. Tú estás siendo honesto, me hablas de futuro. Y el futuro
solo puede construirse desde la base de la confianza.


 


—Eso es verdad. Yo no puedo
negarte que me duela lo que me estás contando, porque me duele. Pero tampoco
puedo fustigarte cuando te pude dar a entender, sin la menor intención de
hacerlo, que pasaba de ti.


 


—Entonces, ¿no te importa?


 


—Si no me importase, no te
querría, Adara. Me importa y mucho. Me duele y ahora mismo tengo ganas de coger
un saco de boxeo y reventarlo, pero he de valorar tu honestidad. Podrías
habértelo callado y quizás no me enterase nunca. Sería lo más probable. Sin
embargo, has sido valiente y me lo has contado. Eso no me resta dolor, aunque
sí que me hace confiar más en ti. Y como bien dices, la confianza es
indispensable entre dos personas que van a comenzar a vivir juntas—se dejó caer
mientras me abrazaba y me besaba con mucha pasión.


 


—¿A vivir juntas? ¿Tú y yo?


 


—Sí, pequeña, tú y yo… Aquí ya
ha habido demasiados terceros a cuenta de que fui un necio que no habló claro.
Si quiero que esto funcione, he de decirte todo lo que se me pasa por la
cabeza. Y ahora es eso lo que llevo días pasando, la idea de que tú y yo no
tenemos por qué estar separados.


 


—Pero eso es un sueño, ¿todos
los días contigo?


 


—Piénsalo bien, ¿eh? Igual no
es tan chollo. Conmigo vas a tener que viajar mucho y…


 


—¡Sí, quiero! —le contesté a
gritos en una playa en la que resonó ese grito mío de alegría, en una playa en
la que comenzaba a consolidarse lo nuestro.


 


—Pues entonces, en cuanto
volvamos te traes las cosas a mi casa. Yo te ayudaré con todo. Quiero que estés
en mi vida a tiempo completo. Lo quiero todo contigo y, sin ánimo de repetirme
mucho en mis palabras, te quiero a ti.


 


—Yo también te quiero a ti. Y
mucho—comencé a besarle con idéntica pasión, igualando sus besos.


 


Cuanto nos estaba trayendo Bali
estaba siendo maravilloso. No hay nada como soltar algo que te acongoja, que te
arruga el alma, y comprobar que la otra persona te entiende, ayudándote a que
se expanda de nuevo.


 


Mauro no solo se puso en mis
zapatos, sino que eso que le conté sobre mi noche con Rubén hizo que se pusiera
más las pilas, ofreciéndome algo que me hacía tremenda ilusión, pero que muy
tremenda.


 


El disfrute fue total por mi
parte ese día en el que me liberé por completo y en el que me sentí más cerca
de él que nunca.


 


Su ofrecimiento lo cambió todo.
Por mucho que nos faltase para volver, el día que regresásemos yo no lo haría
con pena. Ese día iría a caer en su casa y tal idea hizo que esa sonrisa que, ya
de por sí lucía a todas las horas con él, se agrandase más aún.


 


A partir de entonces mi
disfrute fue mayor, fue total, fue brutal… No me cabían más emociones en el
corazón en unas idílicas vacaciones que supondrían el mejor colofón para ese
extraordinario verano. ¡Ya no me faltaba nada!
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Mauro no deseaba que me
marchase de Bali sin conocer alguno de sus más emblemáticos lugares. Por mucho
que volveríamos, aquella ocasión era ideal para vivir experiencias en pareja,
pero a la vez dándonos la oportunidad de ver cosas únicas, cosas que no
encontraríamos a nuestro regreso a España.


 


No es que yo os la quiera
vender, pero por algo llaman a Bali “la isla de los dioses” y es que hay que
conocerla para entender que se trata de un paraíso terrenal.


 


Miles de templos, arrozales
asombrosos, una naturaleza salvaje en la que destacan lagos, volcanes y
cascadas, playas infinitas y gentes de lo más amables se unen a su rica
gastronomía y dan lugar a un cóctel imperdible.


 


Mauro sabía que yo me sentía
muy atraída por esas increíbles terrazas de arroz que fuimos a visitar aquella
mañana. Situadas en una ladera, nos las encontramos repletas de agua y con un
intenso verde que se me representaba como el de la esperanza en que esa
relación que acabábamos de comenzar fuese indestructible.


 


El verde esmeralda de los
arrozales me conquistó. Y las muchas fotografías que allí nos tomamos, también.
Un selfi en concreto, en el que Mauro me robaba un beso, le quedó ideal y
proyectamos imprimirlo para enmarcarlo.


 


Me llenaba de alegría la forma
en la que hablaba de la que sería nuestra casa. En todo momento proyectaba
cosas al respecto y eso me resultaba muy bonito.


 


El entorno también ayudaba al
ser magnífico, ya que Bali me enamoró desde el primer día. Los arrozales balineses
le dan ese color tan característico a la isla y la adornan del modo más natural
posible.


 


No era la primera vez que
salíamos a ver maravillas, como algunos de sus principales templos y, sin
embargo, aquella visita me resultó muy especial.


 


Las terrazas de arroz
escalonadas son una verdadera preciosidad a los ojos, aunque lo que me pareció
más precioso fue la manera de Mauro de entablar conversación con un campesino
de allí, un anciano al que acompañaba su hijo, que hablaba inglés, algo que lo
facilitó.


 


Como si lo fuera a plantar él
mismo, se empapó de todo lo que el anciano le contó referente a que ellos
plantaban el arroz tres veces en el año y a que el máximo esplendor lo alcanzan
los arrozales  un
poco antes de la recogida de la cosecha.


 


El anciano hablaba con mucho
amor de un cultivo que para él representaba su vida, al contarle que jamás
había salido de Indonesia. Su padre había nacido allí y su madre era francesa,
la cual conoció a quien luego se convirtió en su marido en un viaje y se quedó
allí con él, dejando su París natal atrás.


 


Luego, nos contó también que la
mujer murió siendo él muy niño y que siempre se quedó con las ganas de visitar
esa tierra de su madre, a la cual decía seguir amando como el día en el que se
marchó de este mundo.


 


Como él no podía entender lo
que nosotros hablábamos en inglés, su hijo nos confesó que el hombre estaba muy
enfermo y que le quedaba muy poco de vida, algo que ni sospechaba porque su
familia no quiso decírselo.


 


Yo noté cómo la historia le
calaba a Mauro, quien se lo llevó aparte, y concertó la forma con él de
ingresarle un dinero para que el anciano, su esposa y sus hijos pudieran
visitar París antes de su fallecimiento.


 


El hijo no daba crédito y
abrazó a Mauro. Quiso contárselo a su padre, pero como él no deseaba
protagonismo, le pidió que esperase a que nos marchásemos.


 


Lo hicimos y escuchamos los
gritos de alegría del anciano desde lejos, algo que me sacó la sonrisa.


 


—O sea, que se puede tener todo
en uno; guapo, rico y también buena persona.


 


—Ahora sí que lo tengo todo,
pero no por esos motivos, sino porque te tengo a ti, pequeña. Yo no permitiré
que jamás te suceda nada malo.


 


—Eso ya lo sé yo—le comenté
estremecida.


 


Seguimos avanzando por los
arrozales y nos grabamos más de un vídeo juntos. Pese a su imagen de
multimillonario, era un tipo divertidísimo capaz de hacer payasadas delante de
mí solo para que le grabase.


 


A Mauro, he de decirlo, le
gustaba por encima de todas las cosas hacerme feliz y vivía por y para eso.
Hombres como él ya no quedan muchos, y me había tocado a mí. No podía sentirme
más afortunada y daba gracias a la vida por haberme dado tanto al lado de
alguien que, además, mostraba tamaña sensibilidad.


 


No fue la ayuda puntual que le
dio a aquella familia para hacer realidad el sueño del anciano, sino que eran
muchos los proyectos en los que aportaba grandes sumas, siempre que comprobara
que el fin era lícito y que merecía la pena colaborar.


 


Con todas estas premisas, ¿cómo
no enamorarme hasta el tuétano de él? Al final, sí que sería verdad eso de que
mi hermano Alexis se convertiría en el cuñado de su gran jefazo.


 


Y hablando de mi hermano, tanto
él como Oliver también disfrutaban de unas merecidas vacaciones con Greta y
Martina, por lo que nos intercambiamos fotos en muchos momentos. En su caso,
ellos estaban recorriendo La Toscana y sus caras de felicidad me hablaban de
que les iba viento en popa como a nosotros.


 


Fue un bonito día, un día que
me ayudó a conocer más a un Mauro que derrochaba virtudes. Suponía yo que
tendría defectos y ya saldrían, pero de momento andaban bien escondidos.


 


Ninguno de nosotros somos
perfectos, lo cual no quiere decir que no haya personas con más valía que
otras. Y el hombre que yo tenía al lado era una persona sobresaliente que me
enamoraba más por momentos.


 


Estaba segura de que el día que
descubriera sus defectillos se los perdonaría todos, lo mismo que él a mí,
porque cuando amas a alguien lo haces también con todas tus imperfecciones.
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El sexo con Mauro siempre me
sorprendía. Ni un solo día dejábamos de practicarlo y lo normal es que
ocurriese varias veces, aunque eso no era lo más llamativo. 


 


A mí lo que verdaderamente me
llamaba la atención era su poder a la hora de dejarme sin habla. Y una de las
noches que pasamos en Bali volvió a hacerlo.


 


Yo salía de la ducha y me
secaba un poco el pelo con una toalla. Estaba desnuda y trataba de evitar que
las gotas que caían de mi melena mojasen el suelo, algo que me molesta mucho.


 


Él me estaba esperando en la
cama, acodado y con esa mueca morbosa que tanto me ponía. Yo chorreé al verle y
no precisamente por el efecto de esa ducha que acababa de darme.


 


Mauro siempre me miraba con
pasión y deseo, pero en ciertas ocasiones había algo más. Y aquella noche lo
había, probablemente relacionado con el deseo de sorprenderme una vez más, pues
él sabía que eso me enloquecía.


 


Se levantó sin prisa, viniendo
hacia mí. No se me pasó por alto que había colocado una silla rígida en medio
del amplísimo dormitorio. 


 


Le miré y resoplé. Bien sabía
que estaba por llegar una sesión de esas que me dejaba sin apenas respiración.
Solo mirarle y saber que estaba pensando algo para que el sexo entre ambos
fuese cualquier cosa menos rutinario y ya se me podía
exprimir entera, y no solo a mi cabellera.


 


No dije nada. Tampoco hizo
falta. En momentos así, nos valía más el silencio que las palabras. Con ese
silencio acompañado de lujuriosas miradas nos lo decíamos todo.


 


Mauro me tomó por el brazo. Por
cierto, que la silla carecía de ellos. Me llevó hasta ella y me sentó de espaldas
a él, con el pecho apoyado contra el respaldar.


 


El corazón me latía muy fuerte
y mis ganas no podían contenerse en un cuerpo que estaba a punto de recibir un
indudable placer, pues era eso y solo eso lo que iba a ocurrirme.


 


Yo ignoraba de dónde le salían
tantas ideas, si todas estaban en su cabeza previamente… Y llegaba a la
conclusión de que sí. Las fantasías sexuales de Mauro debían ser interminables
y no le costaba nada dejarme ojiplática cada vez que
se lo proponía, que eran muchas veces.


 


Me relamí de gusto cuando sacó
aquellas correas destinadas a atarme. Me estaba acostumbrando al bondage, el cual practicábamos a menudo, y
reconozco que era algo que me excitaba cada vez más.


 


Con esas correas en la mano,
comenzó a atarme. 


 


—Ponte así—me pidió mientras me
ataba las manos detrás de la espalda y me inclinaba hacia delante.


 


Yo tenía que contener lo
agitado de mi respiración para no acelerarme de antemano y demasiado. Él, que
ya me conocía muy bien, guardaba para sí en esos momentos esa satisfactoria
sonrisa que le provocaba el hecho de producir tal efecto en mí.


 


Maniatada, me quedaba por
experimentar bastante más, ya que la segunda correa entró en acción, igual que
mi multimillonario. Para ello, no dudó en agacharse y entonces me ató los tobillos
a las patas delanteras de la silla, lo cual me excitó bastante más.


 


Saber que estaba completamente
a su disposición para todo aquello que se le pasase por la cabeza incitaba mi
imaginación a desbordarse de antemano, si bien he de reconocer que aquello que
Mauro me hacía siempre iba un paso por delante de lo que mi imaginación fuese
capaz de proyectar.


 


Ya me tenía para él y no
dudaría en demostrármelo. En momentos así, afloraba el Mauro más salvaje, el
Mauro capaz de demostrarme que con él siempre me quedaría corta, que iba por
delante, que su poder para erizarme la piel no dejaría de ir a más.


 


Mi trasero respingón sobresalía
en aquella silla y enseguida supe que en esa sexual velada se convertiría en el
oscuro objeto de su deseo. Solo de pensarlo, esa imaginación mía iba a más y él
lo sabía. De ahí su calma y el dominio que mostraba al constatar mi excitación,
para lo que no dudó en, colocándose al lado de la silla, acceder con sus dedos
al interior de mi vulva y comprobar en primera persona la consistencia de esa
esencia que mi cuerpo le regalaba.


 


Nada podía excitarle más que
notarme así de mojada. Y al verme atada, me ocurría mucho más aún. Las ataduras
me convertían en una especie de grifo que abría sin control alguno, yo lo hacía
para él y ese era mi regalo. El de Mauro sería otro: él planeaba regalarme
sensaciones fuertes que traspasasen los confines de una madrugada ardiente,
pues nadie dudaba que aquello que había comenzado se prolongaría durante horas.


 


Cuando por fin se agachó
buscando la entrada de mi trasero, lo encontró presto para él. Mauro sabía muy
bien cómo hacer las cosas y no vaciló a la hora de introducir sus dedos en mi
boca para mojárselos.


 


Lo hice con una sensualidad
bestial, con una sensualidad que me salía de lo más dentro de mí y que se
manifestó en el modo lento, pausado y libidinoso con el que lamí sus dedos.


 


Me fascinaba ver lo mucho que
le ponía que se lo hiciera así. Lo abultado de su bragueta, con el bóxer aún
colocado, así me lo indicaba.


 


Le hubiera echado mano a ella,
pues era algo muy habitual en mí, liberando su pene de su encierro, pero eso no
estaba en sus planes en el momento que me maniató.


 


Mauro jugaba en otra liga y esa
noche se mostraba especialmente tendente a demostrarme que me tenía en sus
manos, y nunca mejor dicho.


 


Mientras exploraba el interior
de mi trasero con sus dedos, echaba mi cabeza hacia delante. Yo le dejaba hacer
al tiempo que trataba de gestionar esos jadeos que me salían de lo más hondo,
esos jadeos que se dejaban escuchar en todo el dormitorio como la más sugerente
de las melodías.


 


Como digo, se tomaba su tiempo,
explorándome a fondo, mientras el agujero que servía de pórtico a mi cavidad
anual se iba dilatando para dejar espacio con más facilidad a un miembro que
prometía aumentar de tamaño aún más, y eso que ya había alcanzado uno
considerable.


 


Cuando sus dedos terminaron la
misión que Mauro les encomendó, tomó un gel dilatador que me aplicó por todo el
orificio, acuclillado delante de mí y como quien está realizando una obra de
arte.


 


Enseguida comencé a notar su
efecto, pero entonces él se vino hacia mí y me ladeó la cabeza para que le
mirase. El grueso mástil que, erecto, asomaba de su cuerpo en dirección al
frente había adquirido ya una durísima consistencia que, aun así, yo sabía cómo
aumentar.


 


Bastó para ello con que abriese
mis labios y le enseñase lo jugoso de ellos. Él me acercó su miembro a la boca
y yo comencé a lamerlo poco a poco, con las mismas pocas prisas con las que él
actuó.


 


No había premura alguna en
aquello que estábamos haciendo. Su miembro ardía al contacto con mi boca y yo
trataba de sofocar su fuego. Lo hacía llevándolo hasta la entrada de mi
garganta, aunque me temo que con ese gesto solo provocaba que las llamas
llegasen más alto incluso.


 


Indefensa con todo mi cuerpo
atado, no podía sino recrearme en esa dureza y él lo sabía. A Mauro, la extrema
excitación se le notaba en sus brillantes ojos, en los cuales yo venía mi
insinuante reflejo.


 


Duro como estaba, y mucho, su
miembro se acoplaba a mi boca y también me ocupaba por completo la entrada de
la garganta, hasta el punto de que me costaba reprimir esas lágrimas que se
escapaban de mis ojos por el libidinoso esfuerzo que yo me sentía encantada de
hacer.


 


Cuando su dureza amenazaba con
hacerle estallar, contuvo de golpe esos esfuerzos saliendo de una boca que,
para esos momentos, ya me sabía a sexo crudo.


 


Con su sabor en mí, vi cómo se
acomodó tras mi espalda, cómo comprobó el efecto del gel y cómo me incitó de un
modo tan sugerente que esa capa de sudor fino que me perlaba el cuerpo fue a
más.


 


Acarició mi nuca antes de pasar
a mayores. Tenía ese tipo de gestos conmigo, así de cariñosos, antes de que el
sexo dejara al lado el cariño para discurrir en otras direcciones… En esas que
me llevaban a descubrir su lado más salvaje… El lado de Mauro que más podía
poner mi corazón a prueba como si se tratase de un caballo de carreras deseando
galopar.


 


También sentía que ese mismo
caballo entraba en mi pecho, ya que mi corazón bombeaba fuerte, tan fuerte que
creía que podría observarse a simple vista, si bien mi pecho estaba oprimido
contra aquel respaldar que me hacía de tope, evitando que volase en el momento
en el que fue a más.


 


Lo hizo colocándose delante de
esa puerta que le llevaría directo a lo más hondo de esa cavidad posterior mía,
de las compuertas situadas en la parte baja de mi espalda y que se escondían
entre las duras nalgas que él no tuvo problema alguno en separar.


 


Yo seguía gestionando esa
entrada de aire en mis pulmones. Lo hacía porque de otro modo bien podría
haberme hasta mareado por el efecto de la intensa excitación.


 


Mauro colocó sus manos sobre
mis hombros en el momento de entrar en mí. No lo hizo con fuerza porque nada
más lejos de su intención que hacerme daño. Eso no entraba en sus pensamientos,
sino proporcionarme todo el placer posible concentrado en intensas dosis.


 


Al principio, entró con mucho
tacto, como digo. Yo notaba cómo las paredes de mi cavidad se iban adaptando a
él y cómo la humedad procedente de mi vagina se evidenciaba más, debido al morbo
que la situación me provocaba.


 


Excitada, muy excitada, comencé
a murmurar que fuese a más. Él me miraba de reojo y controlaba. Mauro medía
mucho los tiempos en el sexo anal al objeto de que yo disfrutase y más en
aquella ocasión en la que, lo comprometido de mi postura no le llegaba para
alcanzar mi clítoris como solía hacer cuando lo practicábamos. Por esa razón,
tenía que echar mano de su ingenio y los susurros en mi oído provocaban que,
aunque mi cuerpo permaneciese atado a aquella silla, mi imaginación volase por
encima de mi cabeza.


 


Cuando por fin le tuve dentro
del todo, algo que logró enseguida y de una forma nada ruda, yo misma le pedí
que disparase con más fuerza, que no se cortase y entonces la función fue a
más.


 


Tenía su gracia porque la fuerza
de Mauro era mucha y la silla comenzó a balancearse, pareciendo más un balancín
que una silla, algo que tuvo que corregir colocando una de sus manos sobre el
respaldar y sujetándolo, mientras que con la otra recorría mi espalda con sus
dedos de una forma muy insinuante, dado que tampoco podía alcanzar esos senos
míos que, aprisionados por mi postura, no por ello dejaban de competir en
dureza con su miembro.


 


Con mucho énfasis, Mauro me
tomaba también por la cintura y entonces yo ladeaba la cabeza y le besaba el
brazo, el cual llegué a morder también cuando me produjo aquel orgasmo que
chillé sin poder moverme.


 


Su aguante estaba fuera de toda
duda, pero escuchar mi chillido le disparó cantidad, se le notó. Hubo de
mantener el control para seguir con un acto sexual al que aún le faltaba mucho
rato para llegar a su fin.


 


No terminamos en los mismos
términos, pues cuando le pareció, me desató. Entonces ya entró en mí con más
libertad y jugando con todas esas partes de mi cuerpo capaces de proporcionarme
más orgasmos, pues a él no le valía con que me corriese una sola vez. Mauro
necesitaba más pruebas de que su sexo dejaba profunda huella en mí y yo se las
di en forma de insinuantes chillidos que, finalmente, le llevaron a
desparramarse.
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Más vida en Bali, más
actividades, más conocernos, más ilusión…


 


Aquel viaje estaba resultando
de lo más emocionante en todos los sentidos, aparte de la alegría que a mí me
suponía saber que a nuestra vuelta me instalaría en su casa.


 


Ya habíamos visto juntos muchos
lugares emblemáticos de Bali, aunque si algo estaba yo conociendo de verdad era
al hombre que tenía al lado.


 


Poca duda me cabía de que a él
le interesaba que así fuese, para que mi confianza no se quebrantara en ningún
momento, aunque también ponía todo el interés en conocerme a mí y a todo tipo
de detalles que le llevaran a la manera de hacerme más feliz, algo en lo que
empeñaba a todas las horas.


 


Cada despertar a su lado era un
regalo. Su preciosa sonrisa se le dibujaba en el rostro y ya comenzaba un nuevo
día en el que hacer, de sorprenderme, un arte.


 


Mi vida había dado un giro
total. Mauro la había puesto patas arriba y poco quedaba de la chica que llegó
a la ciudad con afán de independizarse con Olga, ¿cómo era posible que los
acontecimientos se desencadenasen tan rápido?


 


Para esa mañana teníamos un
plan tan simple como pasear por Ubud. En realidad, yo
sentía que no necesitaba nada más. Como ya he comentado, habíamos hecho
numerosas visitas, todas ellas entremezcladas con largas horas de playa, relax
y sol. Incluso también con alguna de piscina en la casa, que todo contaba.


 


La idea era recorrer el centro
de Ubud e ir de compras. Me apetecía comprar
recuerdos que llevar tanto a mi familia como a Olga, quien seguía feliz cual
regaliz con su Gustavo, por lo que me iban enviando.


 


He de decir que mi confesión,
la que le hice a Mauro respecto al rato de sexo que pasé con mi vecino durante
el tiempo en el que consideré que él se había marchado de mi vida, no me pasó
ninguna factura, sino todo lo contrario, en el sentido de que le sentí un pelín
más posesivo y esa sensación me halagaba.


 


Lo que le hubiera dolido se
quedó para él, que para eso tenía mucho estilo y también la inteligencia de
alguien que supo ver que aquello no significó nada para mí ni mucho menos.


 


Nos acercamos a hacer esas
compras a Ubud Market, uno
de los mercados más conocidos de Bali que se ubica en una de sus calles más
conocidas, Jan Raya Ubud.


 


Yo me iba familiarizando mucho
con el lugar y eso que mi sentido de la orientación no es que sea
sobresaliente. Aun así, ponía interés en conocer aquel sitio que era tan del
gusto de Mauro (razón por la que tenía allí esa impresionante casa) y que
también me había conquistado desde el primer día.


 


Llegamos muy temprano con la
intención de ver el mercado funcionar a primera hora, porque no se trata de uno
precisamente convencional.


 


Los vecinos de allí han de
darse un buen madrugón para comprar fruta y verdura, ya que los productos
frescos se ofrecen en sus puestos entre las 3 de la madrugada y las 8 de la
mañana, algo que me sorprendió cantidad.


 


A partir de ese momento, a eso
de las 9 de la mañana es cuando ya se convierte en Ubud Art Market y entonces lo que los locales
ofrecen ya está destinado a entrar por el ojo del turista. No en vano, allí
puedes encontrar bolsos, ropas y decoración.


 


Por lo que yo iba viendo, el
regateo era más que común entre comerciantes y turistas. Casi ninguno pagaba el
precio inicialmente pedido, aunque Mauro no quiso entrar en un juego que no le
hacía falta en absoluto, llegando a favorecer en varias ocasiones a aquellos
comerciantes, muchos de ellos muy humildes.


 


—Es que eres bonito por fuera,
bombón, pero más todavía por dentro—le decía yo dándole un beso cada vez que
observaba alguno de esos gestos.


 


—No me sentiría bien de otra
manera y lo sabes, no tendría ningún sentido. El dinero no es un problema para
mí, por suerte.


 


—Por suerte que tú te has
buscado, que tampoco es que te hayan tocado los Euromillones—le
decía yo mientras él portaba la cantidad de bolsas con regalos que yo iba
escogiendo.


 


Para todo tenía clase. Le podía
haber entregado al menos alguna a sus guardaespaldas, pero no. Todo lo que
pudiera hacer por sí mismo lo hacía, demostrándome así que su fortuna no le
había cambiado en nada.


 


Al salir, dejamos las bolsas en
el coche y nos dirigimos al Palacio Real de Ubud, el
cual visitamos. Mauro me contó que fue ocupado por el último rey de Ubud en el siglo pasado y que a día de hoy en él viven sus
descendientes.


 


Se ve rápido y lo más llamativo
de él es que se organizan espectáculos, muchos de ellos de danzas. Me comentó
de ir a ver alguno en otro momento, pues a esas horas no había, y lo hicimos
unos días más tarde.


 


Sin duda, estábamos exprimiendo
Bali y yo me sentía muy contenta por ello. De allí me llevaría una cantidad de
experiencias alucinantes y supe desde el principio que se convertiría en uno de
mis lugares favoritos del mundo. Doy fe de que así ocurrió, pues hay cosas que
se ven venir y esa fue una de ellas.


 


Pospusimos la visita al Palacio
de Agua de Ubud. Ese día el calor era tremendo y las
ganas de playa demasiadas.


 


Todo lo que hiciera con Mauro
adquiría para mí un gran valor y muchas de las visitas realizadas prácticamente
me hipnotizaron, pero la playita siempre tuvo para mí mucho tirón y en ella nos
relajábamos al máximo.


 


Los días iban corriendo, lo
hacían muy deprisa. Es lo que sucede cuando te lo estás pasando así de bien y
en la mejor de las compañías.
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Como ya comenté, teníamos
pendiente la visita al Palacio de Agua de Ubud,
llamado Pura Taman Saraswati.


 


Aquella mañana me había
levantado un poco mística, algo nada extraño en un lugar como aquel, imbuido de
esa esencia.


 


Por mucho que se llame
“palacio” se trata en realidad de un templo, dos conceptos que en Indonesia
caminan de la mano.


 


—Ay, por Dios, si es como
mágico. Esta estampa parece que la han sacado de un cuento—le comenté a Mauro
cuando estuvimos delante de él, cayendo rendida ante los encantos de un lugar
que me cautivó desde el primer segundo.


 


Supongo que con los lugares
sucede igual que con las personas, con las que tenemos mayor o menor feeling. Pues lo
mismo.


 


Para mí es espectacular, igual
que lo fue el guía, que nos dio muchísimas explicaciones y con mucho arte, lo
cual me supuso un plus en aquella fascinante visita.


 


Por lo que nos contó, su nombre
se debe a que está dedicado a la diosa hindú Saraswat,
la cual lo es del conocimiento, de las artes y de la enseñanza.


 


Pese a ello, y a que la figura
de la diosa no pasa desapercibida para los ojos de los visitantes, la mayoría
se queda perplejo ante la visión de los estanques y de la
flores de loto, que le otorgan al templo ese toque tan particular que
enamora.


 


Las carpas de colores saltan
también a la vista y algunas personas se paraban para señalarlas, lo cual no
alteraba en absoluto su apacible vida. Mauro me cogió por la cintura, desde la
espalda, mientras me las quedé mirando.


 


Todo, hasta el más mínimo
detalle me gustaba de aquel lugar. Sentía que no podíamos haber caído en otro
mejor para pasar las 
que estaban siendo las primeras vacaciones de nuestra vida,
porque esas sí que lo fueron por derecho.


 


Yo me dejaba abrazar mientras
trataba de agudizar la vista, puesto que eran tantas las flores de loto que
permanecían flotando sobre el agua que dificultaban la visión. Daba igual,
mirases donde mirases todo resultaba increíblemente bello, tanto que yo temía
que la vista se me acostumbrase y, a nuestra vuelta, la ciudad me pareciera
demasiado corriente.


 


Es un decir, también vivíamos
en un lugar bonito, pero tan distinto a aquel que podría decirse que se trataba
de dos mundos distintos, porque Indonesia es mucha Indonesia y, una vez que la
pisas, soy de la opinión de que te atrapa para siempre. Mauro me contó al
llegar que le había sucedido así y a mí me estaba ocurriendo tres cuartos de lo
mismo.


 


En aquella ocasión también
aprovechamos para ver un espectáculo en el Café Lotus, uno de los restaurantes
más famosos de Ubud.


 


Sus vistas son privilegiadas y
me sorprendí al comprobar cómo podías contemplar desde allí el Templo Pura Taman Saraswati, ¡del cual puedes
ver su espectáculo nocturno!


 


Mauro lo tenía siempre todo
pensado para que el tiempo lo aprovechásemos al máximo y así fue también en
aquella ocasión. Ya no nos quedaban apenas días para volver a casa y esa fue la
mejor manera de celebrarlo. Me refiero en público, pues después nos marcábamos
nuestros propios homenajes en privado que eran ya la guinda del pastel de un
viaje impresionante desde todo punto.


 


El espectáculo lo disfruté
mucho, si bien he de decir que el verdadero espectáculo era reparar en cómo
Mauro me miraba mientras yo lo veía.


 


De allí nos fuimos para casa y
nos tomamos unas copas en el jardín, tras lo cual me achispé y entonces me
decidí a preparar mi propio espectáculo de danza balinesa, algo que hice bien
ligerita de ropa.


 


Mauro también estaba bebido y
las risas eran totales. A mí es que me dio un ataque en cuanto comencé a
contonearme y ya no podía seguir. Hasta que me metí en mi papel, muy seriecita
yo, y entonces comencé a danzar sin perder de vista sus ojos.


 


Me convertí en fuego y él avivó
la llama de la pasión en cuanto terminé con el bailecito y caí rendida en sus
fuertes brazos. El tiempo se nos iba ya por esas rendijas por las que se cuela
sin que sepamos cómo.


 


Los 15 días que pasamos allí se
nos fueron volando y al día siguiente pondríamos rumbo a España para iniciar la
que sería nuestra vida en común.


 


Tras el sobresalto inicial,
todo había vuelto a su ser y yo estaba segura de que las cosas marcharían a la
perfección a nuestra vuelta. Ya no cabían los secretos entre ambos porque el
amor lo inundaba todo. Un amor que no me cabía en el pecho, un amor que
derrochaba a todas las horas.


 


Una siente las cosas y sabe
cuándo está ante el hombre de su vida. Yo lo tenía claro en aquella ocasión en
la que me había enamorado todo lo que una mujer puede enamorarse.


 


Embobada, le veía hacerme el
amor aquella noche en la que fue mucho más tierno y pensaba que Mauro lo tenía
todo, que no le faltaba ni un solo ingrediente para hacerme feliz.


 


Todo en él me transmitía
confianza. Cualquier cosa mala que pudiera haber pensado sobre ese hombre en el
pasado fue circunstancial y no se ajustó en absoluto a la realidad.


 


Estábamos dando los pasos
correctos y en la misma dirección. Mauro había roto definitivamente con su vida
anterior. Pronto su divorcio sería firme y él un hombre libre con todas las de
la ley, aunque eso llevaba siéndolo mucho tiempo. Yo también era libre, libre
para escoger con quién quería compartir su vida y esa persona llevaba su
nombre. 


 


En Mauro había encontrado mucho
más de lo que jamás habría osado buscar. Ese hombre me caló hondo, tan hondo
que nada quedaba de esa chica que no tenía pretensiones de nada serio con
nadie. Él se merecía que lo diéramos todo y así lo estábamos haciendo. Yo
también me lo merecía, había llegado a esa conclusión porque una ha de quererse
y yo me quería. Y, por fortuna, también me quería él.
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La vuelta a casa fue tan
tranquila como alegre. Partiendo de la base de que el viaje era largo, dormimos
muchas horas. Imposible viajar más cómodos.


 


Cuando por fin llegué al
apartamento, me dispuse a hablar con Olga, quien también había regresado ya de
sus vacaciones.


 


Nada más abrir la puerta, se
presentó ante mí, puso los brazos en jarra y me habló.


 


—Mírala, si ya tenemos aquí a
la balinesa, digo a la marquesa—bromeó.


 


—No seas mala, ¿te haces una
idea de las ganas que tenía de verte, so petarda?


 


—Pues no, porque yo a ti
ningunas.


 


—No disimules, anda, que te
traiga un bolso—le dije tirándome sobre ella y dándole un largo abrazo al cual
me correspondió.


 


—Te he extrañado, Adara, y no
solo en el viaje, sino también antes—me confesó.


 


—No te pongas tan profunda, que
eso no lo has hecho nunca y luego pasa lo que pasa, mira—le comenté sacándome
una lagrimilla del ojo.


 


—No llores, bobi, si ya estás
aquí. Y todo volverá a ser como antes…


 


—Exactamente igual no—carraspeé
porque tenía que explicarle.


 


—¿No me digas que tu Romeo te
ha pedido matrimonio? Porque entonces tu historia va para el Netflix fijo. Y si no para cualquier otra plataforma, con
todas las que hay…


 


—Qué bruta eres. Claro que no,
no es eso. De todos modos, yo antes quiero que me cuentes cómo te va con
Gustavo, que es cierto que he sido muy egoísta y no quiero que vuelva a pasar.


 


—¿Ahora? De eso nada, tú ya me
has dejado con la intriga y yo no puedo.


 


—Vale. Pues nada, ahí va: que
Mauro me ha propuesto que vivamos juntos.


 


—Madre mía, qué velocidad…
Aunque no me extraña, también te lo digo. En realidad, Gustavo me comentó que
de no ser porque tú vivías conmigo, a él no le importaría. Y ya te garantizo
que es muy cauto, que en realidad quería decir que le encantaría.


 


—¿En serio? Pues podríais
llegar a un acuerdo… Que alquile su apartamento y se venga a este contigo.


 


—Pero es que la otra mitad es
tuya.


 


—¿Y qué? A mí me daba un
remordimiento de conciencia que no veas dejarte aquí sola. Él me lo quita y
encima podréis estar más desahogados con lo del alquiler, ¡es perfecto!


 


—Mala idea no es, desde luego.
Es que no sabes lo feliz que me sentí cuando apareció por allí. A mis padres
les cayó fenomenal, además…


 


—Toma ya. Eso que llevas
adelantado. Los míos no conocen a Mauro e igual les choca un poco la diferencia
de edad, aunque cuando le vean en persona lo entenderán todo.


 


—Sobre todo tu madre. Mauro
está como un queso y comprenderá perfectamente esa cara de enamorada que me
traes—se burló.


 


—¿Y la tuya lo es menos? Porque
menudos buenos colores, que tienes unos coloretes que ni Heidi—yo no me quedaba
atrás.


 


—Pues más contenta que ella
estoy. Y eso que se lo pasaba bomba en su columpio, ese que por mi madre nunca
supe dónde se agarraba.


 


—Ya te digo. Menudo misterio…
Aunque de columpios ni me hables. No sabes la parte morbosa que estoy
descubriendo de Mauro. Es que lo pienso y me tiemblan hasta las pestañas.


 


—¿Le
da a los juguetitos? Toma ya…


 


—Y no sabes cómo, guapa. Un nivelazo…


 


—Multimillonario, guapo a
rabiar, empotrador y morboso, ¿tú te has fijado en si
es real? A ver si es un prototipo o algo, ¿no tendrá algún botón para desenchufarlo?


 


—Qué va, si ese no se
desenchufa nunca—le contesté con segundas y me llevé un buen manotazo.


 


—Por guarri
que eres. Y no despegues los labios que lo digo con fundamento: te acostaste
con mi novio.


 


—Cuando todavía no lo era, no
vayas a empezar, que te pones muy cargante.


 


—¿Cargante yo? Tú sí que te la
vas a cargar—me amenazó con un cojín que, de inmediato, me estampó en plena
cara.


 


—¿Tú quieres guerra? Pues
guerra vas a tener, ¡te lo aseguro! —salí detrás de ella con otro cojín que le
tiré con todas mis ganas mientras corría.


 


—Oye, que casi me tiras de
boca…


 


—Lo siento, que ahora la boca
la necesitas tú para muchas cosas. Más torpe yo…— Le metí con el cojín por
todos los morros.


 


—¿Lo ves? Claro que eres una guarri.


 


Picaron el timbre en ese momento.
Era Gustavo, quien había escuchado la batalla que ambas teníamos formada y
acudió enseguida. Lejos de ponerse de un bando o de otro, en cuanto le abrimos
cogió un par de cojines con los que nos tiró a ambas.


 


Finalmente, acabamos los tres
agotados en el suelo.


 


—Estamos como al principio,
como cuando casi os cargáis la tele—nos comentó.


 


—No creas, hay una propietaria
que se da de baja del edificio, ¿no la conoces? Una así un poco asquerosa—rio
ella.


 


—¿Te vas, Adara? ¿Te marchas a
vivir con Mauro?


 


—Sí, así es. Y te voy a
encargar la misión de que cuides a mi hermana, porque Olga lo es, como yo lo he
hecho hasta el día de hoy—le encomendé.


 


—¿Perdona? Entonces ya puedo
darme por muerta—se tiró de espaldas la otra.


 


—Muy graciosa… Yo he sido quien
ha logrado que cumplas los años que tienes sin haber sufrido ningún accidente
mortal, Olguita, que tú siempre fuiste muy loca.


 


—¿El mérito es tuyo? Te comes
el cojín, vaya.


 


Comenzó de nuevo otra batalla
campal, esa vez con alguna que otra consecuencia, porque no hay nada más
doloroso que dejarte el dedo meñique del pie al doblar una esquina y yo lo hice
al correr hacia el pasillo.


 


El resultado: me lo partí y
dolía… Acabé en urgencias. Ya se sabe que esas cosas son leves y ni siquiera me
lo escayolaron porque en el caso de esos dedos tan solo te los inmovilizan.


 


Comenzaba mi accidentada
mudanza, aunque eso no le robaría ni un ápice de alegría.
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Ya estaba instalada en su casa.
Tal como me prometió, Mauro me ayudó en  todo.


 


Mucho había cambiado la historia.
Y no es que en absoluto yo me sintiera a disgusto en mi apartamento, pero no
había color con vivir allí. Con todo y con eso, lo mejor de todo era vivir con
Mauro.


 


Volví a mi puesto de trabajo y
todos estábamos muy contentos tras las vacaciones. A Carmen la encontramos
pletórica y hasta llegó haciéndose carantoñas con Miguel.


 


—Qué bien se te ve, bonita—le
comenté.


 


—Pues anda que
a ti, Adara, ¡y a ti, Olga! —añadió sorprendida porque las tres vendíamos
felicidad.


 


—La guarri
de mi amiga es que se ha ido a vivir con su multimillonario, en cuanto a mí he
encontrado el amor en Gustavo, que no tiene tanto dinero, pero que es un
tesoro. Y un tesoro que también va a vivir conmigo—le avanzó.


 


—Ay, qué bonito eso que me
contáis, ¿así de rápido vais las dos? Me tendréis que dar clases. 


 


Ese fin de semana, Mauro me
propuso otra escapada. No una de esas a un destino exótico e imperdible, sino
una mucho más sencilla: a casa de mis padres.


 


Él no tenía un ápice de
antiguo, pero entendía que mis padres pudieran estar un poco extrañados por
nuestras prisas. De hecho, se les quedó cara de lelos
cuando se lo conté unos días atrás por videollamada,
así que me pareció buena idea.


 


Mi Romeo, como se burlaba Olga,
iba muy en serio y ese paso que dio fue una señal más.


 


Mis padres nos recibieron un
tanto confusos, pero cuando comprobaron lo feliz que yo estaba, desaflojaron.


 


En concreto, para mi padre
siempre fui la niña de sus ojos. Aun así, hubo de claudicar cuando vio que
Mauro no era ningún caprichoso y que sus intenciones conmigo eran muy serias.


 


Incluso nos quedamos a dormir
en su casa y eso que no era tan fácil debido a la parafernalia de los
guardaespaldas y demás. Mauro insistió en que no querían molestar y ellos en
que no lo hacían, por lo que nos apañamos. La casa era grande y había sitio
para todos a pesar de que Alexis también se desplazó hasta allí ese fin de
semana para que todos estuviéramos en familia.


 


Su reacción al encontrarse con
Mauro, su jefazo, por primera vez como cuñado fue muy simpática, porque primero
le miró un poco serio y luego le dio un tremendo abrazo.


 


Sentados todos a la mesa,
también nos contó algo.


 


—Papá, mamá, ¡me caso! —nos
soltó.


 


Mi madre estaba comiendo un
trozo de carne y se atoró. Nos dio un tremendo susto porque se puso a toser a
tope y a ponerse colorada.


 


—Mamá, que no es para tanto,
que Greta te va a gustar como nuera—le decía antes de darse cuenta de lo que le
pasaba.


 


—¡Que tu madre se ahoga, hijo!


 


—Ya, en un vaso de agua, papá,
pero que no pasa nada. 


 


—¡Que se ahoga de verdad!
—exclamó Mauro mientras corrió a hacerle maniobras, a golpes, hasta lograr que
la pobre soltara el pedazo.


 


Soltó eso y soltó más, porque
no era boca cuando Alexis, que era otro cachondo de tomo y lomo, le comentaba
después que Mauro se había aprovechado a golpearla por si luego se convertía en
la típica suegra coñazo.


 


Ella no solía meterse en nada y
no sería así… Pero en suegra sí que se había convertido. Y todavía estaba por
venir lo mejor, algo que anunció Alexis tras el postre asegurándose antes de
que mi madre ya no masticase y, por tanto, estuviese fuera de peligro.


 


—Me caso porque quiero a Greta
y nos hace mucha ilusión, ya que estamos esperando un hijo—nos comentó y yo,
que tenía a Mauro cogido de la mano, se la apreté fuerte.


 


—¿Un sobrino? Me vas a dar un
sobrino—murmuré entre lágrimas de emoción porque los niños me encantan y la
siguiente generación ya estaba ahí.


 


—O una sobrina. Y ojalá que sea
tan bonita como su madre—me respondió.


 


—Así es como habla un hombre
enamorado, hijo. Cuando yo dejé embarazada a tu madre por primera vez deseé lo
mismo—le habló mi padre.


 


—Pero tuvo que esperar a que
naciera la segunda para que le saliera niña y bonita como mamá, so feo—me burlé
de mi hermano que no lo era en absoluto.


 


Sin pensarlo, pudimos disfrutar
de un finde en familia con noticia increíble
incluida. No sabía mi hermano lo mucho que me emocionó saber que tendría un
sobrino.


 


Mauro compartió mi alegría.


 


—A alguien le gustan los niños
más de lo que yo pensaba—me decía al acostarse por la noche en la cama de la
que había sido mi dormitorio de toda la vida que, al llegar a mi adolescencia,
redecoré por completo colocando una cama grande que en esa ocasión me vino de
perilla.


 


Me fascinaba comprobar su
capacidad de adaptación a todas las circunstancias. Era un hombre muy especial,
eso por descontado, y se mostraba feliz de poder estar conmigo allí y de
compartir la noticia.


 


—Sí, es que me parecen muy
tiernos…


 


—Eso lo entiendo, como tú me
pareces a mí.


 


—Pero que no es lo mismo—reí—.
Yo no soy un bebé.


 


—Eres mi bebé, en espera de que
algún día tengamos uno.


 


—¿Tú tendrías un hijo conmigo?
—le pregunté asombrada. Era joven, todo me resultaba muy novedoso.


 


—¿Y tú encuentras alguna razón
para que no lo tuviese? Te quiero, Adara. 


 


—Y yo te quiero más, Mauro
Sotomayor—le solté muy solemne.


 


—¿Tú más? pues yo, como hoy no
puedo hacer que emitas otro tipo de ruiditos, pienso hacerte cosquillas.


 


—¡No, no! —chillé.


 


Escuchamos las risas de los
míos desde sus dormitorios. Qué bonito era todo y cómo lo estaba disfrutando.
Cada día me sorprendía más y deseaba con todo mi corazón seguir avanzando con
él en una relación que se me antojaba como la más romántica y preciosa que
jamás pudiera haber imaginado.
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Los meses comenzaron a pasar
con extrema velocidad.


 


Mis días con Mauro transcurrían
de un modo muy plácido. Él me ofreció todo tipo de posibilidades, pero no me
veía dejando mi trabajo ni siquiera cambiándolo por uno en el departamento
financiero de su bufete, pues no quería que todos me vieran como la enchufada
de turno.


 


El tiempo y las circunstancias
determinarían qué sucedería con todo eso porque Mauro anhelaba viajar mucho. De
hecho, los fines de semana los solíamos pasar en los más variados escenarios. 


 


La mayoría de las veces no
despegaba sus labios y cuando yo quería venir a enterarme ya tenía organizada
la escapada a cualquier destino europeo, aunque también podía ser a Marruecos,
ese lugar maravilloso que visité con él.


 


En mi familia crecía la
expectación por la boda de Alexis. Greta ya vivía en España con él y eso nos
permitía disfrutar de su embarazo de un modo más cercano, viendo cómo crecía su
barriguita todas las semanas.


 


Ella se adaptó muy bien a
nosotros y era una más. Muchas veces quedaba conmigo y con Olga, a quien
también le iba genial con Gustavo, con el que convivía en nuestro apartamento.


 


No dejaba de resultar curioso
que todos hubiésemos encontrado el amor a la vez y la futura novia estaba
pletórica con la preparación de esa boda que se celebraría antes de que mi sobrino
naciera. Nada se sabía de su sexo porque prefirieron guardar el secreto.


 


Yo notaba que aquel embarazo
también sensibilizó a Mauro, quien no me cabía duda de que en su día sería un
buen padre. Con Stella no tuvo hijos, pero la idea le daba vidilla. Y mucha. Yo
fantaseaba con el momento en el que nos convirtiésemos en una familia. Me
apetecía mucho pensar que todo en la vida lo haría con él.


 


Las semanas previas a la boda
fueron el desate total. Nosotros les contamos nuestra estancia en Bali y ambos
quedaron boquiabiertos. Por esa razón, Mauro les ofreció las llaves de su casa
para que pasasen allí los días que quisieran, aparte de regalarles el resto del
viaje.


 


—Muchas gracias, Mauro—le
contestó Alexis cuando se enteró—. Sé que tienes fama de ser espléndido con tus
empleados, pero esto es demasiado.


 


—Es que tú no eres un empleado
cualquiera. Alexis. Yo ya te considero mi cuñado y, por tanto, formamos parte
de la misma familia.


 


A mí se me caía la baba de
escucharle hablar así. Que se hubiera integrado así de bien en mi familia era
una suerte. Yo lo hice igual en la suya, pues me acogieron con los brazos
abiertos y más después de conocer el mal trago que le tocó pasar con Stella.


 


Mauro ya era un hombre
oficialmente divorciado y eso me gustaba. Aunque solo fuese un papel, me
quitaba el sueño que siguiera ligado a esa mujer de alguna forma, y el día que
obtuvimos la sentencia de divorcio lo celebramos por todo lo alto.


 


De un divorcio a una boda… La
de mi hermano con Greta. Y luego a un nacimiento. Una serie de acontecimientos
felices, mucho, que me llevaron a pensar que todo lo bueno nos estaba viniendo
a la vez y que habría de racionar en convenientes dosis la felicidad que
sentía.


 


Una semana antes de la boda,
salí con Greta, con Martina (que vino expresamente de Italia, porque seguía
viviendo allí, aunque ya por poco tiempo) y con Olga a celebrar su despedida de
soltera.


 


Mauro había organizado la de
los chicos por todo lo alto.


 


—Espero que te portes bien—le
dije antes de salir con los celillos en la punta de la lengua, pues era la
primera vez que cada uno se iba a celebrar por su lado.


 


—¿Tú crees que cambiaría esto
por algo? —me preguntó mientras me daba un gran pellizco en las nalgas, tan
grande que casi me levanta.


 


Me puso muchísimo y, sin más,
coloqué las palmas de las manos sobre la pared. No me podía imaginar otra forma
mejor de salir cada uno por nuestro lado que dándonos el lote antes. A él le
debió parecer lo mismo, pues no dudó en levantarme el vestido y apartar mis
braguitas.


 


Habría de ser algo rápido
porque nos esperaban. No obstante, no pensábamos renunciar a un sexo
arrebatador al que sorprendimos a pocos minutos de salir.


 


El calor se apoderó de mí al
sentirle entrar, mis manos buscaban su pelo, tirando hacia atrás, queriendo
agarrarse a algo, como si con ese gesto pusiese punto final a ese calor
infernal que nos invadía.


 


Sus embestidas eran fieras y a
mí no me salían las palabras de la garganta, la cual me ardía. Cuando
finalmente pude liberarlas, lo hice en forma de grito y fue para correrme.


 


No quedaría en una sola vez,
sino que lo lograría más antes de que le llegara un alivio tras el cual yo me
recoloqué las braguitas y me ajusté el vestido. En cuanto a él, hizo lo propio
con su ropa y ambos nos despedimos con un fuerte beso en los labios.


 


—Ten cuidadito, pequeña.


 


—¿Y me lo dices tú? Si voy con
dos guardaespaldas—bromeé.


 


—Tú ya me entiendes. Cualquier
hombre querría estar cerca de ti esta noche… Y todas las noches—puntualizó
mientras volvía a sobarme el trasero por encima del vestido.


 


—Estate quieto o no nos vamos,
te lo pido por favor—le pedí porque sus gestos me perdían y habría sido
imperdonable no asistir a esa despedida de soltera que planeamos para Greta y
en la que nos lo pasamos sensacional.


 


Ambos regresamos a casa ya casi
al amanecer, con una ingente cantidad de alcohol en el cuerpo y,  a pesar de ello,
con ganas de guerra. Nuestros labios se unieron como si no hubiera un mañana
que, gracias al universo, sí que había. Y el mañana, siempre que llegaba,
resultaba más lujurioso que el ayer.
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Se trataba de la primera boda
que se celebraba en mi familia y todos pusimos nuestro granito de arena para
que saliera fenomenal. A mi hermano se le notaban muchísimo los nervios en la
puerta de la iglesia donde todos esperábamos a Greta.


 


—Que viene, tranquilo, que te
dará un síncope si sigues así—le decía yo con mi madre al lado, quien actuaba
como madrina.


 


—Hasta estoy hiperventilando o
eso creo. Y eso que el día está frío—me comentaba él al ser invierno puro.


 


Las bodas de invierno también
tienen su encanto, claro que sí. La posibilidad de lluvia las complica a veces,
pero el frío no es óbice. Y ese día era gélido pero no
lluvioso, de modo que todo estaba controlado. Alexis, pese a ello, no sentía el
rigor de las bajas temperaturas, sino todo lo contrario. 


 


—Sí, hermano, estate quietecito
que pareces un ventilador. Con lo buen picapleitos que eres, con nervios de
acero, y mírate aquí.


 


—Es que esto no tiene nada que
ver con un juicio, Adara, no me compares. Quiero mucho a Greta y al bebé que
viene en camino y estoy muy emocionado.


—Y que lo digas, yo también…


 


Para morirse de la risa porque
quien le contestó así fue Oliver, que estaba viviendo el evento como si fuera
el protagonista también. Aquellos dos lo habían hecho todo juntos en la vida,
hasta enamorarse. Martina miraba a su novio y me miraba a mí, lo mismo que Olga
a su hermano.


 


Qué jornada tan bonita estaba
por venir. Greta llegó en un coche de época con su padre, veinte minutos tarde,
al final de los cuales ya nos estábamos planteando ponerle una pastillita
debajo de la lengua a Alexis.


 


Cuando la vimos avanzar hacia
él, y se dieron un abrazo, Mauro me cogió por la cintura y depositó en mi oído
un “yo también me quiero casar contigo”.


 


La sangre se me paralizó en ese
momento en el que me volví hacia él con ojos muy grandes y le besé. Nadie
reparó en lo que estaba pasando entre ambos, pero la mañana de la boda de mi
hermano con Greta pasaría a formar parte de la colección de los mejores días de
mi vida también por ese motivo.


 


—Yo, yo…


 


—Tú haz
como si no te hubiese dicho nada, que ya te lo pediré como te mereces—me indicó
mientras los novios iban avanzando y mi sonrisa también en la horizontalidad de
mi rostro.


 


La ceremonia fue muy emotiva,
con el sacerdote aludiendo al bebé que estaba por llegar, y una lluvia de
pétalos cubrió a los novios a la salida del templo.


 


La celebración tendría lugar en
el hotel más lujoso de la ciudad, con unos impresionantes salones donde
podríamos acompañarles en su gran día.


 


Yo no podía dejar de mirar a
Mauro y de pensar que ese día sí que tenía todos los ingredientes para
convertirse en un cóctel, tan romántico como sorprendente gracias a mi amor,
que yo pensaba beberme sorbo a sorbo.


 


Como se espera de un lugar así
de lujoso, el almuerzo fue maravilloso y el momento del corte de la tarta fue
realmente emocionante también.


 


Yo me ponía en sus zapatos y
los nervios me atacaban. Greta era una novia feliz donde las hubiese y me
imaginaba esa misma felicidad en mi rostro en cuanto nos llegase el turno a
Mauro y a mí, para lo que intuía que no faltaba demasiado tiempo.


 


La apertura del baile por parte
de mi hermano y de mi ya cuñada fue también otro de
los momentazos. Tras aplaudirles y bailar sin parar
un rato, me acerqué al baño.


 


Como digo, se trataba de un
gran hotel y por eso no me extrañó que alguien avanzara con un carrito de la
limpieza tras de mí. En un lugar así se tienen muy en cuenta los detalles y que
todo esté pulcro entra dentro del precio.


 


Una chica salía en ese justo
momento. Nos cruzamos mientras el carrito seguía sonando tras de mí. Entonces
noté que se paraba y que, ante la soledad del baño, alguien avanzaba a la
carrera a por mí, cogiéndome por los hombros y desde atrás.


 


Aterrorizada, me di la vuelta y
entonces me topé con una cara que, a priori, ni siquiera reconocí, aunque claro
que la había visto antes. Apenas sin tiempo para procesar quién era, me lo
aclaró su voz.


 


—Me las vas a pagar todas
juntas, puta—le escuché decir.


 


Era Rubén, el tío al que conocí
por la App y al que Gustavo me convenció para que denunciase. Su existencia no
se me volvió a pasar ni por la imaginación en esos meses.


 


—Déjame, yo solo denuncié la
verdad, ¡¡eres un cerdo!!


 


—Tú me has arruinado la vida y
yo te la voy a arruinar a ti.


 


Lamenté enormemente en ese
momento haberle pedido a Mauro que dejase a sus guardaespaldas al margen de la
celebración. Era una familiar y no quise que nadie se sintiera incómodo o que
pensasen que corrían un riesgo por estar cerca de nosotros, de modo que se
quedaron en el jardín.


 


Si hubiera sido de otro modo,
ese monstruo no hubiera llegado a mí ni me hubiera podido tapar la boca como lo
hizo, prometiéndome que me partiría el cuello en el mismo momento en el que
chillase.


 


Quise patalear con todas mis
fuerzas, pero fue en balde. Rubén lo había planeado todo para hacerme pagar por
haberle denunciado.


 


Mi vida pasó en imágenes ante
mí: me vi con Mauro en los más diversos entornos, siempre sonriendo, siempre
amándonos.


 


Una mueca de tristeza se
pronunció en mi rostro en el momento que percibí que todos aquellos momentos
podían haber llegado a su fin. Rubén actuó como un animal rabioso y alguien que
actúa así puede perder el control con mucha facilidad, llegando incluso más
lejos de lo que tuviera en mente.


 


El pasado me acababa de asaltar
en el más bonito de los presentes y en el día que descubrí el más prometedor de
los futuros, que incluía mi boda con Mauro.
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En el momento de salir hacia la
calle, donde tenía preparado un coche por la parte posterior de los jardines, a
salvo de la vista de los guardaespaldas de Mauro, me sentí morir.


 


Es complicado darte cuenta de
que la vida se te puede ir en un segundo, porque la cosa no pintaba bien. Yo se
lo veía en los ojos a Rubén. Ese tipo podría hacer las mayores locuras.


 


Si lo pensamos racionalmente,
no resulta en absoluto descabellado. Alguien que es capaz de llegar hasta ese
punto, no mide consecuencias. Esa fue mi conclusión en un día en el que la vida
se me iba en manos de aquel tipo perverso y cruel, quien se veía a las claras
que no estaba bien de la chaveta.


 


El dolor que me estaba
produciendo en mi desnudo brazo era grande. Pese a ser invierno, mi vestido no
tenía mangas, ya que yo me había protegido de los rigores de las bajas
temperaturas con un abrigo que quedó en el guardarropas.


 


Rubén me obligaba a avanzar
hacia el coche de un modo precipitado. En un momento dado, di un traspiés y
casi me caigo, pero estuve a punto de llevármelo por delante, al hacer que
prácticamente rozara el suelo conmigo. En ese instante, aproveché para tratar
de huir y grité. Nadie me escuchó porque la música del interior lo impidió,
pero él me cruzó la cara de un fuerte guantazo que provocó que de pronto
sintiese el sabor de la sangre en mi boca.


 


No me quedó más remedio, al
contemplar su gesto amenazante, que seguirle de nuevo y entrar en su coche.
Sentí terror y reviví los pocos instantes en los que me subí a él en su día,
del que salí escopetada, tras comprobar de qué pasta estaba hecha aquel animal.


 


—Rubén, déjame ir, por favor. Te
prometo que mi novio te pagará cualquier cantidad, la que tú le pidas, en
serio. ¿Quieres marcharte a vivir lejos? Sé que estás a la espera de juicio por
diversas causas. Él podría hacer que evadieras la acción de la justicia, ¿te lo
imaginas? Podrías marcharte a vivir a un paraíso tropical en el que no tengas
más obligación que beber mojitos todo el día, viviendo a cuerpo de rey—traté de
engatusarlo.


 


—¡¡Que te calles, puta!! Yo no
quiero ir a ningún sitio. Yo solo quiero que tú, y que todas las que sois como
tú, lo paguéis caro. Y tú vas a ser la primera.


 


—No, por favor, Rubén, yo no
quise hacerte ningún daño…


 


—A ti te ha faltado el tiempo
para estar con otro, con ese ricachón, que logré enterarme. Tú me dijiste que
me querías y…


 


—¿Perdona? ¿Qué dices? ¿Cuándo
te dije yo que te quería? Rubén, tú te estás liando… Me debes estar
confundiendo con otra.


 


—¿Me estás llamando loco? Tú me
lo dijiste, igual que el resto—insistió. Por supuesto que eso solo estaba en su
imaginación.


 


Yo había charlado varias veces
con él por la App. Naturalmente, en todas ellas logró colármela, dando
apariencia de total normalidad y de simpatía, cosa que no se correspondía en
absoluto con la realidad de aquel perturbado.


 


—Yo no te dije eso, te lo
prometo que no.


 


—Puta y mentirosa, ¡¡qué asco
me das!! Cuando lleguemos al lugar que tengo preparado para ti, te prometo que
te enseñaré a no volver a mentir. No te quedarán ganas—su mueca burlona y
amenazante me dio verdadero pánico.


 


La Policía tenía mal concepto
de ese tipo que estaba a la espera de que el peso de la justicia cayera sobre
él. Sin embargo, la realidad de Rubén era muy distinta, pues de haber conocido
el peligro que realmente representaba para las mujeres, se encontraría en
prisión preventiva y no en la calle.


 


Ya había arrancado el coche y
me obligó a acostarme en el asiento posterior. Yo me aferraba a mi bolsito de
mano, rezando. Es terrible comprobar cómo de pronto puedes caer en manos de un
ser cruel y despiadado como ese, que piense que tu vida no vale nada y que esté
dispuesto a aniquilarte. Yo solo podía llorar y llorar, porque enseguida enfiló
la salida de la ciudad y una carretera secundaria por la que transitaban pocos
coches.


 


A modo disuasorio, Rubén
llevaba un arma que ya se había encargado de enseñarme y con la que no dudé que
dispararía llegado el caso. Si algo me estaba demostrando era no sentir el
menor respeto por una vida humana, y eso me daba verdadero pánico.


 


Conforme avanzamos por aquella
carretera, apenas nos cruzamos con coches, aunque en un momento dado vi el
cielo abierto al observar desde abajo que uno que avanzaba hacia nosotros era
de la Guardia Civil. Impasible, me habló.


 


—Si levantas la cabeza y les
avisas, te la vuelo mucho antes de que puedan soñar siquiera con acercarse al
coche—me prometió y no tuve la más mínima duda de que cumpliría su promesa. El
tipo era un verdadero animal y así me lo estaba demostrando.


 


Con el pánico instalado en el
pecho, fui incapaz de hacer el más mínimo gesto que les alertara cuando
llegamos a su altura. Incluso él se permitió el lujo de saludarles como si tal
cosa, de coche a coche.


 


Alguien que tiene la sangre
fría de actuar así es capaz de cometer cualquier atrocidad. Eso lo supe aquel
día en el que el pánico se apoderó de mí como nunca lo había hecho.


 


De Rubén podía esperar
cualquier barbaridad y solo pude comenzar a llorar, en silencio por temor a que
reaccionara mal, pensando en la injusticia de que mi vida pudiera terminar al
lado de ese energúmeno cuando estaba viviendo mi momento más dulce con Mauro. Solo
pude suplicarle al universo que me librase de las garras de aquel animal
salvaje y descontrolado que me miraba con total desprecio. 
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Ya llevábamos un buen trecho
más avanzado cuando vi aquella casita lejos, al fondo. Un fuerte escalofrío
recorrió mi cuerpo al completo al observar que enfilaba hacia ella, ¿en aquel
sitio desvencijado y en ruinas planeaba ocultarme?


 


Sentí el pánico recorrer cada
una de mis venas y no era para menos. Solo podía pensar en Mauro y en que
estaría loco buscándome, todo en el día en el que me había pedido matrimonio,
qué ironía.


 


Según me contó aquella alimaña
por el camino, había asaltado a un empleado del hotel, encargado de la
limpieza, al que maniató y escondió, haciéndose con el carrito que le ayudó a
acercarse a mí.


 


La forma en la que me
pormenorizaba cualquier punto me hacía ver que disfrutaba haciendo daño. Y a mí
me la tenía jurada, así que iba lista.


 


Mi pánico era total, más
imposible. Me imaginaba entrando en aquella casa en ruinas, en la que nadie
sospecharía que había persona alguna, y no saliendo de allí jamás. Todo lo veía
muy oscuro y estaba a punto de entrar en shock.


 


Cuando la tuve delante, se me
antojó como la peor de las mazmorras en las que pudiera haberme encerrado,
aunque el sentido común me indicaba que ningún sitio sería bueno para quedarme
a solas con aquella bestia parda.


 


—Muy bien, princesa, así que ya
hemos llegado. Aquí será donde te enseñe que a mí no se me engaña. Te juro que
voy a hacer que te arrepientas de haberte largado con ese solo por su dinero.


 


No pude más y me enfrenté a él.
Si había de acabar conmigo, porque pocas posibilidades de
escapatoria veía yo, que al menos viese en mí la dignidad de la que
siempre hice gala y no me tomase por un títere.


 


—No, perdona, pero yo no estoy
con Mauro porque sea rico. Si yo estoy con él, si le amo, es por su forma de
tratarme, porque él sí que sabe cómo comportarse con una mujer, y no tú—le
aclaré.


 


—Eres mucho más puta de lo que
yo creía, ¡¡me las pagarás!! Entra ahí—me ordenó, dándole una patada a la
puerta.


 


Todo fue muy rápido. Aún a día
de hoy se me viene a la mente, y no pude comprobar de dónde había salido, de
pronto, aquel coche que nos dio alcance. Mauro estaba sentado en el asiento del
copiloto y portaba una de las armas de sus guardaespaldas, los cuales también
apuntaban a Rubén, quien no dudó en disparar. Yo me quise morir en ese momento
porque lo hizo en dirección a mi prometido, pero entonces fue él quien cayó
abatido al suelo, al alcanzarle un tiro en una pierna.


 


A continuación, él quiso
defenderse a balazos y entonces fue cuando vi que, detrás, venía un coche de
Policía con varios agentes, escoltándoles también, los cuales no dudaron en
acabar a tiros con su vida viendo que él pretendía llevarse por delante a todo
el que pudiese.


 


Corriendo, llegué hasta Mauro y
no podía llorar más. Él me abrazó fuerte, muy fuerte, cogiéndome las manos y
mirándome.


 


—¿Te ha hecho algo malo, mi
vida? Tienes sangre aquí—me señaló al labio.


 


—No es nada, no es nada. Por
fin vuelvo a verte, creí que nunca podría hacerlo. Lo que más me entristecía
era eso.


 


—¿Creías que no volverías a
verme? Jamás en la vida lo hubiera permitido. Gracias al cielo que pude dar
contigo.


 


—No sé cómo lo has hecho,
Mauro, no lo sé…


 


—Verás, ha sido un pequeño
truco y no lo siento. Me ha servido para encontrarte, así que espero que no me
lo tengas en cuenta.


 


—¿Tenértelo en cuenta? ¿Cómo
podría? ¿De qué me estás hablando, amor?


 


—Adara, cuando me dijiste que
dejara a mis guardaespaldas al margen de la celebración, a mí no me pareció
buena idea. Verás, me explico, entendí tus razones, pero me dio miedo que algo
malo pudiera sucederte. Llámalo intuición o quizás sea solo que yo ya estoy tan
acostumbrado a moverme con ellos que no sé vivir de otra manera. Así que lo
acepté, pero coloqué un pequeño dispositivo de búsqueda en el interior de tu
bolsito de mano, por si las moscas… Obvio que no quería espiarte, solo que…


 


—¡¡No me lo puedo creer!! Y así
me has salvado la vida, amor—comencé a llorar—. Si yo no he visto nada.


 


—Mis chicos son profesionales,
Adara, está dentro del forro—me comentó y entonces metí los dedos y lo palpé.


 


—Pero, es que todavía no me lo
creo. Gracias—me tiré en sus brazos.


 


—Gracias a ti por ser tan
comprensiva.


 


—¿Y cómo no iba a serlo? Solo querías
protegerme, solo eso… Y lo has logrado, ¿tú temías por Rubén?


 


—Sinceramente, nada apuntaba a
que ese miserable fuese tan peligroso ni tampoco a que planease venir a por ti.
Todo ha sido fruto de la buena suerte.


 


—Y de tu intuición, y de tu
intuición… Gracias por ser como eres, mi amor. Tú me dijiste que no permitirías
que me sucediera nada malo y así ha sido—le besé.


 


—Te amo con todo mi ser, Adara.
Cuando me di cuenta de que tardabas tanto en salir del baño y comprobé que el
dispositivo se movía en dirección a la calle, os perseguimos a cierta distancia
y llamamos a la Policía. Ellos alertaron a la Guardia Civil, quien ha pasado
cerca de vosotros y nos han confirmado que ibas recostada en el asiento
posterior.


 


—¿Me vieron? ¿Al final me
vieron? Y yo que pensaba que sería imposible…


 


—Nada es imposible, mi vida. Y
te prometo que esta ha sido la última vez que te has visto en peligro. Te
repito mi promesa: nunca permitiré que nadie te haga daño. Te amo con todo mi
ser, Adara…


 


No solo me lo decía, sino que
me lo demostraba. El día de la boda de mi hermano Alexis con Greta fue el mismo
en el que Mauro me pidió matrimonio, pero también pude perder la vida. Por eso,
porque no ocurrió, le di gracias al universo y me decidí a ser más feliz
todavía.
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Un tiempo después, Alexis me
llamó una noche porque Greta se había puesto de parto.


 


Yo desperté a Mauro, quien
dormía plácidamente, y le faltó el tiempo para que pusiéramos rumbo a la
clínica.


 


—Mi sobrino va a nacer. O mi
sobrina, porque no han querido saberlo… Ay, Dios mío, qué emoción.


 


La mala pata quiso que la boda
de ambos se viera ensombrecida por mi secuestro por parte de aquel desalmado.
Menos mal que, al menos, parte de la fiesta se había celebrado ya cuando eso
ocurrió. Rubén arruinó la última parte de su boda y ellos se merecían que, por
fin, las cosas les salieran bien.


 


Cuando llegamos a la clínica,
allí nos encontramos con Oliver y Martina, quien ya en ese momento se había
trasladado a vivir a España, instalándose en casa de su novio.


 


También llegaron mis padres y
la algarabía fue grande. Todos estábamos impacientes, deseando recibir al nuevo
miembro de la familia, a ese chiquitín que nos llenaría de tanta alegría.


 


Cuando estás esperando algo
así, un hecho tan trascendental, el tiempo se hace eterno y los minutos no
parecen pasar. Y eso que Greta había esperado para acercarse a la clínica,
pasando las primeras horas de las contracciones en la tranquilidad de su hogar
junto a mi hermano.


 


Ya se encontraban en paritorio
y todos nos mirábamos impacientes. Alexis estaba con ella, como loco por ver
nacer al bebé.


 


Mauro no paraba de mirarme y yo
sabía muy bien qué era lo que pasaba por su cabeza. Sus ganas de ser padre
comenzaban a ser muchas y se hacían más patentes en un día así de especial.


 


Yo me lo imaginaba como todo un
padrazo y me derretía. Todo lo que tuviera que ver con él me ponía los vellos
de punta y era muy emocionante. Y en una jornada así me lo parecía mucho más
todavía.


 


—Es una niña preciosa—murmuró
Alexis con los ojos empapados en lágrimas cuando por fin salió a darnos la
buena nueva.


 


Todos nos abrazamos con unas
inmensas ganas de verla, lo que sucedió un ratito después, cuando subieron a
madre e hija a planta.


 


La pequeña era una ricura total
y la mirábamos derretidos en su cunita mientras la feliz mamá no le quitaba
ojo, lo mismo que mi hermano, que estaba loco con ambas.


 


Mis padres morían de amor igual
que todos los demás. Se trataba de su primera nieta y también de mi primera
sobrina, por lo que la baba se nos caía a todos.


 


Era una niña… Una preciosa niña
que venía mezcladita, pues en su pequeñito rostro dibujado se repetían algunas
facciones de su padre y de su madre.


 


—¿Cómo se llamará, Greta? —le
pregunté.


 


Ella miró a mi hermano y me
sonrió cómplice. Aquella chica era maravillosa y, como dije, una más de la
familia ya por aquel entonces.


 


—Daniela, se llamará Daniela—me
desveló—, ¿le parece un nombre bonito a su madrina?


 


Me quedé de piedra porque no lo
esperaba.


 


—¿Su madrina soy yo? —les
pregunté asombrada.


 


—Sí, hermanita, su madrina eres
tú—me confirmó mi hermano e hice un puchero, emocionada.


 


Agradecido por el gesto, lo
cual se le notó en la cara al mirarles, Mauro me acurrucó mientras yo lloraba
en su pecho por la ilusión.


 


—Boba, si llego a saber que te
lo tomas así, no te lo decimos—Alexis reía.


 


—Es que me he emocionado mucho…


 


—Pues ya solo esperamos que
también le haga la misma al padrino—miró a su amigo Oliver, que era como su
hermano.


 


—¿Yo? ¿Yo voy a ser el padrino?


 


—Sí, tío, tú serás el padrino.
Pero solo si no me vienes con otro puchero, que a ti no te lo voy a consentir.


 


Qué de emociones contenidas en
aquella habitación de hospital. Nada me hacía más ilusión que amadrinar a mi
preciosa sobrinita, qué alegría me dieron.


 


Me encontraba tan sensible y me
tomé la noticia de un modo tan emotivo que entendí que mi reloj biológico
también se estaba poniendo en marcha. No solo yo lo percibí así, sino que
también lo hizo Mauro, quien no paraba de mirarme con una sonrisilla muy
particular.


 


Miraba a Greta y trataba de
hacerme a la idea de cómo era eso por lo que mi cuñada estaba pasando. Traer un
hijo al mundo debía ser una tremenda aventura, pero si encima se trata de un
bebé nacido del amor, de un bebé que germina gracias a una apasionada historia
en la que deliras por su padre, debía tratarse de algo muy grande.


 


Cuando pude coger por primera
vez a Daniela entre mis brazos, unos minutos después, comprendí que aún me
había quedado corta en mis pensamientos. Mi preciosa sobrinita olía a vida,
olía a nueva, olía a recién estrenada… Olía a algo que yo ya también comenzaba
a tener ganas de experimentar.


 


Salí de esa clínica con
sensaciones renovadas. Todo lo que me estaba pasando con Mauro era fascinante,
y esas ganas que nacían en mí de albergar en mi interior una nueva vida no lo
eran menos, sino quizás el culmen de todo ello.


 


Daniela había llegado para que
la familia se ampliase y algo en mi interior me decía que pronto lo haría de
nuevo. Además, un hijo nuestro sería la mejor compañía para mi sobrinita y
ahijada. Yo me estaba estrenando como diversas cosas al mismo tiempo y me
gustaba mucho.


 


Cuanto nos estaba sucediendo
era maravilloso. Y cada día más… Y mientras, nuestra vida seguía siendo de lo
más especial, sin parar de viajar, de disfrutar… De momento, yo seguía en mi
trabajo, con Olga, y en esa parte era como si nada hubiese cambiado, pero luego
me encontraba con él, en casa, y asimilaba que sí; que el cuento era real y que
yo lo protagonizaba junto al hombre que me hacía suspirar, junto al hombre de
mi vida, y de todas mis vidas.
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Nuestra vida sexual seguía
siendo de lo más apasionante. Cada vez que me encontraba con Mauro en la
intimidad, la rueda comenzaba a girar de nuevo y me sentía envolver por giros y
giros emocionantes que me llevaban al delirio de placer. 


 


Aquel fin de semana estábamos
en Estambul. Habíamos ido a pasarlo allí, como en otras ocasiones, y la vista
desde el precioso apartamento que poseía y desde el que se divisaba la Mezquita
Azul era alucinante.


 


Yo me estaba tomando un té tan
solo con una pequeña bata de satén por encima, sin nada debajo, cuando él salió
del baño.


 


La bata apenas cubría mi
respingón trasero y enseguida noté cómo su masculinidad venía en forma de
espada de acero, dando con ella contra mis nalgas.


 


Por precaución, solté la taza
de té y me volví. Entonces me encontré con sus labios, prestos a devorar los
míos.


 


La bata cayó de inmediato al
suelo y me condujo hacia el mirador. Su altura impedía que nadie pudiese
vernos. Me hizo levantar mucho los brazos y me pidió que los dejase arriba, sin
bajarlos en ningún momento.


 


Sus besos y sus lamidas me
recorrían todo el cuerpo y yo iba gestionando poco a poco el aire de mis
pulmones para aguantar esa excitación que me recorría y que humedecía toda la
parte sur de mi cuerpo.


 


Él acercó su mano y, sin más,
introdujo varios dedos en mí antes de bajar esa barra del techo en la que
apenas reparé y que me acercó con la intención de, gracias a unas cuerdas de bondage,
hacer que pendiera de ellas.


 


Cuando sacaba a relucir esa
parte suya, tan morbosa, sentía que mi cuerpo al completo se deshacía, que todo
lo que pudiera hacerme era poco. Una vez me ató, me dejó suspendida en el aire
y sentí que era suya. Más que nunca, sentí que estaba a su disposición para hacerme
cuanto deseara. Y supe de inmediato que me llevaría a límites insospechados de
placer.


 


No me equivoqué ni un ápice, no
cuando miraba y miraba el dominio con el que manejaba ese succionador de
clítoris con el que comenzó a estimularme. No hacía falta que sacase aún su
lengua porque el juguetito hacía maravillas, pero en cuanto se percató de que
me iba a correr lo tiró y entonces me terminó con ella.


 


Su boca sabía a mí, pues me
corrí entre gritos en su lengua, cuando sacó un consolador con el que me penetró
sin más, haciendo que me estremeciera de nuevo y dejando que vibrase a tope en
mi interior mientras me pedía que disfrutase. El placer era mucho y mi frente
se perlaba de sudor.


 


Mauro volteó mi cuerpo y se
colocó detrás de mí. Yo conocía bien el efecto del gel dilatador que introdujo
en mi orificio anal y con el que dibujó círculos, haciendo que se agrandase.
También se agrandó su pene, el cual al mismo tiempo se endureció y se engrosó.
Yo lo percibí así al poner mis ojos sobre él, ya que mis manos seguían alzadas
en dirección al techo.


 


Cuando estuvo preparado, se
colocó detrás de mí, que seguía pendiendo del techo, cogida a aquella barra.
Noté cómo entraba en mí, produciéndome un leve escozor inicial que él mitigó
con sus besos y sus caricias, las cuales repartía por todo mi cuerpo.


 


Una vez que hubo pasado, yo
misma le pedí que aumentase el nivel y tuve la certeza de que lo haría sin
dilación, como así fue. Entrando y saliendo de mi cuerpo a toda velocidad, me
hacía gritar de placer y entonces llevaba sus manos a mi boca provocando que le
mordiera, pidiendo que descargase toda esa excitación contenida. Tras ello, y
en el momento preciso, volvió a acariciar mi clítoris, haciendo que me
desparramase una vez más.


 


Yo sentía que las fuerzas me
fallaban y, a pesar de ello, le pedía que no bajase el ritmo mientras me
exploraba por mi cavidad más ardiente, por esa que me tenía al rojo vivo debido
a la fricción con su empalmado miembro.


 


Ladeando la cara, buscaba sus
besos. Necesitaba sentirle por todos los lados al mismo tiempo y él lo hacía
posible al masajear mis tersos y turgentes senos, esos cuyos pezones tanto y
tanto se endurecían para mí, esos que él tocaba a conciencia para excitarme más
y más.


 


El sexo anal con él me ponía
muchísimo… Saber lo morboso que le resultaba me desataba por completo y Mauro
me lo agradecía antes y después provocándome una serie de explosiones en mi
clítoris que me llevaban a echar fuego. Llameando, buscaba mirar mis ojos para
detectar en ellos esas llamas que ambos compartíamos.


 


En aquel dormitorio con vistas
a una ciudad de lo más impactante, viví otra de esas sesiones de sexo con Mauro
que me llevaban a un estado sobrenatural, a un estado que trascendía con mucho
todo lo que había conocido hasta entonces.


 


En sus brazos, me deshacía. Con
Mauro todo me resultaba sorprendente y cada una de sus ideas sobre el candente
sexo que practicábamos me incitaba a asomarme al abismo de la locura, a un
abismo en el que me hubiera quedado con él a vivir la más fogosa de las vidas.


 


Con Mauro todo me resultaba
increíblemente emocionante y mi vida se había convertido en un trepidante
vaivén, no solo en las emociones, sino también en el sexo… En un sexo que no
conocía el descanso y que llevaba grabado a fuego la cara de la pasión.


 


En esa ciudad, como en otras
muchas, ardí entre las llamas de su cuerpo y en ellas me hubiera reducido a
ceniza con tal de no salir. En esa ciudad comprendí de nuevo que era posible
amar y desear hasta la saciedad, hasta un límite inimaginable y sin el cual mi
vida hubiera carecido ya de sentido, pues mi razón de ser llevaba nombre
masculino y era Mauro.
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Uno de esos fines de semana
estábamos en Praga. La idea era ir a cenar y me llamó mucho la atención, a la
salida del lujosísimo hotel en el que nos alojábamos, que antes me dijese de
detenernos en el Puente de Carlos.


 


Según él, se había levantado de
la siesta con ganas de ver la puesta de sol conmigo y eso retrasaría nuestros
planes. Yo no lo esperaba porque ya habíamos pasado por él en otros momentos y,
aun así, me pareció un gran plan.


 


Lo curioso del caso es que nos
habíamos arreglado mucho para la cena, porque Mauro se empeñó en regalarme un
impresionante vestido frente al que me quedé impactada al verlo esa mañana en
un escaparate de un taller de alta costura.


 


El Puente de Carlos sobre el
Moldava atraía mucho a mi novio, según me contó, y desde siempre. No en vano, a
él se le atribuyen cantidad de mitos y leyendas, donde realidad y ficción se
dan la mano.


 


A mí el lugar me imponía y
ciertamente también me tenía muy enamorada. Las 30 estatuas de origen barroco
situadas a los lados del puente servían como testigos mudos de todo lo que allí
aconteciera y por un momento pensé en que más de una declaración de amor habría
tenido lugar en ese lugar.


 


Aunque de allí surgieron otras
leyendas bastante más perturbadoras, nosotros nos quedábamos con la de los
elfos, llamados vodniks,
que los checos piensan que viven en las aguas del Moldava y cuya misión sería
la de capturar las almas de aquellos que han muerto ahogados en aquellas aguas,
lo cual conquista a todos los turistas que la oyen. Todo ello le otorga a ese
lugar un aire muy místico, muy cargado de una fuerza que nos envolvía mientras
nos abrazábamos en espera de esa puesta de sol que seguro que sería digna de
enmarcar.


 


Otra de las leyendas del lugar
cuenta que el rey Carlos ordenó que todos los pueblos cercanos enviaran la
mayor cantidad de huevos para la construcción del puente, que se habría llevado
a cabo ¡con claras de huevo!


 


Los ciudadanos los enviaban
duros y cuanto se construía por la mañana se derrumbaba por la noche, dado que
no se sostenía. Fue entonces cuando el arquitecto hizo un pacto con el diablo,
prometiéndole el alma del último ciudadano que lo cruzara por la noche.


 


Muy cuco, se rio para sus
adentros, haciendo que fuese un gallo quien lo cruzara y entonces la risa le
costó cara, pues el príncipe de las tinieblas se sintió ridículo y robó para
siempre el alma de la esposa del arquitecto, la cual dicen que vaga por el
puente.


 


Sé que me he liado un poco,
pero ese lugar siempre será muy especial para mí, y no solo porque esté cargado
de tanto misticismo, sino porque allí viví la puesta de sol más especial de mi
vida, una que no olvidaré jamás.


 


Mauro me tenía abrazada desde
atrás y yo, de refilón, veía el brillo en sus ojos. Justo en el momento en que
el astro rey comenzó a ocultarse, él me dio la vuelta para que nos quedase de
lado, iluminándonos todavía durante el tiempo suficiente para que le viera
arrodillarse delante de mí.


 


—Hoy quiero pedirte nuevamente
que te cases conmigo, Adara. En este lugar tan cargado de fuerza y con todo mi
amor, te ofrezco este anillo de compromiso—pronunció emocionado mientras tiraba
de mi dedo para colocármelo.


 


Gruesas lágrimas comenzaron a
rodar por mis mejillas en esa primaveral noche en la que me pidió de una manera
más formal que me convirtiese en su esposa.


 


El ocaso coincidió con ese
momento en el que se puso de pie y, mientras yo contemplaba encandilada el
precioso anillo, me besó de la forma más intensa que lo había hecho hasta la
fecha.


 


Me quedé sin reacción porque,
aunque ya conocía sus deseos, ese era el día en que la maquinaria del amor que
termina en unión se nos había puesto realmente en marcha. Hasta entonces todo
estaba encaminado a ello, pero por fin dimos el paso.


 


No había sido gratis. Tuvimos
que superar numerosos avatares para llegar hasta ese momento en el que nada
volvería a ser como antes, hasta ese momento en el que todo estalló por los
aires en forma de fuegos artificiales. Y no lo digo en sentido metafórico, sino
real. Mauro me invitó a mirar hacia arriba y el cielo, que en ese momento ya
comenzaba a adquirir tintes más oscuros, se iluminó en ese momento para ambos.


 


Caí entonces en la cuenta de
que no se trataba de ninguna casualidad, de que él los había encargado en una
noche que comenzó de esa espectacular manera y que terminó con una romántica
cena en el restaurante más bonito de la ciudad, en una terraza para nosotros
solos y con unas vistas incomparables, aunque para mí las mejores fueron las
que me ofrecieron sus ojos.


 


Después de eso, volvimos al
hotel y allí vivimos una noche de lujuria y pasión total, una noche tras la
cual, al día siguiente, comencé a maquinar cómo podría ser nuestra boda.


 


Mauro quiso que todo se hiciera
a mi gusto y me sentí como niña con zapatos nuevos. La celebraríamos ese verano
y por todo lo alto. Nuestro amor había superado todos los exámenes y con
matrícula de honor. Por eso queríamos celebrarlo con esos a los que adorábamos
y apreciábamos.


 


Más allá de todo lo que hubiera
podido pensar en su día de él, Mauro no era el típico multimillonario que una
hubiera podido pensar, alguien que no apreciara las cosas más pequeñitas de la
vida y que solo le diera importancia a las grandes. En contra de todo eso, me encontré
con un hombre especial donde los hubiese que se fijaba justo en esas cositas
que tanto me emocionaban y que en el día a día era capaz de sacarme la sonrisa
con solo posar sus ojos en mí, sin necesidad de regalarme nada más.
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Ya iba camino de la iglesia,
pues Mauro logró la nulidad matrimonial para poder casarse así conmigo, cuando
miré a mi padre. Él me devolvió la más confiable de las miradas y, pese a que
yo ya lo sabía, me supuso la confirmación de que mejor elección no podía haber
hecho. Él me conocía muy bien y supo detectar en mis ojos la mucha felicidad
que ese hombre provocaba en mi juvenil persona.


 


La iglesia se caería de gente.
Mauro conocía a media ciudad y nadie deseaba perderse una multitudinaria boda
que me tenía como protagonista, pues él digamos que dio un paso al lado para
cederme todo el protagonismo.


 


Mauro me había regalado aquella
boda y yo tenía otro regalo para él. Por cuestiones prácticas, dormí la noche
anterior en casa de mis padres, de donde salí ese mediodía vestida de novia, y
lo hice con Olga.


 


Ya desde la tarde antes comencé
a sentir que había algo en mi interior que no me encajaba. Olga lo achacaba
todo a los nervios por el enlace y nada habría tenido de particular.


 


Muchas teorías indican que una
mujer, aunque sea primeriza, es capaz de notar que está embarazada incluso
mucho antes de que otras señales se lo indiquen. Así me había ocurrido a mí, ya
que el test que me sacó de dudas junto a mi amiga, a primera hora de aquella
intensa mañana, me indicó que tan solo estaba de tres semanas.


 


—¿Y cuándo se lo vas a decir?
—me preguntó una emocionadísima Olga mientras veía cómo yo sostenía la prueba
en mi mano, la cual temblaba. Una y otra vez consultaba las instrucciones para
comprobar que no me equivocaba, que se trataba de un positivo.


 


—Hoy, hoy se lo diré. En el
momento más insospechado—sonreí pensando en que se me ocurría uno que era la
bomba.


 


Mauro y yo estábamos como locos
por ser padres. Ya llevábamos varios meses en ello y por fin la noticia llegaba
en el día más feliz de mi vida. ¿Cuántas posibilidades había de que sucediera
eso? Poquísimas, por lo tanto los astros se aliaron
para ello.


 


Le pedí a Olga que me guardase
el secreto y nuestras sonrisas cómplices se sucedieron durante todo el proceso
de maquillarme, peinarme, vestirme…


 


Suerte que el embarazo era de
tan poquito y que nada se me notaba, porque de otro modo me habría sido
imposible lucir aquel vestido de novia sirena cuyo escote corazón en tul me
resultó arrebatadoramente sexy, con las mangas caídas sobre los brazos y los
hombros desnudos.


 


No solo me lo pareció a mí,
sino también a Mauro. Lo noté en cuanto hice acto de presencia en el templo con
mi padre, con un brazo agarrada a él y otro portando mi ramo de flores
compuesto por sencillas calas, mis flores preferidas.


 


Mauro no pudo articular
palabra, solo me tomó fuerte de la mano y entonces, así unidos, y con el visto
bueno de su madre y de mi padre, que actuaron como padrinos, comenzó la
ceremonia.


 


El momento del “sí, quiero” fue
el elegido por mí, porque una vez que lo pronuncié alto y claro, murmuré en su
oído a continuación un “y también quiero convertirte en padre”, llevándome la
mano al vientre y provocando que sus ojos parecieran dos grifos.


 


Mauro me besó de un modo tan espectacular
que nos olvidamos del lugar en el que estábamos y de que cientos de miradas
estaban puestas sobre nosotros.


 


Allí solo estábamos él, yo… ¡y
nuestro hijo! Nadie lo sabía en ese momento, pero entonces él me preguntó por
lo bajini y yo asentí.


 


—¡¡Vamos a ser padres!!
—exclamó y la iglesia entera se vino abajo. Mi padre me abrazó, lo mismo que mi
suegra… Mi madre llegó corriendo de un modo que se dejó el tacón de un zapato
por el camino…


 


El día había empezado
fuertecito y aún quedaba mucha celebración por delante. Yo me perdería el
brindis con champán, algo que no me preocupaba en lo más mínimo, ya que Mauro
hizo los honores y brindó por los dos.


 


Allí se dieron encuentro todos
los nuestros: Olga con Gustavo, así como sus padres y su hermano Oliver con
Martina, por su parte. Por la mía, toda mi familia, entre la que destacaba mi
ahijada Daniela, quien me tenía enamorada.


 


—Así que vas a darle un primito
a esta ricura—me decía mi cuñada Greta, quien ya había recuperado la figura por
completo y acudió despampanante, lo mismo que mi hermano, que parecía un
modelo.


 


—Eso parece. Espero que la
terminación sea igual de bonita, porque os ha salido preciosa—me comía sus mofletitos.


 


—¿Y tú lo dudas? Si se parece a
ti será una belleza con dos piernecitas colgantes—me sonrió Mauro haciendo
alusión a esas rollizas y desnuditas que le sobresalían a mi sobrinita por
debajo del brazo de su padre.


 


Todos quisieron brindarnos su
compañía en un día increíblemente feliz. Aquella boda sí que estuvo bendecida,
entre otras cosas, por la presencia de todos nuestros familiares y amigos.


 


El convite fue realmente
asombroso, digno de una casa real. Y no era para menos porque por asistir,
asistió hasta Falah, nuestro querido amigo, ese
príncipe árabe que desde que recibió la invitación nos confirmó que él nuestra
boda no se la perdería. Se lo agradecimos muchísimo y nos dio mucha alegría
verle por allí. Seguía sin tener pareja y eso no parecía apenarle en absoluto,
pues Falah estaba viviendo una vida de fiestas y
viajes en las que debía ir de flor en flor.


 


Tampoco se perdió la boda
Alfonso, mi jefe, así como mis compañeros, entre los que destacaron Carmen y
Miguel, quienes nos dieron la sorpresa de comprometerse ese mismo día, después
de que de modo fortuito mi ramo le cayese a ella en toda la cabeza, lo cual les
pareció señal suficiente.


 


Gustavo y Olga tampoco
tardarían demasiado en pasar por el altar, lo mismo que Oliver y Martina, por
lo que se avecinaban varias bodas y un bautizo, ¡¡el de nuestro hijo!!


 


Por no faltar, no faltaron
tampoco al enlace Edward con Sally y Diana, a los que conocí en su castillo en
Londres y quienes me acogieron como si fuese de su propia familia, lo mismo que
hicimos nosotros.


 


A la hora del baile, estábamos
a punto de abrirlo cuando una sorpresa me dejó impactada. Y no solo a mí, sino
a todos los asistentes y también a Diana, quien empezó a dar saltos, al ver
como yo ¡a Taylor Swift! Ella, que había cantado en su castillo, lo hizo
también en nuestra boda. Casi caigo muerta al verla aparecer en ese gesto tan
bonito que no olvidaré jamás.


 


No solo cantó para nosotros,
sino que se quedó un ratito para conmoción de todos, y nos deseó mucha
felicidad en nuestro matrimonio antes de marcharse.


 


—Esto lo has preparado tú, lo
has preparado tú—le comentaba yo, totalmente embobada, cuando se marchó.


 


—Todo por ver esa carita de
felicidad, mi vida—me contestó Mauro—, ¿y ahora sabes lo impaciente que me
encuentro por verle la carita a nuestro bebé? Hoy me has hecho el regalo más
grande que he recibido en mi vida, ¡y por partida doble! Hoy te has convertido
en mi mujer con todas las de la ley y encima me harás padre en unos meses.


 


—Claro, no todos los regalos me
los harás tú a mí. Que todo esto empezó con tu descaro—bromeé.


 


—¿Con mi descaro? ¿Eso cómo va
a ser?


 


—Pues siendo, fue el descaro
del multimillonario, mandándome regalos a todas las horas, el que hizo esto
posible—le decía yo.


 


—Sí, de un multimillonario que
se llama Romeo—añadió Olga, que nos estaba escuchando.


 


Gracias a mi comentario y al
suyo, estalló en carcajadas y también nosotras. Yo vivía en una nubecita y ese
día me sentía pletórica, más que nunca, con esa boda y el anuncio de una
maternidad que aún tenía que asimilar, porque todo había sido muy rápido.


 


En nada de tiempo, la vida me
cambió por completo. Lo hablé con Adolfo a la vuelta de nuestra luna de miel en
Hawái y decidí que trabajaría con Mauro.


 


No tenía ningún sentido que me
afectara que nadie me considerase una enchufada porque realmente lo era… Era la
enchufada del jefe, su esposa, su amante y la madre de su futuro hijo.


 


La vida comenzó a transcurrir
tan maravillosa como siempre, pero con el aliciente de esa barriguita que,
juntos, disfrutábamos de ver crecer día a día. Contábamos las horas para ver la
carita de ese bebé del que nos chiflaba hablar, pues se había convertido en
nuestro tema de conversación favorito.


 


Si la vida me había cambiado,
que lo hizo y mucho, fue no para bien, sino para increíblemente bien. Yo no
podía albergar más felicidad en ese corazón que ya sentía totalmente ocupado
por Mauro y por el bebé que entre ambos habíamos creado.
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Cinco años después…


 


Miraba a nuestras gemelas,
incrédula. Acababa de darlas a luz y se convertirían en las compañeritas de
juego de Daniel, nuestro hijo mayor, que ya iba camino de los cinco años, y de
Daniela, mi sobrina.


 


Al mayor le llamamos Daniel
porque su prima me tenía conquistada y hasta su nombre me encantaba. En cuanto
a las niñas, se llamarían Sofía y Olga, la segunda en honor a esa amiga mía que
era como mi hermana.


 


Olga y Gustavo se habían casado
y ya estaban esperando, lo mismo que Oliver y Martina, por lo que nos caerían
varios niños más en el grupo en breve.


 


Quienes no habían repetido eran
mi hermano y Greta, aunque para nada era descartable, que allí los niños se nos
antojaban de dos en dos, ¡como a mí!


 


En realidad, nosotros ya
teníamos tres y más felicidad no nos podían proporcionar. El día que nos
anunciaron que venían dos, a Mauro le dio un ataque de risa al comprobar mi
cara de susto y me la contagió.


 


Las gemelas acababan de nacer y
en un par de días nos las llevaríamos para casa. 


 


—Son como dos gotitas de
agua—me decían todos mirándolas, pues la habitación de la clínica en la que
estábamos parecía el comedor del colegio de Harry Potter, allí no cabía ya más
gente.


 


—Sí que lo son. Y se parecen a
su madre, muchísimo—decía Mauro orgulloso.


 


—Estas sí, porque el niño es
igualito a ti, eso no me lo niegues.


 


Daniel miraba a sus hermanas
con la máxima de las ternuras y me indicó que las quería coger. Yo me lo comía,
porque ese torbellino se estaba comportando de maravilla aquel día tan
emocionante.


 


Su prima Daniela, que era mayor
que él, también quiso. Yo miré a Mauro con un poco de temor, aunque él me
tranquilizó, como siempre hacía.


 


Con sumo cuidado, ya que era un
padrazo impresionante, los sentó a ambos en un sofacito y les indicó cómo
tenían que poner los bracitos para cargarlas. Los dos le hicieron caso y él
tomó primero a Sofía y luego a Olga, propiciando una escena que grabó por su
total ternura, sin parar en ningún momento de supervisarlos.


 


Todo lo que me prometió en su
día lo había cumplido. Jamás permitió que me volviese a ocurrir nada malo ni
tampoco nadie dañaría a nuestros hijos. Mauro se sentía pleno e inmensamente
feliz y eso se reflejaba en su orgulloso rostro.


 


Mi hermano y Greta se llevaron
a Daniel una vez que terminó la visita. Las niñas habían nacido al mediodía y
yo estaba agotada. Mauro no se separaría de mí en toda la noche, como era de
esperar en un hombre de su talla. Y no me refiero a lo que medía físicamente,
que era mucho, sino a esa otra talla que lo convertía en un hombre inmensamente
grande por lo mucho que nos regalaba.


 


Las gemelas parecían mucho más
tranquilas que su hermano, quien nos dio la del pulpo al nacer. Daniel comenzó
a llorar en la misma noche de su primer día de vida y para mí que no paró hasta
los dos meses.


 


No voy a negar que fue duro,
pero tengo que confesar que aquellos cólicos del lactante que le asaltaban no
los hubiera podido sobrellevar yo igual de no ser por su padre, quien se
ocupaba noche tras noche de turnarse conmigo en todo momento para calmarle.


 


Pese a eso, y de lo muy
travieso que fue después, nos quedaron todas las ganas de ampliar la familia y
lo que teníamos delante eran dos niñas preciosas, a las que amaríamos tanto
como a su hermano, pero que no parecían venir en pie de guerra como él.


 


Mauro me tomó la mano una vez
que se durmieron.


 


—Debo tener una cara de
cansada…—le comenté.


 


—Estás más preciosa que nunca,
mamá de mis tres hijos—me contestó sin vacilar.


 


—Impone, ¿no?


 


—Lo que impone de verdad es
pensar que un día viví sin todos vosotros, no sé cómo podía hacerlo—me
confesó—. Has convertido mi vida en una tan plena que ni siquiera sospeché que
existiera, Adara. Lo eres todo para mí, solo quiero que te llegue todo el amor
que siento por ti.


 


—Y me llega, y me llega… Me
llega tanto que luego se convierte en niños, fíjate qué carrera
llevamos—bromeé.


 


—La más maravillosa. Por mí no
paramos todavía, pero eso lo dejo en tus manos. Eres tú quien debes alumbrarlos
y no quiero hacerte sufrir de más.


 


—Nada es un sufrimiento a tu
lado y mucho menos si se trata de nuestros hijos. Contigo todo duele menos,
Mauro Sotomayor.


 


Se agachó para besarme. Esas
palabras me salían del corazón lo mismo que a él su beso. Mauro era formidable,
el hombre más maravilloso con el que la vida pudiera obsequiarme.


 


Volvimos a casa en ese par de
día que comenté, ya convertidos en familia numerosa. Yo no descartaba tampoco
ampliarla porque el amor, cuando es verdadero, no se divide en el caso de que
la familia crezca, sino que se multiplica.


 


Yo sentía tanto amor por parte
de Mauro que a veces pensaba que ya no podía caber más en mi corazón. Pero
entonces él llegaba y mi sorprendía. Mi descarado multimillonario, ese que
afirmó haberse enamorado de mí desde la primera vez que me vio, era como un
mago que siempre lograba todo lo que me parecía increíble.


 


Solo le pido a la vida que me
siga regalando tanta felicidad a su lado como la que hemos disfrutado hasta
ahora. Reconozco que vivo una de cuento, una en la que Mauro convierte mi
camino en uno de rosas y en la que aparta cualquier espina antes de que llegue
siquiera a rozarme. Con Mauro he conocido el amor en mayúsculas, porque de eso
va esta historia que es la mía y que os he contado. Espero que os haya llegado
la mucha pasión que yo he puesto en narrarla.


 


 












Mis redes sociales: 


 


Facebook: Hugo Sanz


Instagram: @hugosanz.autor


Twitter: @ChicasTribu


Amazon: relinks.me/HugoSanz
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